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    Apareció cuando más pérdida estaba,
  


  
    me vino a buscar en el mundo de los sueños
  


  
    y con tan solo una caricia
  


  
    me dejo atrapada en su recuerdo y dispuesta a todo,
  


  
    incluso a despertar.
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      Estoy en el punto en el que nunca hubiera querido estar. Caigo por un agujero negro y no puedo respirar, el aire se me escapa y el cuerpo se encoge ante lo que viene intuyendo la herida. Siento el vértigo y es brutal, y en este momento que se hace tan largo, con el suelo tan lejos y la gravedad desproporcionada, me es difícil evitar el miedo.
    

  


  
    
      Da igual los esfuerzos que mis tíos han hecho para convencerme, como han tratado de manipularme para que dejar México y regresar a España me parezca algo bueno, como si fuera tonta o acaso tan inocente como para creerlos sin más. Ahora lo que me han dicho se repite una y otra vez en mi cabeza, pero para lo único que sirve es para atormentarme. No me han convencido y desde luego no me quiero marchar.
    

  


  
    
      Es de noche y me cuesta dormir. Llevo años así pero en esta última semana, desde que me dieron la fatal noticia, desde que decidieron por mí, el insomnio se ha agudizado. La angustia que me produce la cercanía de mi viaje de vuelta al infierno me mantiene en vilo.
    

  


  
    
      La oscuridad se cierne y estoy alerta, y no me refiero a la que me rodea, dadas las horas que son, sino a la que guardo muy dentro, la que aparece en imágenes difusas que no sé si son recuerdos y que a menudo se vuelven pesadillas.
    

  


  
    
      La puerta de mi cuarto se abre de pronto. Tía Amelia entra sigilosa y se acerca donde estoy para sentarse a mi lado. Supongo que ella tampoco puede dormir.
    

  


  
    
      —¿Cómo estás? —me pregunta.
    

  


  
    
      Yo no le contesto. Me arropo un poco más con las sabanas y casi me tapo la cara con ellas, trato de esconderme inútilmente sabiendo que ella no lo va a permitir.
    

  


  
    
      —¡Es por ti, Elisa!
    

  


  
    
      No me apetece hablar, estoy enfadada y lo único que quiero es que me deje en paz. Cierro los ojos para no verla, la luz del cuarto está apagada pero ella lleva una vela que ilumina su cara.
    

  


  
    
      —¡Todo esto es por ti!—me repite—. Tu tío tiene razón, ha llegado el momento de que sepas la verdad, no puedes seguir aquí escondida.
    

  


  
    
      Aprieto los puños con saña y me hago daño. Estoy tan cabreada que me cuesta callarme, pero lo hago. Intento taparme del todo con las sabanas pero ella lo impide.
    

  


  
    
      —¡No! —me ordena.
    

  


  
    
      Tiro con más fuerza hacia arriba.
    

  


  
    
      —¡Basta, Elisa! ¡Para!
    

  


  
    
      Mi tía sube el tono y yo me incorporo desafiante.
    

  


  
    
      —¡Déjame tranquila!
    

  


  
    
      —Quiero ayudarte, es importante que entiendas...
    

  


  
    
      —¡No necesito tu ayuda! —le corto tajante—. ¡Ni la del tío! ¡No necesito la ayuda de nadie!
    

  


  
    
      —No estoy de acuerdo. —Suspira y niega con la cabeza. No se lo estoy poniendo fácil. Insiste de nuevo—. Hay cosas que tienes que averiguar, no puedes conformarte, cerrar los ojos y seguir adelante como si nada hubiera pasado.
    

  


  
    
      —Lo he hecho durante años. ¿Por qué no puedo seguir como estoy?
    

  


  
    
      —Porque ya eres mayor y estás preparada para conocer la verdad.
    

  


  
    
      Yo no creo que esté preparada, en absoluto.
    

  


  
    
      —¿Y si no quiero saberla?
    

  


  
    
      —¿No quieres saber lo qué pasó la última noche en el Pazo? —Incrédula—. ¿Lo qué le pasó a tu madre?
    

  


  
    
      Podría contestar muchas cosas pero no me salen las palabras. Escarbar ahí, en ese punto que rompió mi infancia, duele demasiado. Los ojos se me llenan de lágrimas que no dejo salir.
    

  


  
    
      —Este es un cambio importante que debes afrontar. Esta vida no es la tuya, Elisa, tú destino es otro y lo sabes. —Mi tía es dura incluso cuando trata de ser dulce, mantiene la firmeza en su expresión a pesar de su sonrisa. Después me acaricia con ternura mientras se prepara para darme el golpe definitivo—: Nunca podrás superar el miedo si no eres capaz de enfrentarlo.
    

  


  
    
      Eso me escuece.
    

  


  
    
      Frunzo el ceño llena de rabia.
    

  


  
    
      Y tras esta frase demoledora en la que siento la fuerza del empujón para que vuelva al infierno sin protestar, me da aún otra razón más, creo que para compensar todo lo que me ha dicho antes.
    

  


  
    
      Quiere que me sienta fuerte, quiere que piense que puedo vencer a aquellos de los que llevo años escondiéndome, y por eso me habla poderes ocultos que nunca he notado y que no me puedo creer.
    

  


  
    
      —Elisa, eres especial.
    

  


  
    
      —¡No sigas!
    

  


  
    
      —Debes descubrir quién eres y confiar en tu poder, y para eso tienes que vencer el miedo. —Niego escéptica con la cabeza—. ¿No quieres saber quién eres en realidad? ¿A dónde puede llegar alguien como tú?—Sigo negando con más fuerza, lo único que quiero es que me deje en paz—. ¿Por qué no quieres entender?
    

  


  
    
      Estoy desbordada y a punto de gritar, me duele la garganta de todo lo que me aguanto.
    

  


  
    
      —¡Vete, por favor!
    

  


  
    
      Mi tía por fin me hace caso. Sabe muy bien que estoy al límite y decide parar. No dice nada más, se levanta y sale de la habitación cerrando la puerta tras ella. No se lleva la vela, la olvida sobre la mesita y la llama queda impávida agitando la penumbra, un puñado de sombras malditas se deslizan burlonas a mi alrededor.
    


    
      

    

  


  
    
      ¿ENTENDER? 
    


    
      

    


    
      Estoy tan asustada que no puedo moverme. Me quedo tumbada en la cama mirando al techo, destapada aún. La ventana está abierta y la humedad de la noche me hace sudar y se impregna en las sabanas.
    

  


  
    
      El tic-tac del reloj de la habitación marca también el ritmo de mis pensamientos. En mi cabeza todo da vueltas, las manillas se mueven con rapidez y las ideas se hacen caos en mi mente. Llevo mucho tiempo atrapada en un enredo del que no puedo salir. A menudo me siento como un insecto atrapado en una tela de araña, pero desconozco quien ha tejido mi trampa, tan bien hecha, tan perfecta. Creo que mi enemigo acecha y que mientras permanezca quieta estaré a salvo, pero si me muevo y llamo su atención, estaré perdida, antes de que pueda escapar saldrá de su agujero para acabar conmigo.
    

  


  
    
      Cierro los ojos para alejarme de las sombras, harta y angustiada, y entonces de nuevo le veo, al chico moreno que aparece en mis sueños. Me mira fijamente con sus ojos grises desde el mundo que habita, sea el que sea, como si me estuviera vigilando. Le conozco, no sé lo que me une a él pero es intenso, formamos parte de algo que nos supera y nos volveremos a encontrar. ¿Para qué? No tengo ni idea, pero sí sé que está en mi destino.
    

  


  
    
      Vuelvo al infierno.
    

  


  
    
      Voy hacia ÉL.
    

  


  
    
      Estoy aterrada.
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      He pasado unas semanas duras preparando el viaje de vuelta, sobre todo mentalmente, porque tengo que reconocer que estoy muy perdida. 
    

  


  
    
      Tío Alberto me trajo a México después de la extraña desaparición de mi madre. Aquí me dejó al cuidado de tía Amelia, que en realidad es una vieja amiga a la que siempre consideraron de la familia. Desde entonces he vivido con ella y con su hija Graciela, son lo único que tengo, por eso cuando mi tía me pide que vuelva a España, me duele porque siento que me está echando de su lado.
    

  


  
    
      Estoy enfadada y no puedo evitar sentirme así. No consigo entender su empeño en mi regreso y tampoco está siendo fácil asimilar que me empujen a cambiar de nuevo mi vida de un modo tan brutal.
    

  


  
    
      —¿Quiénes se llevaron a mi madre? —les he preguntado mil veces.
    

  


  
    
      —Todo a su momento...
    

  


  
    
      —¿Por qué no puedo saberlo ya? ¿Por qué no puedo saber a qué me enfrento?
    

  


  
    
      —Hay cosas que es mejor que todavía no sepas. Tienes que calmarte, Elisa, lo que quieres saber lo descubrirás más adelante, debes ser paciente.
    

  


  
    
      —¿Paciente?
    

  


  
    
      Me indigno, no puedo evitarlo. Pienso que si tanto me quieren no deberían exponerme de este modo al peligro, y todo sin explicaciones, al menos las que me hubiera gustado escuchar.
    

  


  
    
      Me lleno de rabia, a ratos no me aguanto y estoy que me subo por las paredes, pero disimulo y me controlo. Soy muy buena en eso. Respiro hondo, ordeno mi cabeza y me reafirmo en la idea de que no debo confiar en nadie, ni siquiera en ellos, en mis tíos, aunque se supone que me han estado protegiendo. A lo mejor soy injusta, lo reconozco, se han portado muy bien conmigo, pero tengo el presentimiento de que corro peligro y de que hay algo siniestro en todo lo que me rodea.
    

  


  
    
      Tengo que hacer las maletas y dejar México, mi refugio, el lugar en el que he logrado sentirme segura, mi hogar adoptivo desde hace cuatro años, desde aquella última noche en el Pazo, la noche en la que me arrebataron a mi madre, cuando la vida se me rompió en mil pedazos que aún no he podido recomponer. 
    

  


  
    
      Debo dejar México y regresar de nuevo a España. Cruzar el océano y volver al lugar maldito de mis pesadillas, allí donde habitan los demonios, mis demonios. A Galicia, á Costa da Morte, el sitio en el que nací y del que tuve que escapar para que los que me están buscando no puedan encontrarme.
    

  


  
    
      Lo terrible y lo que me rebela es que todavía no sé por qué me persiguen ni de qué huyo, por eso estoy alerta y desde luego, aunque me cuesta reconocerlo, muy, muy asustada.
    

  


  
    
      ¡Pero no! ¡Todavía no es mi momento! ¿Cuándo lo será? ¿Cuándo me tenga que enfrentar a ellos? ¿Cuándo estén a punto de atraparme descubriré quien soy y por qué me buscan?
    

  


  
    
      ¡Es tan injusto! Me siento desarmada en una guerra en la que tengo mucho que perder y no hay bandera blanca, no hay tregua y sé que el enemigo no tendrá piedad conmigo. ¿Por qué no me cuentan nada más?
    

  


  
    
      Ese silencio, ese mirar hacia otro lado y evitar responder a mis preguntas, lo que callan, lo que no me explican porque no les da la gana, el misterio con el que envuelven ya no lo que pasó, sino mi vida entera, me aterra. Cuando llego a este punto en mi cabeza grito, grito mucho pero por dentro, para que no puedan escucharme.
    

  


  
    
      Lo único que me dicen es que soy importante, como quieren que sea fuerte me dicen que soy poderosa. Lo afirman tal cual y dan por hecho que debo creerlos sin más, que debo confiar ciegamente en sus palabras.
    

  


  
    
      ¿Acaso no me quieren y me han cuidado durante todo este tiempo? ¿Por qué me iban a mentir? ¿Por qué me iban a mandar a un lugar donde no tengo ninguna posibilidad?
    

  


  
    
      Pero yo no sé quién soy, no sé como armarme y pienso que es demasiado pronto para enfrentarme a los demonios, a los seres oscuros que me están acechando. Pienso que es una lucha desigual y que al empujarme a su encuentro me están condenando a perder.
    

  


  
    
      Me muerdo los labios y casi me hago sangre. Algo se remueve en mí. Intentaré aguantar firme ante lo que venga, sea lo que sea.
    

  


  
    
      Me levanto y me acerco a la ventana de mi cuarto, me asomo a la oscuridad de la noche. La negrura se cierne sobre lo que me rodea, el mundo de las sombras es agitado por la hostilidad del inframundo.
    

  


  
    
      El viento arrastra las nubes y empequeñece la luna, antes de que desvanezca las estrellas elijo una, cierro los ojos y pido un deseo: que su odio sea mi fuerza.
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      Todo había empezado un par de meses antes de que terminara el instituto y llegaran mis vacaciones de verano. Tío Alberto había viajado desde España. Es frecuente que lo haga, vive allí pero tiene numerosos negocios que atender aquí, en México, y cada vez que viene, nos vemos y comemos juntos. 
    

  


  
    
      Estábamos sentados en una de las mesas de la terracita de nuestro restaurante preferido. El día era apacible y el sol me daba en la cara, yo justamente tomaba la última cucharada de mi helado de chocolate.
    

  


  
    
      —Elisa, ya está hecho…
    

  


  
    
      —¿El qué?
    

  


  
    
      No me podía imaginar lo que me iba a decir.
    

  


  
    
      Mi tío forzó una mueca y yo le miré extrañada, entonces el sabor del chocolate que aún se deshacía en mi boca, se volvió amargo.
    

  


  
    
      Sé que es raro pero una intuición fuerte que no sabría explicar atenazó mi garganta sin piedad, me quitó el dulzor, y por quitarme alcanzó hasta el mismo aire que de pronto eché en falta, como si me costara respirar.
    

  


  
    
      —El año que viene irás al Internado de Torres da Lúa —hizo una pausa para ver el efecto de sus palabras—. Te he hablado alguna vez de esa posibilidad y creo que ha llegado el momento. 
    

  


  
    
      —Está muy cerca del Pazo, no creo que esté preparada —le dije con mal tono—. He empezado de nuevo con los sueños y…
    

  


  
    
      —Lo sé, siempre van a estar ahí —me cortó con frialdad.
    

  


  
    
      —No me puedo creer que me estés proponiendo esto —le reproché.
    

  


  
    
      Mi tío permanecía imperturbable mientras yo le contemplaba paralizada por el enfado.
    

  


  
    
      —¿Y la tía? ¿Qué piensa ella?
    

  


  
    
      Se encogió de hombros y enseguida supe que estaba de acuerdo.
    

  


  
    
      —¡No puede ser!
    

  


  
    
      Mi tío se quedó callado.
    

  


  
    
      —¿Y si no quiero ir?
    

  


  
    
      —No tienes elección, Elisa —me contestó arrastrando las palabras—. Como te he dicho, ya está hecho.
    

  


  
    
      Baje la mirada al suelo, el golpe era fuerte y estaba lastimada, pero no quería que viera el dolor que me estaba causando. ¿Por qué lo hacía?
    

  


  
    
      Me revolvía ante la posibilidad de que decidieran por mí. Si mis padres no estaban para hacerlo, ¿qué pintaban ellos?, ¿por qué debía confiar en ellos?, ¿por qué había una lucha en mi interior qué me alejaba de su lado cuando se suponía que se habían ocupado de mí durante todos estos años?
    

  


  
    
      Entonces pensé en mi madre, o quizás ella vino a buscarme desde el lugar recóndito del mundo que ahora habitaba. A veces lo hacía cuando menos lo esperaba y su voz se abría paso en la maraña de mis pensamientos. Su voz inolvidable pese a todo, porque aunque lo habían intentado, no habían podido silenciarla.
    

  


  
    
      Intenté concentrarme en lo que quería decirme, para mí era importante saber lo que ella pensaba de que tuviera que regresar a España, a un lugar tan cerca del Pazo, a un lugar donde nuestro pasado cobraría vida, para bien y para mal. Intenté escuchar unas palabras que sonaban en mi cabeza como un eco lejano, pero no pude hacerlo. La mirada de mi tío no me dejaba centrarme en lo que ella quería que hiciese, fuera lo que fuera, no me dejaba pensar con claridad y por eso decidí desistir, al menos de momento.
    

  


  
    
      —Están avanzando… —le dije.
    

  


  
    
      —¿El qué?
    

  


  
    
      —Las imágenes.
    

  


  
    
      —¡Eso es bueno!
    

  


  
    
      Respire hondo, apreté los dientes para que dejaran de castañetear —un frío helador se me había metido en el cuerpo—, y me levanté muy digna aguantando el equilibrio y los temblores que me subían por las piernas.
    

  


  
    
      —¡Tengo que pagar! —me dijo mi tío haciendo ademán con la mano para que me volviera a sentar.
    

  


  
    
      Pero no lo hice.
    

  


  
    
      No podía hacerlo, estaba a punto de derrumbarme y no quería que él lo presenciara.
    

  


  
    
      —Necesito que me dé el aire. —Me di la vuelta y me fui sin mirar atrás.
    

  


  
    
      Era muy cierto que necesitaba respirar, aún sentía la congoja en mi garganta. Había algo en toda la conversación, en lo que estaba percibiendo más allá de las palabras, de su parca explicación, que me hacía alejarme de la mesa, de mi tío, y de la decisión que habían tomado.
    

  


  
    
      —Regresar te hará bien, además es necesario y lo sabes—.Me pareció que decía. Pero yo ya estaba demasiado lejos y apenas podía escucharlo.
    

  


  
    
      —¡Debes conocer la verdad!
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      Los sueños avanzan.
    

  


  
    
      Imágenes que me cuesta describir porque me aterran, donde seres extraños danzan acompasados en un baile maldito bajo la luz de la luna.
    

  


  
    
      Sus cuerpos se mueven desmadejados al son de una música siniestra de tambores. Nace de un lugar muy profundo de la tierra y retumba en el suelo, en el bosque, en el crepitar de las hogueras encendidas, en todo aquello que encuentra a su paso.
    

  


  
    
      Los seres se van acercando cada vez más hacia donde estoy. Quiero retroceder pero no puedo, tengo los pies pegados al suelo y estoy paralizada. Me doy cuenta de que no tengo escapatoria.
    

  


  
    
      Me estremezco, los danzantes son demonios. Están ataviados con túnicas negras y capuchas que les ocultan el rostro y no me dejan ver quiénes son en realidad, pero cuando busco sus ojos ocultos, en la oscuridad de sus pupilas encendidas, hay fuego.
    

  


  
    
      Yo puedo respirar el hedor del infierno en cada una de sus sacudidas, en su aliento caliente cuando intentan hablarme, y es denso y amargo. Dicen palabras que no puedo entender. Quieren que haga algo pero no sé el qué. Parecen enfadados y gesticulan con los brazos, hablan de batallas silenciosas en la oscuridad, de los no muertos que escupe el mar, de tesoros escondidos en laberintos de piedra, tesoros que nadie ha podido encontrar.
    

  


  
    
      Pero no solo es el baile maldito de los demonios lo que me asusta, mi pesadilla recurrente. Hay algo mucho más terrible que tiene que ver con la noche en la que perdí a mi madre, y eso que tanto me atormenta se llama olvido.
    

  


  
    
      El trauma ha borrado mi memoria y por más esfuerzos que hago por recordar, no lo consigo. Algunas cosas, hechos muy concretos que yo llamo punzadas de realidad, han permanecido inalterables desde el principio, pero son imágenes puntuales en medio de una niebla pertinaz que me limita y no me deja ver lo que pasó realmente.
    

  


  
    
      Aquella noche rompió mi infancia, la hizo añicos, y esas piezas forman todavía hoy un puzle difícil de recomponer. No solo porque son demasiadas y yacen desperdigadas, porque algunas están perdidas y no sé por dónde empezar a buscar, lo peor es que cuando intento juntarlas, a pesar del cuidado que pongo, cortan.
    

  


  
    
      Una punzada: Mi madre y yo huyendo de algo terrible que nos persigue.
    

  


  
    
      La imagen es fugaz pero a la vez intensa, tanto que los breves segundos en los que se viene a mi mente, me deja exhausta.
    

  


  
    
      Recuerdo el miedo que sentíamos, atroz, la mano fuerte de mi madre cogiéndome mientras las dos corríamos para escapar de algo que no podíamos ver. ¿Demonios?
    

  


  
    
      Mi madre tiraba de mi mano y me obligaba a ir cada vez más rápido porque las pisadas siniestras de los que nos perseguían cada vez estaban más cerca. Mis piernas respondían pero sabía que me llevaban al límite. La oscuridad era total y creo que me caí un par de veces al menos.
    

  


  
    
      Recuerdo los gritos de aquellas bestias llamando a mi madre, llamándonos. El ruido ensordecedor que hacían retumbando en las paredes de piedra. Los pasillos que recorríamos, que eran túneles infinitos cavados en las entrañas de la tierra.
    

  


  
    
      Allí dentro olía a podredumbre, efluvios de acidez cortaban el aire y escocían en la garganta. No me cabe la menor duda de que eran agujeros llevaban al mismo infierno, que al final de los agujeros y su negrura aguardaba el mundo de los muertos.
    

  


  
    
      Recuerdo las sensaciones que aún hoy me noquean y me dejan exhausta. Pero se me ha borrado lo más importante, y es que no sé por qué nos perseguían esas bestias, y además por más que lo intento, no consigo acordarme del momento en que me separan de mi madre, del momento en que ella me suelta la mano y se marcha de mi lado. De pronto estaba sola, fuera del agujero, desfallecida por lo que acababa de vivir, tirada en la hierba bajo las estrellas, no tenía fuerzas para moverme pero mantenía los ojos muy abiertos. Así dicen que me encontraron varios días después.
    

  


  
    
      Es angustioso que se olvide algo que te marca para siempre. Hace que todo sea aún más difícil, al dolor de la perdida se une la ofuscación.
    

  


  
    
      Estoy sola pero no sé por qué, y eso me hace estar demasiado a menudo cabreada, y también asustada. Sé que los demonios no han desaparecido y que aún me acechan. Algo de mí se quedó dentro del agujero y presiento que habito muy cerca del infierno.
    

  


  
    
      Cuando entré en shock después de la noche maldita en el Pazo, los médicos dijeron que la amnesia que padecía era temporal.
    

  


  
    
      El horror de lo vivido había sido muy traumático y el olvido no era sino una argucia de mi mente para evitar el sufrimiento brutal que no podía soportar, una trampa de la que al final saldría.
    

  


  
    
      Dijeron que con el tiempo llegaría a recordarlo todo, que no me obsesionara, que los recuerdos encontrarían el camino de vuelta.
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      En aquella conversación, la última vez que nos habíamos visto, mi tío me miraba muy fijo. Las palabras eran suaves pero su tono no admitía que cuestionara lo que me decía. Me estaba dando una orden aunque tratara de razonarla y yo no podía negarme a obedecer.
    

  


  
    
      Mi tío tenía claro que yo debía recordar y también que acercándome al lugar donde había sucedido todo, me sería más fácil descubrir lo que había pasado y podría sacar del olvido lo que aún tenía guardado dentro de mí, en alguna parte.
    

  


  
    
      —No lo hemos hecho antes —me explicó—, porque pensábamos que eras demasiado pequeña para enfrentarlo. Pero ahora que ya has hecho los dieciocho nos parece que ha llegado el momento, que ya estás preparada…
    

  


  
    
      ¿Preparada? Yo desde luego no estaba de acuerdo, pero no podía discutir con él, sabía que no iba a permitir que le llevara la contraria.
    

  


  
    
      Mi tío es junto con mi tía, el familiar más cercano que tengo, y aunque se ha preocupado por mí durante los últimos años, hay algo en él que hace que le sienta distante.
    

  


  
    
      Puede que sea injusta, he levantado paredes muy altas en mi fortaleza tratando de paliar cualquier daño que venga del exterior, pero sus abrazos me resultan fríos y su mirada hermética, y eso hace que dude acerca de muchas de las cosas que me ha contado.
    

  


  
    
      Ahora, con las maletas preparadas y el billete de vuelta comprado, cuando de ninguna manera puedo dar marcha atrás, estoy enfadada conmigo misma por no haberme resistido más. Pero no solo estoy cabreada, tremendamente cabreada, albergo un sentimiento peor que hace que a ratos me cueste respirar, se llama miedo y es brutal, también estoy muy asustada. 
    

  


  
    
      La última conversación con mi tío no terminó ahí, en el punto en el que yo me levantaba de la silla y me alejaba de la mesa.
    

  


  
    
      Él salió detrás de mí y me alcanzó. No le costó demasiado porque yo caminaba muy despacio, noqueada. Entonces me agarró y me obligó a sentarme de nuevo, esta vez en un banco de piedra, no sé exactamente dónde pero recuerdo que estaba caliente por el sol y que delante nuestro pasaba mucha gente. Me sujetó de las manos y yo hice un ademán brusco para que me soltara, con malos modos, pero él no parecía muy dispuesto a hacerlo, casi me hacía daño.
    

  


  
    
      —Estoy cansada, destrozaron lo que era…
    

  


  
    
      —Lo sé…
    

  


  
    
      —No quiero enfrentarme a ellos —le dije angustiada—. ¿No lo entiendes?
    

  


  
    
      —No me gusta escuchar eso —me respondió muy serio—. Hace tiempo que has aprendido a ser fuerte.
    

  


  
    
      Sus ojos oscuros me censuraban tratando de que me avergonzara de mi reacción, como si no tuviera derecho a estar asustada.
    

  


  
    
      Supongo que pensaba que así me ayudaba, quitando importancia a mi miedo, como si de ese modo yo sintiera que podía vencer a los demonios, pero el efecto que producía en mí era precisamente el contrario. Utilizaba palabras disfrazadas de valor para calmarme y sin embargo al hacerlo, algo en mi se levantaba ensordecido por una frustración tan grande que apenas la podía contener.
    

  


  
    
      —Mi presente está lleno de ausencias, muy dolorosas por cierto… —le dije con rabia—. ¡Sabes muy bien de que te hablo!, ¡del pasado!, ¡de la vida que perdí!, ¡qué me arrebataron!
    

  


  
    
      —Elisa, Elisa…
    

  


  
    
      Mi tío sonreía y movía la cabeza hacia los lados mientras me miraba. Cuando hace eso no lo soporto pero no le dije nada, me mordí la boca y desvíe los ojos hacia otro lado.
    

  


  
    
      —Es importante que descubras lo que pasó. Ya sé que ahora tienes una nueva vida y no discuto tu dolor, pero no puedes enterrar las cosas como si no hubieran sucedido…
    

  


  
    
      —Yo no quiero enterrar nada —Discutí.
    

  


  
    
      —¿Entonces?
    

  


  
    
      —¿Cómo quieres arrástrame a ese lugar?
    

  


  
    
      —Temes enfrentarte a ellos, es normal…
    

  


  
    
      —¿Cómo no? —le pregunté furiosa—. ¡Claro que tengo miedo!, ¡son demonios! —le grité—. Se llevaron a mi madre, ¡la mataron!
    

  


  
    
      —¿Demonios? —me preguntó.
    

  


  
    
      —¡Sí! ¡Demonios! —afirme llena de rabia.
    

  


  
    
      —Ya…
    

  


  
    
      Me quede perpleja. Había algo que me confundía.
    

  


  
    
      —¿Qué?
    

  


  
    
      —Nada.
    

  


  
    
      —¿Qué? —Repetí.
    

  


  
    
      —No quería decir nada. Solo que… —Empezó a decir. Pero se calló de golpe.
    

  


  
    
      —Muy bien, no me lo cuentes —farfullé—. ¡Es fantástico!
    

  


  
    
      La pausa se alargó porque mi tío no sabía salir del atolladero. Estaba claro que me ocultaba cosas y yo cada vez estaba más impaciente por saber de qué se trataba. Su secretismo me tenía desconcertada, no le encontraba ningún sentido.
    

  


  
    
      Mi tío al fin se quedó en silencio y yo ya no hice más preguntas, ¿para qué?, estaba muy enfadada y creía que le iba a gritar.
    

  


  
    
      ¡Me negaba a ser débil! Contuve la rabia y le mire implacable, después me levanté y comencé a andar sin dirección, pero él, de nuevo, vino tras de mí.
    

  


  
    
      —¡Temo por mi vida! —le grité mientras caminaba deprisa dándole la espalda—. ¿Es tan difícil de entender?
    

  


  
    
      —Al revés —me respondió tranquilo.
    

  


  
    
      Cuando al fin me alcanzó, me sujetó del brazo y me obligó a pararme a su lado.
    

  


  
    
      —Crees que aquí estás a salvo y yo…
    

  


  
    
      —¿Qué?
    

  


  
    
      —No lo tengo tan claro…
    

  


  
    
      Bajó la mirada, me cogió las manos y las apretó entre las suyas, esta vez lo hizo con suavidad.
    

  


  
    
      —A estas alturas creo que deberías contarme qué es lo que está pasando —le dije soltándome.
    

  


  
    
      No me convencía el cambio de tono, su actitud, antes dictadora y ahora protectora, no soy un juguete, tú juguete, ¡déjame en paz!
    

  


  
    
      —Si tú no vas allí…
    

  


  
    
      —¿Qué? ¿Qué pasará entonces?
    

  


  
    
      —Ellos vendrán a buscarte…
    

  


  
    
      

    


    
      IRÁN A BUSCARTE
    

  


  
    
      

    


    
      El viento suave del océano cogió fuerza y se hizo sonoro en el enredo de las ramas de las palmeras que quedaban sobre nosotros.
    

  


  
    
      Las nubes cargadas de agua se agolparon y la calima insoportable del día se desmoronó en una lluvia implacable de la que no pudimos refugiarnos, ya era demasiado tarde.
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      Me cuesta mucho dejar México, más de lo que había imaginado, y lo había imaginado terriblemente duro. Aquí he rehecho mi vida y ahora debo cortar con todo por imposición, no puedo negarme, dejar mi remanso de paz y regresar al lugar inhóspito donde habitan mis demonios.
    

  


  
    
      La despedida de mi tía y de Graciela ha sido rápida y un poco brusca. Hemos forzado la sonrisa tanto como hemos podido haciéndonos la promesa de volver a reunirnos muy pronto.
    

  


  
    
      —No estarás mucho tiempo —me ha dicho tía Amelia—. Lo sabes, ¿verdad?
    

  


  
    
      Me he limitado a asentir con la cabeza, no me he atrevido a hablar por si me quebraba la voz.
    

  


  
    
      —Volverás pronto con nosotras y te ayudaremos con algo importante —ha añadido misteriosa.
    

  


  
    
      —¿Qué?—Entonces se ha limitado a sonreír—. Tendríais que haberme dicho más cosas.
    

  


  
    
      —Te hemos contado lo que hemos podido —me dice tajante. No admite que la cuestione.
    

  


  
    
      —Pero…
    

  


  
    
      —No sigas —me ha interrumpido—. Cuando vuelvas te ayudaremos.
    

  


  
    
      Me he mordido la boca tratando de fingir que no me dolía su silencio, y sobre todo, separarme de ellas.
    

  


  
    
      No ha sido nada fácil disimular. Ahora que ya estoy subida en el avión y no pueden verme, las lágrimas se deslizan silenciosas mientras respiro el olor de los últimos abrazos.
    

  


  
    
      El vuelo ha salido puntual y las nubes cercan mi visión por la ventanilla. Está demasiado nublado para que pueda disfrutar del paisaje abismal sobre el mar y me gustaría hacerlo, creo que eso me relajaría.
    

  


  
    
      La inquietud me cierra el estomago y me quita el hambre, llevo horas sin comer y empiezo a notar el agotamiento que eso supone, así que pienso en dormir un poco. Me remuevo en el asiento tratando de encontrar una posición que me resulte cómoda pero no lo consigo, me estoy empezando a desesperar. A mi lado viaja un hombre de mediana de edad. Está enredando con su portátil y yo me aburro tanto, que le miro de reojo mientras navega por la red.
    

  


  
    
      DEMISSAM DEMERGI TOTAM
    

  


  
    
      (Sumergido)
    

  


  
    
      La frase llama mi atención. Me fijo en la imagen de la pantalla. En la fotografía una mujer está sumergida en el agua, es joven, bonita, y lleva puesto un camisón blanco. Aparece tumbada, desvaída, con los brazos y las manos abiertas hacia el cielo. En dolorosa placidez, como si estuvira muerta.
    

  


  
    
      La azafata se acerca por el pasillo central con las bebidas. Camina despacio y se para en cada hilera de asientos. Me doy cuenta de que hay algo que chirria, supongo que es el carrito que empuja al avanzar pero me resulta extraño porque se ve muy nuevo.
    

  


  
    
      A mí no me apetece tomar nada, pero el hombre que está a mi lado sí lo va a hacer y se prepara para cerrar el portátil. Antes de apretar el botón de desconexión me mira, yo aún sigo hipnotizada con la imagen de la mujer, me recuerda tanto a mí misma... Entonces de repente la pantalla oscurece y unas letras blancas luminosas dan sus últimos destellos.
    

  


  
    
      EXPERGISCIMINI
    

  


  
    
      —¿Qué significa? —le pregunto. No sé cómo me atrevo, soy bastante cortada como para hablar con desconocidos, supongo que me puede la curiosidad.
    

  


  
    
      —Es latín —me dice—. Significa despierta.
    

  


  
    
      —Ya veo… —Dudo—. Perdone que esté mirando, la imagen es impactante.
    

  


  
    
      La azafata llega hasta nosotros y nos pregunta si queremos tomar algo. Yo le contesto que no y el hombre se pide un café. La azafata lo prepara con rapidez y se lo acerca en una bandeja, cuando lo hace me mira.
    

  


  
    
      —¡Despierta! —me dice muy seria.
    

  


  
    
      —¿Qué? ¡No! —Muevo la cabeza hacia los lados—. ¡No estoy dormida!
    

  


  
    
      Entonces me doy cuenta de que lo que chirria no es el carrito, ahora nadie lo empuja. Lo que suena no está en el avión, suena muy lejos y parece una puerta que se resiste al movimiento. Dentro de mí cabeza una imagen imprecisa me muestra el portón de entrada del Pazo completamente abierto. Las bisagras oxidadas que aún lo sostienen se quejan del paso del tiempo y la aldaba ennegrecida muestra la efigie de un león cada vez más feroz.
    

  


  
    
      La puerta chirría porque está abierta y algo está intentando cerrarla. Trato de mirar dentro pero lo que sea que empuja, se apresura y me lo impide, al final consigue su propósito.
    

  


  
    
      —¿Has podido ver algo? —me pregunta la azafata.
    

  


  
    
      Ella y el hombre que está sentado a mi lado me observan expectantes.
    

  


  
    
      —No —les respondo, y parecen desilusionados. ¿Qué esperaban? ¡Qué raro es todo!
    

  


  
    
      Entonces por la megafonía del avión anuncian que atravesamos una zona de turbulencias. Nos advierten para que nos pongamos el cinturón de seguridad y permanezcamos en nuestros asientos. 
    

  


  
    
      El avión hace un movimiento brusco y yo cierro los ojos. Cuando los abro la azafata ya no está. Supongo que ella también ha ido a sentarse y ha dejado el carrito en un lugar seguro. El hombre de al lado ha vuelto a abrir el ordenador y todavía destella la extraña palabra.
    

  


  
    
      EXPERGISCIMINI
    

  


  
    
      Creo que estamos atrapados en una tormenta eléctrica, se ven relámpagos entre las nubes iluminando la oscuridad, muestran un espectáculo impresionante.
    

  


  
    
      Estoy abstraída y no puedo apartarme de la ventanilla, pego la frente para no perderme nada de lo que está sucediendo. La luz cegadora precede al ruido ensordecedor del trueno. El cielo cede su espacio a la naturaleza más violenta, y yo mientras lo contemplo tengo la extraña sensación de estar en medio de una lucha de titanes.
    

  


  
    
      El avión no para de dar tumbos, de pronto me da miedo que no aguante y se precipite en el vacío, que el baile demencial termine en caída brutal.
    

  


  
    
      ¿Y si esto es el fin?
    

  


  
    
      Después de tanta preocupación quizás todo acabe aquí, en un desgraciado accidente. Puede que este sea el modo de escapar de lo que me espera, que así consiga escapar de los demonios.
    

  


  
    
      Entonces miro alrededor y compruebo asustada que todos han desaparecido.
    

  


  
    
      Escucho un rugido demencial.
    

  


  
    
      Estoy sola, terriblemente sola cuando el avión empieza a caer dentro del abismo.
    

  


  
    
      ¿Estoy soñando?
    

  


  


  7


  
     
  


  
    
      Tío Alberto me espera puntual en la terminal de llegadas del aeropuerto. Cuando alcanzo la puerta de salida, cargadísima con dos maletas enormes, le veo enseguida entre la gente que se agolpa alrededor, es difícil no hacerlo, es muy alto y destaca entre ellos. Nos abrazamos y tratamos de que todo parezca normal, de relajar la tensión que los dos llevamos dentro.
    

  


  
    
      —¿Qué tal el viaje? —me pregunta en cuanto nos separemos—. El vuelo ha llegado con mucho retraso, casi una hora…
    

  


  
    
      —Salimos más tarde —le explico.
    

  


  
    
      —¿Ha habido turbulencias?
    

  


  
    
      —Algunas…
    

  


  
    
      —Habéis atravesado una zona de tormentas —me explica—. Lo he visto y estaba preocupado.
    

  


  
    
      Mi tío me sonríe, está intentando ser amable.
    

  


  
    
      Yo no digo nada, no me apetece hablar y no fuerzo la conversación. Puedo disimular mi angustia, pero no tanto.
    

  


  
    
      —Estarás agotada...
    

  


  
    
      No puedo negarlo, salta a la vista.
    

  


  
    
      —Un poco, la verdad…
    

  


  
    
      —Enseguida te repondrás, ya lo verás.
    

  


  
    
      —Sí, supongo que sí...
    

  


  
    
      —Te esperábamos con muchas ganas. ¡Hay tanto por hacer!
    

  


  
    
      —¿Me esperabais? —le pregunto desconfiada. No puedo evitarlo, que yo sepa solo está él en el aeropuerto y no recuerdo a nadie más en España.
    

  


  
    
      Mi tío se pone muy serio.
    

  


  
    
      —¡Tenemos que irnos! —contesta evasivo.
    

  


  
    
      Y automáticamente coge mis maletas del suelo y echa a andar sin esperarme. Va muy rápido y hay mucha gente. Sería muy fácil perderme, pienso, y me entran ganas de hacerlo, muchas ganas de hacerlo, si no lo hago es porque no sé dónde puedo ir que no sea con él.
    

  


  
    
      —¡Venga! —me dice.
    

  


  
    
      Ni siquiera se gira para mirarme. Aún acelera más el paso hacia la salida y yo casi tengo que correr para no quedarme atrás.
    

  


  
    
      Los pasillos son muy largos y están abarrotados, recorrerlos se me está haciendo interminable. Además algo tira de mí para que no vaya con él, y avanzar en las condiciones en las que me encuentro, de agotamiento total, me supone un esfuerzo colosal. 
    

  


  
    
      —¡Vaaaaamoooosss! —me grita. Está muy adelantado, cada vez más, y si no elevara el tono como lo hace, con el jaleo de la terminal, no podría escucharlo.
    

  


  
    
      Yo trato de correr mientras esquivo a la gente que va en dirección contraria a la nuestra, hasta que al fin lo alcanzo, a punto de salir del edificio.
    

  


  
    
      Las puertas se abren automáticas a nuestro paso y una bocanada de aire fresco me atiza en la cara. El olor del pasado me invade de golpe y una mezcla de emoción y miedo me atenaza por dentro.
    

  


  
    
      Cruzamos la calle y enseguida llegamos a la zona de aparcamiento. Mi tío se detiene frente a la máquina para pagar el ticket. Deja las maletas en el suelo y me mira de refilón, no dice nada, yo tampoco. Hurga en los bolsillos hasta que encuentra el papel y mientras lo hace le suena el móvil. Mira quien le llama pero no contesta. Está muy raro.
    

  


  
    
      —El coche lo tengo aparcado aquí al lado —me dice señalando con la mano.
    

  


  
    
      Otra vez suena su móvil.
    

  


  
    
      —¿No vas a contestar? —le pregunto sabiendo que le estoy incomodando casi tanto como la llamada.
    

  


  
    
      —Es del trabajo —me explica—. Son unos pesados.
    

  


  
    
      —A lo mejor es importante.
    

  


  
    
      —No lo creo…
    

  


  
    
      —Deberías cogerlo —le insisto
    

  


  
    
      Mi tío me mira con fastidio mientras descuelga, mueve la cabeza hacia los lados aguantándose el enfado y después se aparta unos metros para que no pueda escuchar lo que habla. A mi todo lo que está pasando me parece estupendo.
    

  


  
    
      —Cambio de planes —me dice cuando ya hemos subido al coche—. ¡Abróchate el cinturón!
    

  


  
    
      —¿Qué pasa? —le pregunto.
    

  


  
    
      —Nada. ¡Ponte el cinturón!
    

  


  
    
      —¿Qué pasa?
    

  


  
    
      —Vamos primero al Pazo —me explica—. Tardaremos como media hora en llegar, puedes aprovechar para dar una cabezada, te vendrá bien —Arranca el motor y empieza a maniobrar—. En la guantera tienes un botellín de agua por si tienes sed, y unos caramelos.
    

  


  
    
      —¿Qué?
    

  


  
    
      —Que en la guantera…
    

  


  
    
      —¿Qué dices del Pazo? —le pregunto cortante. El cabreo se apodera de mí y me despeja la mente. Encima de que hace lo que le da la gana y maneja mi vida como quiere, ahora me viene con esto.
    

  


  
    
      —¡Ya lo has oído! —responde escueto.
    

  


  
    
      Nos quedamos los dos callados, apenas unos segundos en los que siento que el tiempo se congela. La velocidad de mis pensamientos es brutal y me deja sin aliento.
    

  


  
    
      —Pensaba que iríamos directamente al Internado —le digo al fin—. No creo que esté preparada para otra cosa.
    

  


  
    
      —Elisa, Elisa…
    

  


  
    
      Le odio cuando repite mi nombre con esa entonación.
    

  


  
    
      —Nunca vas a estar preparada para volver al Pazo—. Suspira. Quiere aparentar que está tranquilo pero no me engaña, sé muy bien que está tan ansioso como yo.
    

  


  
    
      —¡Claro que no! —le digo.
    

  


  
    
      —Por eso no te había dicho nada —se justifica—, no quería que te preocuparas.
    

  


  
    
      —¡Ya! —le interrumpo irónica, no lo soporto más—: ¡Tú siempre pensando en mí!
    

  


  
    
      Mi tío hace una mueca aguantando mi reproche.
    

  


  
    
      —Sé por experiencia que es mejor afrontar lo que nos asusta de golpe —me dice conciliador—, aunque tú ahora no lo entiendas.
    

  


  
    
      —¿De golpe? —pregunto furiosa.
    

  


  
    
      —¡Sí!
    

  


  
    
      —Me parece increíble…
    

  


  
    
      Mi tío sigue hablando sin inmutarse:
    

  


  
    
      —Estoy convencido de que es bueno para ti, que te ayudará a recordar...
    

  


  
    
      —¿Esa es la excusa?
    

  


  
    
      —Es necesario que regreses al Pazo —Hace una pausa, no sabe cómo calmarme—. Es mejor que te enfrentes a ese lugar y a lo que representa cuanto antes. ¡Te hará sentir más fuerte!
    

  


  
    
      No sé qué decirle. Estoy muy enfadada y asustada a la vez.
    

  


  
    
      —La amnesia te está haciendo mucho daño.
    

  


  
    
      Giro la cabeza para mirarle. Está muy serio y no aparta la vista de la carretera.
    

  


  
    
      Tengo que reconocer que parece sincero y también que lleva algo de razón en lo que dice, o mucha. Pero un presentimiento extraño me aleja de él y me hace desconfiar de sus palabras.
    

  


  
    
      De nuevo rompe el hielo cambiando de tema.
    

  


  
    
      —¿Has escrito a la tía para decirle que has llegado y que ya estás conmigo?
    

  


  
    
      —Lo primero que he hecho.
    

  


  
    
      —Bien —me dice—, a mí se me ha pasado hacerlo.
    

  


  
    
      Nos quedamos los dos callados y él pone la radio.
    

  


  
    
      Yo abro la ventanilla y dejo que el aire me dé en la cara, respiro profundamente para tranquilizarme, pero mi cabeza va por libre y se enreda en sus pensamientos.
    

  


  
    
      Necesito volver al Pazo para poder recordar, eso ha dicho, el olvido me hace daño, debo descubrir lo que pasó y enfrentarme a mis miedos, ¿debo enfrentarme a los demonios?
    

  


  
    
      RECORDAR, DESPERTAR
    

  


  
    
      Yo lo único que quiero es ser normal, llevar una vida normal, y no puedo hacerlo, no me dejan, parece ser que estoy condenada al caos y eso me desespera.
    

  


  
    
      Me gusta el orden, saber lo que pasó ayer, lo que voy a hacer hoy, y lo que haré mañana, cero improvisación.
    

  


  
    
      ¡Pero no! ¡Eso no puede ser para mí! Soy la actriz principal de una película llena de cortes, interrumpida. Una serie donde los capítulos se mezclan y la última temporada va detrás de la primera; molesto para el espectador, que no entiende nada, pero cuando tú eres la protagonista de lo que pasa entonces es demencial.
    

  


  
    
      ¿Quién soy yo? ¿Cuál es realmente mi papel en la trama? ¿De qué va todo esto? ¿Cuándo empezó? ¿Cómo empezó?
    

  


  
    
      ¿Quiénes son los buenos? ¿En quién puedo confiar? ¿Existen los demonios? ¿Realmente son ellos los que me persiguen, o es otra cosa?
    

  


  
    
      ¿Y si nada de lo que me está pasando es real? ¿Y si todo está en mi imaginación? ¿Me estoy volviendo loca?
    

  


  
    
      Lo peor de todo es que la película es de miedo y eso hace que el ambiente opresivo se vuelva asfixiante, la noche más negra y la sangre más roja.
    

  


  
    
      El asesino me persigue y no sé la escena en la que estoy, si es más segura que la anterior, si debo correr o ir despacio, si es mejor para mí seguir adelante o retroceder…
    

  


  
    
      ¿A DÓNDE DEBO IR?
    

  


  
    
      Miro al cielo porque parece que va a salir el sol, busco el reflejo de sus rayos dibujando un arco perfecto en el horizonte, pero no le da tiempo, justo cuando va a suceder el milagro, aparecen nubes negras que lo emponzoñan y desvanecen sus colores en apenas un instante. Entonces escucho un eco siniestro dentro de mi cabeza. Me aturde.
    

  


  
    
      Elisaaaaa…
    

  


  
    
      ¡Ven con nosotros!
    

  


  
    
      Te estamos esperando.
    

  


  
    
      Por fin va a llegar nuestro momento.
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      Cuando por fin llegamos al Pazo la llovizna se ha hecho aguacero y arrecia con fuerza. Las ruedas trajinan el barro como pueden y por un momento temo que el coche embarranque y tengamos que recorrer a pie el último trecho que atraviesa los jardines.
    

  


  
    
      La última vez que estuve en el Pazo, cinco años atrás, perdí a mi madre para siempre. Estar de vuelta escuece en una herida que no ha cicatrizado y ahora el dolor me remueve por dentro. Miro a mi tío de refilón, ¿cómo es posible que no se conmueva ni tan siquiera un poquito?
    

  


  
    
      Estamos muy cerca de la fachada principal de la casa, es señorial y aún muestra imponente el escudo de la familia, un recuerdo de otras épocas donde el linaje de mis antepasados les hizo poderosos durante siglos. Se dibuja perfecto a pesar de que la ruina acecha ya en muchos rincones.
    

  


  
    
      —¡Baja! —me ordena.
    

  


  
    
      Obedezco a mi tío y corro todo lo que puedo hasta alcanzar el porche. Intento mojarme lo menos posible pero cuando llego estoy completamente empapada. Allí le espero. Entonces el enorme portón se abre sin que yo llame y me sorprende. Chirria desgastado con el mismo sonido desagradable que ya escuché en el avión. Parece que ahora sí voy a poder mirar dentro, la cuestión es que no sé si quiero hacerlo.
    

  


  
    
      Mi tío me alcanza enseguida y se pone a mi lado. Lleva la chaqueta puesta sobre la cabeza y resguardarse le ha dado resultado, está mojado pero no tanto como yo.
    

  


  
    
      —¿Has llamado? —me pregunta.
    

  


  
    
      —No.
    

  


  
    
      Nos quedamos los dos muy quietos.
    

  


  
    
      La puerta se ha abierto pero no hay nadie al otro lado. En el vano de la entrada solo hay oscuridad, el día está muy nublado y en esa parte no hay ventanas. De pronto una corriente de aire, repentina y helada, sale a recibirnos, el pelo se me despeina mientras me estremezco, ¿cómo puede venir eso del interior de la casa?
    

  


  
    
      Mi tío se cansa pronto de esperar y entra decidido. Me coge de la mano y me arrastra con él.
    

  


  
    
      —¡Úrsula! —Grita—. ¿Está usted ahí?
    

  


  
    
      El vestíbulo es grande, se sostiene en una arcada de piedra y está flanqueado en las esquinas por armaduras. De las paredes cuelgan tapices y cuadros que deben ser muy antiguos, marcos ostentosos llenos de dorados sostienen las pinturas y les roban su protagonismo.
    

  


  
    
      Me detengo a observarlos. En uno de los cuadros aparece una multitud en una plaza rodeando a un grupo de mujeres subidas en una tarima, parece un espectáculo. En otro hay un naufragio, se ve el barco hundiéndose en un mar oscuro en el que no hay luna, al fondo se ven los acantilados contra los que ha chocado, en ellos un extraño resplandor desvanece parte de la roca. También hay retratos, el que más llama mi atención es el de una mujer joven muy guapa, mira al pintor con tristeza y sus ojos reflejan algo que parece una soga, es casi imperceptible.
    

  


  
    
      —¡Úrsula, por favor! —Vuelve a llamarla—. ¡Ya estamos aquí!
    

  


  
    
      Del fondo de uno de los pasillos se escuchan unos pasos apresurados. Aguardamos inmóviles y enseguida vemos una sombra avanzando deprisa hacia nosotros. La atmosfera es muy fría y el aire que soltamos al respirar hace humo.
    

  


  
    
      La sombra resulta ser Úrsula, una mujer mayor que lleva toda la vida organizando la vida en el Pazo y que yo debo conocer pero no recuerdo.
    

  


  
    
      Úrsula viene a mí y me abraza con cariño, yo me quedo desmadejada sin saber qué hacer.
    

  


  
    
      —¡Qué grande estás! —exclama emocionada—. ¡Tenía tantas ganas de que volvieras!
    

  


  
    
      Yo le sonrío tontamente, no sé qué decirle.
    

  


  
    
      —¡Buenos días, Úrsula! —le saluda mi tío con frialdad.
    

  


  
    
      —Perdone, señor —se disculpa—. Estaba tan contenta de ver a la niña que me he olvidado de usted. ¿Qué tal el viaje?
    

  


  
    
      —No se preocupe —le contesta—. Todo bien.
    

  


  
    
      —¿Aún no recuerda nada? —le pregunta. Está claro que se refiere a mí.
    

  


  
    
      —¡Todo bien! —dice cortándola con brusquedad.
    

  


  
    
      —Entiendo… Disculpe…
    

  


  
    
      La mujer duda y se queda al fin callada mirando al suelo.
    

  


  
    
      —¿Cómo están? —le pregunta mi tío tratando de empezar de nuevo—. ¡Qué manera de llover!
    

  


  
    
      —¡Terrible! Lleva rato así, sin parar desde esta mañana, pero ustedes… —Abre mucho los ojos—: ¡Están empapados!
    

  


  
    
      —Un poco…
    

  


  
    
      —Traeré unas toallas para que puedan secarse.
    

  


  
    
      —Se lo agradezco.
    

  


  
    
      —Deberían cambiarse de ropa —sugiere—, van a coger una pulmonía.
    

  


  
    
      —¡Eso haremos! —le dice mi tío. Y luego me explica—: Úrsula se encargará de ayudarte con todo lo que necesites.
    

  


  
    
      La mujer me mira con dulzura, yo trato de sonreírla, me gustaría mucho acordarme de ella. Entonces veo como otra sombra avanza despacio por el pasillo, parece un chico de mi edad, quizás algo mayor, enseguida llega dónde estamos. Ha debido escuchar la conversación porque trae unas toallas en la mano, nos las ofrece y nosotros las cogemos. Después le da un abrazo a mi tío y a mí dos besos.
    

  


  
    
      —Marcos es mi hijo —me dice Úrsula.
    

  


  
    
      Asiento con la cabeza sin atreverme a mirarlo mientras me seco el pelo, trato de reponerme. Ha sido un saludo normal pero su cercanía, sus labios en mi mejilla, a pesar de que casi no me han tocado, desatan algo en mis recuerdos que me deja sin aliento. Intento disimular.
    

  


  
    
      —Marcos irá contigo a Torres da Lúa —me explica mi tío—. Es su quinto curso allí y está muy contento. Te puede contar maravillas del lugar.
    

  


  
    
      —¿También te conozco? —le pregunto. Por fin saco valor y levanto la cabeza para enfrentarle. Su cara es inexpresiva, deja sus rasgos perfectamente ordenados en un gesto de indiferencia, diría que desafiante. —Quiero decir de antes... —Trato de explicarme pero no sé bien cómo hacerlo, es tan raro lo que me hace sentir—. Cuando éramos pequeños, ¿jugábamos juntos?
    

  


  
    
      —A veces...
    

  


  
    
      Le miró y sus ojos grises me traspasan, es increíblemente guapo. Creo que quiere decirme algo pero está cortado, quizás la presencia de mi tío es lo que le mantiene en silencio.
    

  


  
    
      —Elisa ¿Has oído lo que te he dicho?
    

  


  
    
      —¿Qué...?
    

  


  
    
      —Va a ir contigo al Internado.
    

  


  
    
      —Muy bien...
    

  


  
    
      —Es un lugar especial —me advierte Marcos—, casi tanto como el Pazo. —Después sonríe de un modo especial y mientras lo hace no tengo duda de que tantea mis emociones.
    

  


  
    
      Me cuesta aguantar su mirada, desvió los ojos y los fijo en un lugar del suelo esquivando los suyos. Quiero que deje de indagar en lo que guardo dentro de mí.
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      —Bueno, pues yo como ya le explique por teléfono, me tengo que marchar —dice mi tío de repente dirigiéndose a la mujer, a mí me ignora completamente.
    

  


  
    
      —No se preocupe, señor —le responde Úrsula—. Su sobrina se queda en buenas manos.
    

  


  
    
      —¿Qué? —digo en voz alta, incrédula por lo que estoy escuchando.
    

  


  
    
      No puede ser, pienso. Primero me traes arrastras al Pazo sabiendo lo que pasó, el dolor de la perdida de mi madre, el miedo que me da volver aquí, y después me dejas sola, completamente sola. Esto es una encerrona.
    

  


  
    
      La mujer sonríe intentando tranquilizarme mientras sus ojos brillan en la penumbra. Creo que sabe muy bien lo que me está pasando por dentro.
    

  


  
    
      —Cuidaremos de ti —me dice—. No te preocupes.
    

  


  
    
      —No te va a pasar nada —añade Marcos leyéndome el pensamiento—. Estaremos pendientes...
    

  


  
    
      Yo les ignoro a los dos. Otra vez me siento muy furiosa y no me puedo controlar.
    

  


  
    
      —¿Cómo que te vas a marchar? —le increpo a mi tío—. ¡No puedes hacerme esto!
    

  


  
    
      —Es necesario, ha surgido un imprevisto en mi trabajo y es muy importante que acuda lo antes posible —me dice disculpándose. Yo no le creo en absoluto—. Voy a darme prisa en resolverlo, creo que el fin de semana podré volver a buscarte para llevarte al Internado. ¿Vendrás con nosotros, Marcos?
    

  


  
    
      —Sí, perfecto —le contesta—. Tendré todo preparado y le ayudaré a Elisa.
    

  


  
    
      —Es martes. —Señalo muy nerviosa sin dar crédito a lo que está diciendo—. Falta mucho para el fin de semana. ¿Qué pasa? ¿Por qué me haces esto?
    

  


  
    
      —Es necesario, de verdad, Elisa. Estoy obligado a irme, no puedo descuidar mi trabajo.
    

  


  
    
      —¡Llévame contigo! —le pido.
    

  


  
    
      —No puedo...
    

  


  
    
      —¿Estás obligado a dejarme sola en el Pazo?
    

  


  
    
      —Te explicaré todo a la vuelta...
    

  


  
    
      La sorpresa y la rabia me hacen actuar sin pensar, le agarro del brazo y casi puedo decir que le arrastro fuera —donde apenas llueve ya— para que Marcos y su madre no puedan escucharme.
    

  


  
    
      Mi tío no se resiste.
    

  


  
    
      —¿Me dejas sola en el infierno? —le digo en voz baja al oído—. No puedo creer que me estés haciendo esto.
    

  


  
    
      —No exageres...
    

  


  
    
      —¡No lo hago! Si tenías asuntos de trabajo pendientes, ¿por qué no has sacado mi billete para más tarde? —Sigo susurrando—. Sabes perfectamente que el Pazo me aterra.
    

  


  
    
      —El problema ha surgido de repente, ¡ya te lo he dicho! —me dice justificándose.
    

  


  
    
      —¡No te creo!
    

  


  
    
      —¡Tú misma!
    

  


  
    
      Mantiene su mirada y el rictus lo tuerce estúpido. Le da igual como me siento, no se conmueve ni tan siquiera un poquito.
    

  


  
    
      —¿Tiene algún sentido qué me dejes sola?
    

  


  
    
      —¡No estarás sola!
    

  


  
    
      —¿A no? ¿Ahora debo confiar en extraños? —le pregunto sin perder de vista a Marcos y a Úrsula.
    

  


  
    
      No se han movido y desde aquí parecen distraídos hablando de sus cosas, pero algo me dice que están muy atentos a nuestra conversación.
    

  


  
    
      Mi tío ya no me contesta. Suelta con brusquedad el brazo que aún le agarro y se da la vuelta. Se apresura hasta el coche mientras llama a Marcos.
    

  


  
    
      —¡Por favor! ¡Ayúdame con las maletas de Elisa! —le pide—. Súbelas a su cuarto y después le enseñas como está el Pazo ahora. ¡Encárgate de ella!
    

  


  
    
      Marcos acude enseguida al lado de mi tío, saca las maletas con cuidado y no las apoya, se llenarían de barro. Pesan mucho pero las aguanta en el aire, mientras lo hace no me pierde de vista.
    

  


  
    
      La verdad es que Marcos me gusta, no sólo es que sea guapísimo, es lo que me hace sentir, una quemazón extraña que me agita por dentro y que no sé cómo parar. ¿Qué me pasa?, ¿por qué me mira de ese modo?, ¿por qué no me deja en paz?
    

  


  
    
      Hay algo en él que me atrae y que no me deja pensar con claridad, me aturde. Además me avergüenza que me vea en este estado, patética, pero no puedo evitarlo. Lo que está pasando me supera, he perdido el control de la situación —si es que alguna vez lo he tenido— y no puedo parar de temblar.
    

  


  
    
      Marcos avanza hacia mí. Yo como una tonta me quedo atrapada en su mirada y no me doy cuenta de que mi tío ha subido al coche y lo está arrancando. En mi cabeza todo pasa a cámara lenta, después mientras observo cómo se marcha, sé que ya es demasiado tarde para mí.
    

  


  
    
      Marcos pasa de largo y me deja atrás.
    

  


  
    
      Yo estoy paralizada.
    

  


  
    
      Mi tío se aleja a toda velocidad y cuando al fin reacciono, hago lo más humillante que puedo hacer, correr detrás del coche, desesperada, hundiendo los zapatos en el barro que ha formado la lluvia, hasta que al fin me tropiezo y caigo de golpe.
    

  


  
    
      Me encuentro fatal.
    

  


  
    
      La impotencia me sacude y me deja arrodillada en el lodazal, sumerjo las manos para apoyarme y resistir, mientras las lágrimas se mezclan con la lluvia que vuelve a caer y distorsionan la realidad decadente que no quiero mirar.
    

  


  
    
      Al fin me desplomo y la tierra me abraza, dejo de llorar, una parte de mí se siente segura. Me acurruco, antes de cerrar los ojos veo un resplandor, no sé qué es pero resulta hermoso, en ese momento pierdo la conciencia.
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      Después de la que lio cuando mi tío me deja sola en el Pazo, de mi esperpéntica persecución y mi hundimiento en el barro, ahora que despierto y abro los ojos para encontrarme con los de Marcos, estoy muy cortada.
    

  


  
    
      Él me sonríe y yo me cubro la cabeza con las sabanas, ¡qué horror!
    

  


  
    
      —Por fin la princesa despierta…
    

  


  
    
      Se acerca hasta el cabecero y tira de la sabana hacia abajo para destaparme. Yo asomo con una vergüenza tan grande que se me olvida hasta el habla.
    

  


  
    
      Él entonces me acaricia la cara con ternura y yo siento la boca seca y que no puedo tragar, ¿por qué lo hace?
    

  


  
    
      —Mama… ¡Ven! —dice en voz alta.
    

  


  
    
      Su tono es grave y estoy convencida de que lo ha medido para que Úrsula le escuche desde donde esté. No grita porque sabe que no le hace falta. Marcos es seguro y tiene un punto de arrogancia que le hace parecer más mayor de lo que es en realidad, aparte de increíblemente atractivo.
    

  


  
    
      —¿Estás bien? —me pregunta acercándose mucho a mi cara, tanto que casi me roza con sus labios, noto su aliento cálido en mi respiración y se me corta.
    

  


  
    
      Marcos sonríe divertido. Sé que no solo trata de ser amable, si se acerca tanto a mí es porque sabe que me está intimidando y disfruta haciéndolo.
    

  


  
    
      —¡Sí! —respondo aturdida, en mi cabeza todo se descontrola y me hago pequeñita, ¡qué estúpida me siento!
    

  


  
    
      —Se lo diré a tu tío… ¡Le voy a llamar! —me dice mientras se incorpora y se aleja de mí—. Se marchó preocupado.
    

  


  
    
      Entonces sale de la habitación con el móvil en la mano. No me gusta que lo haga. Otro que tiene que llamar apartado para que no le escuche. ¿Qué es lo que se tienen que contar a escondidas?, ¿qué están tramando?
    

  


  
    
      Marcos regresa enseguida.
    

  


  
    
      —Tu tío se ha puesto contento. Dice que se le está dando bien lo de su trabajo, que a lo mejor puede incluso adelantar su vuelta.
    

  


  
    
      ¡Qué bien!, pienso, ya me están dando otro caramelito para que me calme.
    

  


  
    
      Úrsula entra en el cuarto, trae una bandeja con algo de comer y un tazón humeante.
    

  


  
    
      —¡Debes de estar hambrienta!
    

  


  
    
      —No mucho…
    

  


  
    
      —¡Pues da igual! ¡Tienes que comer para ponerte fuerte!
    

  


  
    
      Se acerca decidida y coloca la bandeja en una mesita que tengo justo al lado de la cama.
    

  


  
    
      —Trata de incorporarte un poco —me dice. Y tira de mi brazo ayudándome a hacerlo mientras pone unas almohadas justo en mi espalda para que me acomode—. Eres muy joven para desmayarte de esa manera. ¡Nunca vi nada igual! —Me regaña ceñuda con los brazos en jarras.
    

  


  
    
      —¿Qué me pasa? —pregunto confusa.
    

  


  
    
      Me noto muy cansada y todo me da vueltas. Intento ponerme de pie.
    

  


  
    
      —¡No lo hagas! —me advierte Marcos—. ¡Estás muy débil aún!
    

  


  
    
      —Creo que me levantaré —le contesto sabiendo que no le va gustar que le lleve la contraria. De pronto he recuperado mi confianza. No sé cómo porque apenas tengo fuerzas, pero algo que llevo dentro me ha pinchado y salto, supongo que es la rabia.
    

  


  
    
      —No deberías hacerlo, Elisa —interviene Úrsula—. Aún no estás recuperada, debes tener calma.
    

  


  
    
      —Intentaré levantarme —repito.
    

  


  
    
      —De acuerdo pero tómate esto —me dice acercándome la taza todavía caliente—. ¡Te hará bien!
    

  


  
    
      —¿Qué es?
    

  


  
    
      —Una infusión. Hierba de San Juan, valeriana, amapola… Aplaca los nervios y te hará dormir profundamente.
    

  


  
    
      —¡No quiero dormir más!
    

  


  
    
      Entonces me apoyo en el cabecero y consigo ponerme de pie. La habitación me da vueltas pero pienso que si logro aguantar así un rato el mareo desaparecerá. No sucede y me desespero. ¿Qué me pasa? ¿Qué hago en el Pazo, sola y sin fuerzas? Siento que ya estoy condenada.
    

  


  
    
      Miro a Úrsula con los ojos llenos de lágrimas, completamente indefensa. Ella me mira de un modo que no sé descifrar, sujeta la taza humeante y espera a que me siente de nuevo en la cama. Marcos me observa pensativo, no interviene. Al final el mareo no cesa y me doy por vencida, no me queda otro remedio que sentarme.
    

  


  
    
      —No te preocupes, mamá. ¡Yo me encargo! —dice Marcos.
    

  


  
    
      Úrsula asiente.
    

  


  
    
      —Está bien… —dice dejando la taza de nuevo en la mesa y desistiendo en su intención—. Elisa, por favor, hazme caso. Debes descansar si quieres recuperarte. Estos días en el Pazo serán intensos, y luego el nuevo curso, el Internado…
    

  


  
    
      —Ya… —contesto. ¿Me estoy rindiendo?
    

  


  
    
      —Te dejo con Marcos.
    

  


  
    
      —Sí…
    

  


  
    
      —Pero estaré pendiente —me advierte.
    

  


  
    
      Antes de salir del cuarto se gira hacia mí con una mueca, pretende ser una sonrisa.
    

  


  
    
      Cierra la puerta.
    

  


  
    
      Marcos y yo nos quedamos solos otra vez.
    

  


  
    
      Él acerca una silla y se sienta a mi lado, me enfrenta con los ojos y yo esta vez sí le aguanto la mirada.
    

  


  
    
      Creo que nos encontramos en una escena que no es la primera vez que sucede. El silencio es tan grande que solo se escucha nuestra respiración, y la mía no es la única que está desbocada.
    

  


  
    
      —¿Quién eres? —le pregunto al fin.
    

  


  
    
      Marcos hace un gesto extraño que le delata, no esperaba mi pregunta.
    

  


  
    
      —¿Por qué?
    

  


  
    
      —Tengo la sensación de que nos conocemos.
    

  


  
    
      —Ya sabes que siempre he vivido aquí.
    

  


  
    
      —No me refiero a de pequeños —niego con la cabeza—, además no te recuerdo de entonces…
    

  


  
    
      No sé lo que me pasa pero de pronto he perdido la vergüenza delante de él. Me siento segura y a medida que hablo me voy creciendo.
    

  


  
    
      —¡Estás confusa! —me dice brusco tratando de cortar la conversación.
    

  


  
    
      Le miro callada, no tengo más remedio, no puedo explicarle que me recuerda a alguien que aparece en mis sueños.
    

  


  
    
      —Sí —le digo—, supongo que tienes razón. No me hagas caso.
    

  


  
    
      Los ojos de Marcos brillan de un modo especial, no sé cómo interpretarlos, son tan opacos que es imposible ver lo que guardan.
    

  


  
    
      —En realidad no te hace falta…
    

  


  
    
      —¿Qué?
    

  


  
    
      —No hace falta que tomes la infusión…
    

  


  
    
      —¿No?
    

  


  
    
      —Estás tan cansada que el sueño no tardará en vencerte —me advierte—, además ahora pareces tranquila.
    

  


  
    
      —No lo estoy.
    

  


  
    
      Marcos guarda silencio.
    

  


  
    
      —No sé quien soy ni que hago aquí.
    

  


  
    
      Él sigue callado pero su expresión cambia, noto que me quiere contar algo pero se contiene.
    

  


  
    
      —Solo sé una cosa —le digo siguiendo con mi discurso—: ¡Qué no quiero estar aquí!
    

  


  
    
      —Nunca imagine que fueras tan cobarde. —Me suelta de golpe, de modo hiriente, y me sorprende. ¿Quién se cree que es para juzgarme?
    

  


  
    
      —No soy cobarde. —Niego desconcertada—. ¡No sabes nada de mí!
    

  


  
    
      —¿No quieres huir?
    

  


  
    
      —Quiero estar a salvo, que es distinto.
    

  


  
    
      —¿A salvo de qué?, ¿de los demonios?
    

  


  
    
      Yo le miro con los ojos muy abiertos, no me creo lo que acabo de escuchar. A mi cabeza vuelven todas las sensaciones de aquella maldita última noche en el Pazo. ¿Cómo sabe lo de los demonios?
    

  


  
    
      Marcos se inclina y con la mano me seca las lagrimas que caen, es dulce cuando lo hace. Después acerca muy despacio su boca a la mía, noto su calor cuando lo hace, humedezco mis labios y los abro en un gesto instintivo, pero de pronto cuando parece que me va a besar se detiene. Me estremezco sin llegar a sentirle y creo que él también lo hace.
    

  


  
    
      —Puedes seguir, si quieres —le digo vencida por un sentimiento que no intento controlar.
    

  


  
    
      —No, no puedo…
    

  


  
    
      Cierro los ojos.
    

  


  
    
      —¿Por qué?
    

  


  
    
      —No puede ser —me dice muy bajito—, es demasiado pronto.
    

  


  
    
      Marcos no se retira del todo, antes de hacerlo se refugia unos segundos en mi cuello y me besa con ternura. No es un beso apasionado, apenas me roza, pero eso que me hace nos deja a los dos temblando.
    

  


  
    
      Yo trato de apaciguar mi respiración y el calor que me sube. Recupero la voluntad y abro los ojos buscándole, pero cuando lo hago ya no está.
    

  


  
    
      Me ha dejado sola en el cuarto y no le he oído salir. Pero eso no puede ser, es imposible que no haya escuchado sus pisadas.
    

  


  
    
      La taza aún está sobre la mesita, en el mismo lugar en el que la ha dejado Úrsula, pero ya no sale humo. Y mientras pienso que se ha quedado fría el sabor de la valeriana atraviesa mi garganta, como si me la hubiera tomado, pero no lo he hecho. ¿Entonces cómo tengo su gusto en mi boca? ¿Por qué me pesan tanto los parpados?
    

  


  
    
      Creo que la presencia de Marcos me mantiene noqueada. No sé si le recuerdo de este mundo o del mundo de mis sueños, pero enciende un fuego que no puedo controlar y no dudo que es peligroso.
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      Abro los ojos y me despierto. El sueño ha sido profundo y me encuentro aturdida pero no dudo acerca de donde estoy, el lugar al que me han empujado y del que quiero escapar: el Pazo.
    

  


  
    
      El cuarto está en penumbra debido a que el batiente de madera que queda tras la ventana casi está cerrado. Me incorporo despacio y noto algo a mi espalda, me giro y no hay nadie, un escalofrío me estremece.
    

  


  
    
      El aire se vuelve denso y me cuesta respirar. Los cristales se empañan y en un espejo grande encastrado en uno de esos armatostes pesados que se abandonan en los rincones de los cuartos para que no ocupen espacio, descubro una espiral difusa que no se cómo interpretar. Da la extraña sensación de ser una puerta de entrada a otro lugar, ¿a otra dimensión?
    

  


  
    
      Me levanto descalza y me acerco despacio hacia el espejo rogando para que su superficie sea plana y la espiral una mancha ocasionada por el deterioro. Al principio solo veo mi reflejo, una chica despeinada, con los ojos apagados y el gesto cansado. Pero a medida que avanzo, la mancha se agranda y la certeza de lo que veo me aterroriza.
    

  


  
    
      ¿Y si no es una entrada?, ¿y si es una puerta de salida?
    

  


  
    
      ¿Qué es lo que ha venido a la habitación y ahora está aquí conmigo?
    

  


  
    
      Entonces me sucede algo extraño, sigo muy asustada pero me siento capaz de manejar mi miedo. Así que aunque el corazón me late muy deprisa a punto de explotar, aguanto la respiración y busco alrededor sabiendo que debo enfrentarme a lo que ha venido y que ahora, sin duda, me está esperando.
    

  


  
    
      No me cuesta encontrarla, la presencia no es invisible, he estado tan absorta con el espejo que no me he dado cuenta de que me observa sentada en la otra esquina del cuarto, desde un sillón descolorido. No se inmuta al sentirse descubierta, doy un par de pasos y avanzo con decisión hacía ella, eso sí la sorprende.
    

  


  
    
      —¿Quién eres? —le pregunto en voz baja.
    

  


  
    
      —Alguien que te conoce muy bien…
    

  


  
    
      —¿Qué haces aquí?
    

  


  
    
      —He venido a buscarte.
    

  


  
    
      Su voz, lo que dice, que haya venido a por mí, me sacude y me paraliza. Tengo que ser valiente y controlar el miedo que me produce, intento ralentizar la respiración pero mis jadeos asustados retumban en las paredes del cuarto.
    

  


  
    
      La naturaleza se agita en sus oscuridad y hace el encuadre perfecto para esta escena terrorífica que no quiero mirar. Las nubes afuera se estremecen en su negrura y la lluvia no cesa, un relámpago de la tormenta que se cierne, ilumina la estancia. Entonces me detengo de golpe paralizada por lo que puedo ver más allá de la penumbra, la presencia no está sola, calibré precipitadamente aquello a lo que me enfrentaba, dejo de avanzar y trato de retroceder.
    

  


  
    
      —Señorita Elisa —Úrsula me llama alterada desde fuera mientras mueve el picaporte tratando de entrar en el cuarto—. ¿Por qué se ha encerrado? ¿Está bien?
    

  


  
    
      Yo no me he encerrado, pienso.
    

  


  
    
      —¡Marcos, por favor…! ¡Ayúdame! ¡La puerta está atrancada!
    

  


  
    
      El ser se rodea de otros, todos con máscaras, ninguno habla, se mueven como marionetas acompasadas en un baile maldito. Parecen perturbados que van a la caza y yo siento que soy su presa. No tengo duda de que son las bestias que nos perseguían a mi madre y a mí por los túneles del horror años atrás la última noche en el Pazo, las que todavía lo hacen en mis pesadillas y me recuerdan crueles la angustia de esos momentos.
    

  


  
    
      El ser que está sentado se levanta y comienza a caminar hacia donde estoy hasta que se queda muy cerca de mí. Yo no me muevo. Siento su respiración fuerte y miro los ojos que asoman enrojecidos tras la máscara, no parecen humanos.
    

  


  
    
      —Eres de los nuestros —me dice al fin.
    

  


  
    
      —¿Qué…?
    

  


  
    
      Eso, desde luego, no lo esperaba. Intento hablar pero no puedo, me sale un sonido incoherente, ahogado, que ni tan siquiera yo puedo entender.
    

  


  
    
      —Tienes que regresar, no puedes quedarte aquí mucho más tiempo —me advierte.
    

  


  
    
      Fuera de la habitación escucho los gritos de Úrsula y Marcos llamándome desesperados. El picaporte se mueve bruscamente, creo que están a punto de arrancarlo de cuajo.
    

  


  
    
      —Vosotros os llevasteis a mi madre —le digo cuando al fin me alcanza la voz.
    

  


  
    
      —Estás equivocada —me replica—. Ella se vino con nosotros…
    

  


  
    
      —¡Mentira! —le rebato enfurecida.
    

  


  
    
      —No, no lo es… —me dice—. Algún día sabrás la verdad y tendrás que afrontarla.
    

  


  
    
      La ira me confunde. Estoy a punto golpearlo, a punto de tirarme encima suyo, sea lo que sea.Pero la puerta se abre y nuestro encuentro termina.
    

  


  
    
      Marcos entra, seguido por Úrsula, y la presencia retrocede. Antes de irse me mira de un modo que no se interpretar, y por última vez escucho su voz distorsionada detrás de la máscara:
    

  


  
    
      —¡Te estaremos esperando!
    

  


  
    
      Después la presencia entra en el espejo y se desvanece, todos los que le acompañaban se desvanecen junto a ella, un remolino se los traga y no deja más que la densidad de aire cargando la habitación.
    

  


  
    
      Me quedo sola ante mi reflejo y veo una niña triste y debilitada. Las piernas me flaquean y no me aguantan de pie. Vuelvo a caer, esta vez no hay tierra que amortigüe mi caída.
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      Al abrir los ojos la noche es muy oscura. Las nubes guardan la luna, la lluvia ha cesado y el viento fuerte del Norte se hace notar azuzando el bosque, suena lejano como un pájaro de mal agüero.
    

  


  
    
      No estoy sola, Úrsula está sentada delante de mí y me mira callada. No sé qué pensar, me desconcierta, tiene el gesto amable pero no sonríe.
    

  


  
    
      —¿Dónde están? —le pregunto ansiosa, no puedo evitarlo.
    

  


  
    
      Tengo muy presente lo que he vivido en este cuarto con los seres enmascarados. Estoy nerviosa por saber quiénes son, lo qué son, por qué han venido a decirme que mi madre está con ellos, que me están esperando.
    

  


  
    
      —Su tío tuvo que irse a Madrid —me contesta esquiva—. En un par de días estará de vuelta. ¿Cómo se encuentra?
    

  


  
    
      —No me refiero a mi tío —le digo confusa.
    

  


  
    
      —Su tío regresará pronto. —Sigue a lo suyo—. Intente estar tranquila.
    

  


  
    
      Úrsula tenaz no varía su discurso y yo no entiendo nada. ¿Por qué hace eso? ¿Qué sentido tiene evitar hablar de lo que ha pasado?
    

  


  
    
      —No me refiero a mi tío —le repito enfadada—. ¡Sabe de sobra de qué le estoy hablando!
    

  


  
    
      —Ha tenido unos sueños malos, estaba muy agitada, debían ser pesadillas —me explica—. Vine aquí alertada por sus gritos.
    

  


  
    
      —¡Oh, venga….! —Y mi cabreo va en aumento—. ¿Me va a negar qué lo que he visto era real?
    

  


  
    
      —No sé qué quiere decir —Se encoge de hombros.
    

  


  
    
      —Los seres extraños con las mascaras… ¡Estaban aquí!
    

  


  
    
      —Aquí no había nadie. —Niega de nuevo.
    

  


  
    
      —¿Qué? —No me puedo creer que sea tan cínica—. ¿No había nadie?
    

  


  
    
      Úrsula se levanta dispuesta a marcharse. Me deja claro que no va a reconocer nada de lo que ha pasado, y además que evita el enfrentamiento conmigo.
    

  


  
    
      —¿Y su hijo? —le pregunto. No estoy dispuesta a dar por terminada tan pronto nuestra conversación—. Marcos estaba con usted.
    

  


  
    
      Recuerdo su imagen, la expresión desafiante al entrar en la habitación, tan alterado como yo misma estaba, dispuesto a todo, y luego le veo apartando a su madre y acercándose decidido hacia mí, y no tengo ninguna duda de que quería protegerme de lo que había venido.
    

  


  
    
      —Se equivoca…
    

  


  
    
      —¿Qué? —le pregunto alucinada. ¿Qué me va a contar ahora?
    

  


  
    
      —Él no está aquí —me contesta—. Se marchó a la ciudad temprano para ver a unos amigos y como se le hizo tarde, se quedó a dormir con ellos.
    

  


  
    
      —¡Ah…!
    

  


  
    
      —Está confundida —me dice—. A veces las pesadillas pueden ser muy reales.
    

  


  
    
      Me rindo.
    

  


  
    
      —Eso será… —le digo cansada de la situación.
    

  


  
    
      Entiendo que no tengo nada que hacer, que ella tiene muy bien aprendido su papel.
    

  


  
    
      Úrsula me mira desde la puerta, está a punto de marcharse y yo estoy deseando que lo haga, estoy cansada de tantas mentiras.
    

  


  
    
      Cuando por fin sale del cuarto yo estoy desvelada. No tengo sueño y doy vueltas a todo tratando de entender lo que está pasando a mí alrededor. Pero no sé por dónde empezar, me supera, la maraña aumenta y yo cada vez me siento más perdida.
    

  


  
    
      Me doy cuenta de que tengo mucho que hacer en esta casa. Debo averiguar lo que sucede ahora y lo que sucedió hace cinco años, todo está conectado. Debo hacerlo por mi madre y también por mí misma. No puedo dejar mi vida en manos de los que me rodean, no me fio de ninguno de ellos.
    

  


  
    
      He decidido recordar a pesar de mi miedo, he decidido que tengo que salir de la amnesia cuanto antes si quiero sobrevivir al enredo brutal y siniestro que se cierne sobre mi vida.
    

  


  
    
      Espero un rato hasta que pienso que Úrsula se ha dormido y después salgo a explorar sigilosa, con los calcetines puedo resbalar por el piso casi como si fuera un fantasma. Avanzo despacio a pesar del miedo. Mis ojos tratan de acostumbrarse a la poca luz y mis manos tiemblan mientras tantean las paredes evitando que me golpee.
    

  


  
    
      Los pasillos largos que dividen la casa se me hacen interminables, camino con cautela y a pesar de ir descalza el suelo a veces cruje, la madera vieja anticipa mi llegada y no me gusta, deseo volar y que solo el silencio me preceda.
    

  


  
    
      Mientras recorro las estancias escudriño la oscuridad tratando de encontrar recuerdos, pero no hay nada, todo me es ajeno, vago perdida por un mundo extraño y hostil a mi presencia. Eso no me detiene, pretendo llegar al otro lado de la casa, intuyo que es importante que lo haga.
    

  


  
    
      La casa del Pazo es una construcción enorme, símbolo de la riqueza de mi familia en el pasado, cuando los señores feudales heredaban la tierra y sometían al pueblo, cuando no había freno a su codicia, a su ansía desmedida de tener, y podían pasar por encima de todo y de todos.
    

  


  
    
      De pronto me viene una imagen terrorífica a la cabeza: Hay cientos de muertos sobre la arena de la playa, entre los restos de un naufragio, aunque no parecen ahogados, las heridas son horribles y más propias de soldados tras la batalla, han sido terriblemente mutilados. No tiene sentido. ¿Acaso algo tiene sentido?
    

  


  
    
      La imagen es dantesca. Estoy a punto de abandonar y volverme corriendo a la habitación, pero afortunadamente no lo hago, solo tengo que avanzar un poco más para tropezarme con la extraña pared que me corta el paso. Quizás no soy muy lista, pero me han subestimado. La pared ha sido hecha con precipitación, está húmeda y aún huele a pintura, tengo claro que no es el final del pasillo, tal y como me quieren hacer creer, sino el principio de otra cosa.
    

  


  
    
      Me quedo muy quieta pensando en cómo pasar al otro lado, tiene que haber un modo, no pueden haber tapiado el pasillo sin más, en alguna parte deben de haber dejado una entrada. Aprieto los puños impotente porque apenas puedo ver. A estas horas no puedo hacer nada más, está demasiado oscuro, ya encontraré el momento de regresar durante el día sin que me vean, lo haré en cuanto pueda, estoy convencida de que me están ocultando algo importante.
    

  


  
    
      Me asomo a la ventana y respiro, trato de tranquilizarme, el silencio sería total si no fuera por el gemido del viento, un rumor siniestro que instiga la naturaleza:
    

  


  
    
      Elissaaaaaa… despierta….
    

  


  
    
      Elisa, Elisa, Elisa….
    

  


  
    
      Me tapo los oídos mientras observo la oscuridad, pero sigo escuchando el cantico maldito hasta que cesa de repente, como si el mundo parara de golpe, y también los árboles, las nubes, incluso mi corazón. 
    

  


  
    
      Entonces es cuando él hace su aparición, demencial, el hombre de la máscara surge de la nada justo delante del bosque, iluminado bajo la luna llena, ¡mirándome!, no tengo ninguna duda, ¡esperándome!, ¿por qué quiere hacerme daño?
    

  


  
    
      En ese momento, en el que nuestras miradas se cruzan y yo quedo paralizada, algo tira de mi brazo y me obliga a agacharme. Es Marcos, del susto que me da casi doy un grito, él adivina lo que voy a hacer y me tapa la boca antes de que suceda.
    

  


  
    
      —¿Qué haces aquí? —me pregunta enfadado—. No sabes lo peligroso que es todo para ti, deberías estar durmiendo…
    

  


  
    
      —¿Durmiendo? —le respondo de mala manera, trato de zafarme de sus brazos—. Me estáis engañando todos, no sé lo que pretendéis con esta farsa de mierda pero…
    

  


  
    
      —Sssshhh… Baja el tono —me advierte—. No deben oírte…
    

  


  
    
      —¿Quiénes?
    

  


  
    
      —Los que te persiguen…
    

  


  
    
      —¿Tú los viste?
    

  


  
    
      Se queda callado y me mira, no se atreve a negar lo que ha pasado. Entonces recuerdo las mentiras de Úrsula, ¿no estaba Marcos durmiendo en casa de unos amigos?, ¿qué hace aquí?, ¿acaso lo que me ha pasado antes en la habitación no era tan solo una pesadilla?
    

  


  
    
      —No sigas. Vuelve al cuarto.
    

  


  
    
      —¿Cómo voy a seguir? ¡No puedo seguir! ¡Habéis tapiado el pasillo! —le reprocho furiosa—. Claro, que eso seguro que tampoco lo sabes…
    

  


  
    
      —Elisa…
    

  


  
    
      —¿Qué? —Mis ojos dejan paso a lágrimas furtivas.
    

  


  
    
      —Te lo contaré…
    

  


  
    
      —¡Adelante! ¡Te escucho!
    

  


  
    
      Marcos suspira.
    

  


  
    
      —¿De verdad piensas que ahora es el momento? —me pregunta—, ¿con eso ahí fuera?
    

  


  
    
      —Deja de jugar…
    

  


  
    
      —¡No lo hago!
    

  


  
    
      —No te creo…
    

  


  
    
      Trato de incorporarme, estoy tan enfadada que ignoro el peligro y me levanto dispuesta a marcharme, Marcos me agarra y no lo permite.
    

  


  
    
      —¿Estás loca?
    

  


  
    
      —¡Déjame! —le pido de mala manera intentando zafarme, pero él me sujeta tan fuerte que casi me hace daño.
    

  


  
    
      Entonces nos quedamos los dos agachados, le miro y sé que no me va a soltar, tiene los ojos negros como la noche, parecen en calma pero dentro veo la tempestad.
    

  


  
    
      Escucho su respiración acelerada mientras me acerco a él, y casi sin querer rozamos los labios, apenas un instante el que una corriente inesperada nos atraviesa. Cuando nos separamos, ninguno aparta la mirada, está claro lo que sentimos, lo que guardamos, y sé que nuestra historia no acaba de empezar, mi boca arde y me muerdo los labios buscando un sabor que reconozco.
    

  


  
    
      —¿Quién eres tú? —Me escucho preguntar para mi sorpresa, para la suya.
    

  


  
    
      —Marcos —dice con simpleza.
    

  


  
    
      Pero la mentira le pesa tanto que le empuja a escapar. Se aparta de mí y se levanta con cuidado, se pone fuera del ángulo de la ventana para que el hombre de la máscara no pueda verlo desde el bosque.
    

  


  
    
      Yo estoy confundida, el chico tan seguro parece desarmado y ahora me mira desconcertado.
    

  


  
    
      —Vete, por favor… —Me pide.
    

  


  
    
      Le observo en silencio.
    

  


  
    
      —¡Hazme caso y vete! —Insiste.
    

  


  
    
      —Demasiado tarde, Marcos —le digo—. Me iré a mi cuarto pero no abandonaré este camino, encontraré lo que busco. ¡Te lo aseguro!
    

  


  
    
      —Muy bien —dice escueto.
    

  


  
    
      —Al final no tendrás más remedio que explicarme lo que nos une, lo que pasa realmente, lo que no queréis que sepa…
    

  


  
    
      En la oscuridad siento sus ojos vidriosos, los míos también lo están.
    

  


  
    
      Al fin me doy la vuelta para ir a mi habitación. Lo hago rápidamente y sin mirar atrás. Sé que las sombras me persiguen y que el demonio está ahí fuera, agazapado, esperando para echarse sobre mí cuando llegue el momento.
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      Mi tío no regresa a tiempo para llevarnos al Internado. Las cosas se le han complicado en su trabajo y eso le impide volver, debe de estar muy contrariado, ¡claro!, está deseando enfrentarme y contestar a todas mis preguntas, no tengo ninguna duda. Así que al final a Marcos y mí nos acerca uno de los guardas de la finca.
    

  


  
    
      El Internado está cerca del Pazo pero la dificultad del terreno hace que tardemos en llegar casi una hora. La carretera esté llena de curvas cerradas y pendientes inclinadas que impiden que el coche pueda correr, además hay limitaciones de velocidad por todas partes.
    

  


  
    
      Como el guarda es parco en palabras nos deja dormir durante casi todo el camino y eso nos viene muy bien, lo necesitamos, después de la última noche hemos caído rendidos.
    

  


  
    
      —Ya queda poco, Elisa —me advierte Marcos cuando queda muy poco para llegar—. ¡Mira el paisaje! ¡Es impresionante!
    

  


  
    
      Le obedezco, estoy tan cansada que reacciono con docilidad. A través de la ventanilla observo que hemos tomado una vía paralela a los acantilados. El verdor muere entre las rocas y el mar estalla con violencia, una y otra vez, esculpiendo la montaña, muestra la furia de la naturaleza y es sobrecogedora.
    

  


  
    
      Conozco de sobra la estampa porque la he visto antes en mis sueños, se repite con insistencia y yo adivino que algo importante se esconde detrás de la fuerza que se desata.
    

  


  
    
      —¿Qué piensas? —me pregunta Marcos. Mis ojos están hipnotizados por la visión y yo apenas me muevo—. ¿Te gusta?
    

  


  
    
      —Es increíble…
    

  


  
    
      Me quedo absorta mirando el paisaje, el estallido feroz, mientras Marcos no deja de observarme. Yo apenas soy consciente de su atención, estoy sumergida en el océano de un modo extraño, siento hasta la sal en mi cuerpo, en mi boca, y al pasarme la lengua por los labios el sabor tan real hace que me escuezan.
    

  


  
    
      Entonces me vuelvo hacia Marcos y dentro de mí algo da un vuelco. Siento su deseo contenido y es brutal. Sé que tiene ganas de besarme y que las aguanta, yo también las tengo, y creo que si él no lo hace puede que sea yo la que se eche encima. Mi imaginación me delata y Marcos me sonríe de un modo extraño, ¿cómo puede hacerme sentir así, tan desatada?
    

  


  
    
      —¿Qué te pasa? —me pregunta.
    

  


  
    
      —Nada —le respondo intentando recuperar el aire que de pronto me falta—. ¿Y a ti?
    

  


  
    
      —Nada.
    

  


  
    
      Nos quedamos en silencio y de nuevo desvió la vista hacia los acantilados.
    

  


  
    
      Durante el resto del camino percibo el sabor de la sal, pero también de sus labios aunque no los he besado, de su deseo. Noto como algo en mí se ancla a su cuerpo y se hunde en un mar salvaje que ansío descubrir.
    

  


  
    
      Torres da Lúa aparece detrás de la última curva cerrada del camino, pero solo cuando el coche avanza unos cientos de metros y asciende levemente, se muestra en todo su esplendor.
    

  


  
    
      La edificación es enorme, cuatro torres altísimas formando un cuadrado enlazan las almenas. Los muros están hechos en piedra, gruesos, vetustos, y le otorgan la consistencia de una fortaleza. Absorta en la distancia pienso que no ha cambiado nada, que se mantiene tal cual fue levantada hace cientos de años, lo pienso porque de alguna manera la recuerdo, y no me gusta nada la sensación que me produce.
    

  


  
    
      Escucho el sonido de unas campanas en la lejanía, suenan tres veces, lo hacen lentamente y cada golpe me hunde un poco más en un pozo oscuro, algo está tirando de mí hacia abajo y me traslada a otra época. Las imágenes se suceden y me muestran realistas como era esto en el pasado, son segundos intensos en los que pierdo la noción del tiempo, pero de pronto se terminan y todo se queda negro.
    

  


  
    
      —Elisa…
    

  


  
    
      —¿Qué?
    

  


  
    
      —Te estaba diciendo…
    

  


  
    
      —Sigue, por favor…
    

  


  
    
      —Perteneció a la nobleza —me explica Marcos mirándome con atención. Creo que sabe perfectamente lo que me acaba de pasar—. Entonces era muy poderosa.
    

  


  
    
      —No sólo tuvo un dueño, ¿verdad?
    

  


  
    
      —No.
    

  


  
    
      —Hay varios escudos blasonados en el frontal de la puerta, por eso lo digo —le explico.
    

  


  
    
      En seguida me doy cuenta de que aún estamos demasiado lejos como para que se vean, estoy metiendo la pata.
    

  


  
    
      —¿Cómo lo sabes? —me pregunta.
    

  


  
    
      —Lo he leído —le digo. Trato de disimular cambiando de tema—: Es cierto que la nobleza era muy poderosa en la Edad Medía, ¿de qué año es la construcción?
    

  


  
    
      —En la parte de arriba de la puerta hay una inscripción con el año en que se terminó, ¿eso no lo has visto? —me pregunta irónico—. ¡Oh!, ¡perdona!, quiero decir… ¿no lo has leído?
    

  


  
    
      Me quedo cortada y no le contesto. No sé realmente quién es Marcos ni en qué bando está, lo malo es que pienso que él sí me conoce a mí. Claro, mi maldita amnesia juega a favor de los otros, ¡siempre de los otros!
    

  


  
    
      Lo único que espero es que pronto pueda recordar, si no lo hago mucho me temo que todo esto me acabará venciendo. Tengo que averiguar cuanto antes a lo que me estoy enfrentando.
    

  


  
    
      —Del mil doscientos —me responde al fin. Sonríe y parece divertido.
    

  


  
    
      El guarda nos mira callado a través del retrovisor, asiente levemente y comienza a hablar:
    

  


  
    
      —Todavía está en buen estado la muralla que rodea al edificio —dice señalando con el brazo fuera de la ventanilla—. ¡Fijaros bien! ¡Es una fortaleza inexpugnable! ¡No hay otra igual! —Y sigue entusiasmado—: Imposible tomarla por mar, está completamente blindada por las rocas que forman el acantilado.
    

  


  
    
      —Imposible alcanzarla por mar —repito como una autómata.
    

  


  
    
      —El acceso por tierra también es complicado—añade Marcos—. ¡Fíjate! Solo se puede tomar un camino para entrar o salir, si no estuviera sería una isla.
    

  


  
    
      —Impresionante…
    

  


  
    
      —Una pasarela que por cierto, ahora vamos a atravesar. ¡Mejor no mires a los lados! —me advierte.
    

  


  
    
      Y yo automáticamente hago lo contrario.
    

  


  
    
      —¡Dios! —exclamo, y cierro los ojos para no ver la caída brutal desde donde estamos.
    

  


  
    
      —No es tan estrecho —dice el guarda.
    

  


  
    
      —Es una percepción óptica —me explica Marcos—. No es tan pequeño como parece desde aquí, hay espacio de sobra para pasar.
    

  


  
    
      —Te habrás acostumbrado —le digo. Yo no me atrevo a mirar.
    

  


  
    
      El coche va muy, muy despacio, menos mal.
    

  


  
    
      —Estamos frente a la puerta de entrada. Ya hemos pasado, casi hemos llegado…
    

  


  
    
      Al abrir los ojos me sorprendo de la verja de hierro que rodea la edificación, en el pasado no estaba. De lejos no parece tan imponente pero es muy alta, tiene al menos tres metros y acaba en puntas de lanza, como si no fuera suficiente protección el aislamiento natural del paraje.
    

  


  
    
      Realmente el acceso es complicado, hay mucha seguridad. Entonces una falsa sensación de tranquilidad me invade, brevemente, enseguida caigo en la cuenta de algo que estoy pasando por alto y la respiración se me corta. Es cierto que es casi imposible entrar, pero no solo eso, también parece imposible salir.
    

  


  
    
      El guarda baja del coche y se pone frente al cuadro de los telefonillos, abre la tapa de plástico y pulsa una clave con los botones, al poco la puerta comienza a abrirse lentamente, sin hacer ruido. Encima del cuadro hay una cámara, está conectada porque tiene una luz verde encendida, se gira hacia dónde estamos y parpadea, nos están observando.
    

  


  
    
      Cruzamos la entrada y nos metemos en un bosquecillo. La verja se cierra justo detrás de nosotros, yo la miro mientras lo hace. El coche avanza y yo me estoy agobiando, creo que no voy a poder salir nunca de aquí.
    

  


  
    
      —Tienes mucha imaginación —me dice Marcos—. Deberías calmarte…
    

  


  
    
      —Ya…
    

  


  
    
      —Elisa —Con dureza—: ¡No tienes otra opción!
    

  


  
    
      Estacionamos en unos soportales bien asfaltados donde están aparcados otros coches, ahora que estoy tan cerca puedo apreciar mejor la magnitud de todo esto. En la fachada se alinean los escudos con sus linajes de nobleza, once en total, están bien esculpidos y tienen formas poderosas, leones, serpientes, estandartes de fuego y espadas, que representan, en muchos casos, el triunfo de sus ancestros en batallas decisivas. Resulta extraño verlos juntos, como si la Fortaleza les perteneciera a todos a la vez, eso es muy singular.
    

  


  
    
      Hasta que no nos bajamos no me doy cuenta de la cantidad de gente que hay por todas partes. Una pequeña multitud recorre bulliciosa los accesos. Son los chicos del nuevo curso y sus familiares, se saludan y hacen grupos. Los nervios del principio les alteran y hablan un poco más alto de lo normal, se abrazan efusivos, se llaman unos a otros, parecen contentos de estar aquí, de volver a encontrarse, todo parece tan normal…
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      —¡Despierta! 
    

  


  
    
      Estoy completamente absorta en lo que me rodea, Marcos me está hablando y asiento distraída a lo que me dice, pero no me estoy enterando de nada.
    

  


  
    
      —¡Despierta! —me repite.
    

  


  
    
      Marcos me aprieta la mano y casi me hace daño.
    

  


  
    
      —¿Qué? —Reacciono.
    

  


  
    
      —Elisa, otra vez estás perdida…
    

  


  
    
      Me mira con preocupación, ¿por qué?
    

  


  
    
      —Tenemos que bajar, ¡nos están esperando!
    

  


  
    
      —Vale…
    

  


  
    
      —¿Estás bien?
    

  


  
    
      —Sí—le contesto sin convicción—. ¿Cuántas personas estudias aquí?
    

  


  
    
      —Quinientas más o menos —me responde—. Es un sitio elitista y hay gente venida de todas partes.
    

  


  
    
      —Ya veo…
    

  


  
    
      —¿Estás preparada? —me pregunta. Se nota que no quiere seguir hablando.
    

  


  
    
      —Supongo —le contesto. ¿Qué puedo decir?
    

  


  
    
      —¿Me sigues?
    

  


  
    
      Y entonces, sin esperar a que responda, me deja sola. Coge su equipaje y echa a andar, y cuando me doy cuenta se ha alejado tanto que tengo que correr para alcanzarlo. Me resulta difícil seguirlo, avanza deprisa saludando a todo el mundo sin entretenerse demasiado, yo voy detrás a trompicones y como me va presentado, enseguida conozco mucha gente de la que luego no recordaré su cara, ni mucho menos su nombre. Marcos continúa su camino con pasos rápidos y yo voy arrastrando la maleta tras él, saludando a desconocidos en los que apenas me fijo y conteniendo un montón de emociones que se me agolpan sin querer.
    

  


  
    
      Todo lo que me rodea me resulta extrañamente familiar y no, ¡no me gusta!
    

  


  
    
      Estoy concentrada persiguiendo a Marcos para no perderlo cuando alguien tropieza conmigo y me empuja haciéndome caer al suelo, la maleta cae también y amortigua el golpe, al menos no me he hecho daño. Marcos se gira con cara de asombro, está a punto de tenderme la mano para ayudarme, pero en ese preciso momento alguien se acerca a saludarlo y se olvida de mí.
    

  


  
    
      El empujón me lo han dado unos chicos que están corriendo, no lo han hecho a propósito, lo sé, se disculpan pero no se detienen, solo el último lo hace, recoge mi maleta y después tira de mi brazo para levantarme.
    

  


  
    
      —Lo siento.
    

  


  
    
      —No pasa nada —contesto sin mirarlo.
    

  


  
    
      Ya incorporada trato de recuperar la dignidad perdida, me sacudo la ropa y me peino un poco con los dedos.
    

  


  
    
      —¿Te has hecho daño?
    

  


  
    
      —No.
    

  


  
    
      Entonces levanto la cabeza y me quedo paralizada. Me gustaría decirle algo más pero me quedo en blanco. Es muy guapo, de pelo rubio y ojos azules, parece extranjero pero su acento es demasiado perfecto. Creo que también le he visto dentro de mis sueños.
    

  


  
    
      —Me llamo Santiago, pero mis amigos me llaman Yago —dice presentándose—. Veo que eres nueva aquí.
    

  


  
    
      —Acabo de llegar —digo tontamente, como si no fuera evidente.
    

  


  
    
      —Si te hace falta algo...
    

  


  
    
      —Gracias —le digo aún absorta, me cuesta reaccionar—. Yo soy Elisa.
    

  


  
    
      Entonces noto la mirada de Marcos a lo lejos, está hablando con los profesores, ahora todos se han vuelto hacia dónde estamos y nos observan.
    

  


  
    
      Yago opta por marcharse.
    

  


  
    
      —¡Nos vemos! —me dice guiñándome un ojo.
    

  


  
    
      —Sí, claro…
    

  


  
    
      Me giro y camino hacia el grupo que ya sé que me está esperando. Creo que podrían disimular un poco y no prestarme tanta atención, no me gusta. Lo peor es que noto a Marcos tenso, sus ojos grises atraviesan mi sonrisa.
    

  


  
    
      —Elisa, te presento a Silvia, es la directora del centro y también da matemáticas —dice—. Él es Rodrigo, el profe de historia, y ella Andrea, nos da química…
    

  


  
    
      —Encantada —digo.
    

  


  
    
      —¿Estás contenta? —me pregunta Silvia. Y sin dejarme siquiera contestar—: Este es un gran lugar, una escuela de prestigio…
    

  


  
    
      —Sí, lo sé.
    

  


  
    
      Silvia me estudia sin pudor. Calculo que tendrá unos cuarenta años, lleva una coleta y el pelo negro tirante retirado de la cara, usa gafas de espejo y cuando la miro me veo reflejada, no me gusta la sensación y bajo la cabeza.
    

  


  
    
      —Pareces tímida —advierte Rodrigo—, pero no te preocupes, enseguida harás buenos amigos. Y añade como si no dijera nada—: Aquí hay mucha gente buscando lo mismo…
    

  


  
    
      —¿Buscando? —pregunto confusa.
    

  


  
    
      —Sí, ya sabes, un futuro —dice Silvia precipitada, y rompe a reír a carcajadas.
    

  


  
    
      Yo no digo nada, no me hace gracia, fuerzo una sonrisa.
    

  


  
    
      —Hay un jardín botánico en la parte atrás de la casa —me explica Andrea— y tenemos hierbas de todo tipo. Hace siglos vivieron aquí unos monjes que convirtieron la tierra en una auténtica reserva medicinal, si quieres un día te hago de guía.
    

  


  
    
      Les miro en silencio, no sé qué decir, sentirme tan observada por todos me bloquea, Menos mal que Marcos toma la iniciativa y tira de mi hacia delante para marcharnos.
    

  


  
    
      —¡Bienvenida! —Le escucho decir a Silvia mientras alzo mi mano con timidez para despedirme.
    

  


  
    
      No me gustan tus gafas de espejo, pienso, entonces como si me leyera el pensamiento se las quita para mirarme sin ellas. Pero tampoco quiero que haga eso, en realidad lo único que quiero es alejarme de ella, tanto como pueda, porque intuyo que guarda algo dentro que me puede herir de verdad.
    

  


  
    
      —¿Qué te pasa? —me pregunta Marcos cuando no pueden escucharnos.
    

  


  
    
      —¿A mí? ¡Nada! —le respondo tajante, irónica.
    

  


  
    
      ¿Qué quieres que te diga? ¿Qué no me gusta este lugar?, ¿qué no me siento segura?, ¿qué lo que quiero estar en México?
    

  


  
    
      Entonces, al hilo de mis pensamientos, la melancolía se hace fuerte y me entran ganas de llorar.
    

  


  
    
      Marcos se da cuenta pero decide pasarlo por alto. Hay algo que le inquieta más.
    

  


  
    
      —¡Ten cuidado con Yago! —me suelta de golpe.
    

  


  
    
      —¿Qué? —Perpleja.
    

  


  
    
      —Ese chico, Santiago Acosta, es un descendiente y debes llevar cuidado.
    

  


  
    
      —¿Un descendiente?
    

  


  
    
      —Los escudos que hay en la entrada —me dice—, ¿los recuerdas?
    

  


  
    
      —Claro…
    

  


  
    
      —Sus antepasados fueron parte de la nobleza que levantó este lugar —me explica—. Gente poderosa, influyente y…
    

  


  
    
      —¿Por qué tengo que tener cuidado? —le interrumpo.
    

  


  
    
      —Digamos que quiere recuperar algo que se perdió hace mucho tiempo. —Hace una pausa y me mira de un modo extraño—. Seguramente piense que estando cerca de ti le va a resultar más fácil encontrarlo.
    

  


  
    
      —¿De qué hablas?, ¿acaso sé yo lo que está buscando? —le pregunto perpleja.
    

  


  
    
      —Así es. —Asiente despacio.
    

  


  
    
      —No te entiendo ¿Qué quieres decir?
    

  


  
    
      —Mejor cortamos el tema…
    

  


  
    
      —¡No quiero cortar el tema! —le digo contrariada—. ¿De qué va todo esto?
    

  


  
    
      No me responde, parece una estatua, ordena los músculos de su cara en una mueca inexpresiva y se esconde detrás de una mirada que de nuevo ha vuelto opaca.
    

  


  
    
      —¿Ese es el verdadero motivo por el que mi tío me ha traído de vuelta al infierno?, ¿él también es un descendiente? —De pronto me siento muy cabreada—. ¿Qué tiene tanto valor?
    

  


  
    
      —Te lo contaré más adelante —me dice esquivo.
    

  


  
    
      —¿Esto también me lo contarás más adelante? —le pregunto dispuesta a todo. Esta vez no me voy a callar.
    

  


  
    
      —Es peligroso…
    

  


  
    
      Estoy muy nerviosa y no le escucho.
    

  


  
    
      —Creía que tenía que volver para descubrir lo que le había sucedido a mi madre, superar mis traumas, enfrentarme a mis demonios, dejar de huir…
    

  


  
    
      —Ya…
    

  


  
    
      —No quería pasarme la vida huyendo, ¿sabes?
    

  


  
    
      Marcos aprieta la boca conteniéndose.
    

  


  
    
      —¡Déjalo, Elisa!, no tenía que haberte dicho nada.
    

  


  
    
      —¡Estáis locos!
    

  


  
    
      —No Elisa, estamos muy cuerdos, perfectamente cuerdos —me dice muy serio.
    

  


  
    
      —¿Tú también estás conmigo por el mismo motivo?
    

  


  
    
      —¡No! —Niega con la cabeza—. Yo tengo que protegerte de los demonios, ¡no lo olvides!, y aquí hay muchos y están por todas partes…
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      Salimos los dos de los jardines y subimos hasta la que va a ser mi habitación.
    


  


  

    
      Marcos me acompaña sin decir nada, mejor dicho, va delante y yo le sigo en silencio, lo prefiero así, no dejo de dar vueltas a lo que me ha dicho.
    


  


  

    
      Cuando abre la puerta el dormitorio me parece enorme, está cercado por los muros de piedra originales y tiene un gran ventanal con vistas abrumadoras a Costa da Morte. Todo me resulta familiar, inquietantemente familiar, me gustaría que no fuera así, pero no puedo evitarlo.
    


  


  

    
      —Hay dos camas más —Advierto.
    


  


  

    
      —Sí, no vas a estar sola. Claudia y Martina son tus compañeras —me explica—. Aún no han llegado, así que aprovecha para colocar tus cosas en el armario y elegir la cama que prefieras.
    


  


  

    
      —¡Ya! —Le miro desconfiada—. Estás informado de todo por lo que veo…
    


  


  

    
      —¡Sí, bueno…! —Disimula—. Son muchos años aquí y además tu tío me ha pedido que te cuide.
    


  


  

    
      —¡Déjalo!
    


  


  

    
      Marcos me mira dispuesto a marcharse. Me acerco hasta él y pongo mis manos en sus hombros, le enfrento, sé que tenerme tan cerca le pone nervioso, a mi también él me produce ese efecto.
    


  


  

    
      La tensión de nuestros cuerpos es tan fuerte que nos impide respirar. Por unos segundos el mundo desaparece a nuestro alrededor y nuestra mente viaja muy lejos, hasta un lugar al que ansiamos regresar, donde yacemos abrazados, y lo demás, todo lo demás, deja de existir.
    


  


  

    
      El deseo es tan fuerte que duele. Pero me repongo, no sé como lo hago pero consigo salir del estado al que me arrastra y seguir adelante.
    


  


  

    
      —¿Mi tío también está metido en esto? —le pregunto.
    


  


  

    
      Marcos también se repone. Suelta mis manos y me esquiva para alejarse.
    


  


  

    
      —¡Contéstame!
    


  


  

    
      Pero no parece muy dispuesto a hacerlo. Supongo que no está seguro de cómo jugar sus cartas conmigo y se le está complicando la partida.
    


  


  

    
      —¡Por favor! —Insisto—. Necesito saber…
    


  


  

    
      Marcos se acerca a la ventana y la abre, el olor del mar entra como una ráfaga imparable en la habitación, es abrumador. Se apoya en el alfeizar y se asoma, creo que pierde su pensamiento entre las olas, se queda así largo rato, en silencio. Cuando al fin se gira, su mirada opaca se suaviza por la gravedad de lo que me va a decir, su prepotencia se diluye en sus temores y casi parece otra persona. 
    


  


  

    
      —Hay algo que debes descubrir, Elisa…
    


  


  

    
      —¿Mi tío también está metido en esto? —pregunto de nuevo, quiero una respuesta.
    


  


  

    
      —Es mucho lo que está en juego, no puedes ni imaginarlo…
    


  


  

    
      Yo le miro enfadada, no lo estoy con él, lo estoy y mucho con mi tío. Marcos me ha respondido sin querer.
    


  


  

    
      —Entonces no le importa lo que le sucedió a mi madre, a su hermana… —Pienso en voz alta—. Todo el cuento de que mi regreso era necesario para que recordara lo que pasó, para superar mis miedos…
    


  


  

    
      —Elisa, estás viendo la punta del iceberg…
    


  


  

    
      —¿Qué quieres decir?
    


  


  

    
      —Eres la pieza clave de un entramado peligroso que aún no te puedo descubrir —me explica intentando que suavizar lo que me dice para que no me altere demasiado—. Te aseguro que cuando sepas todo lo que hay detrás, lo que menos te importará será saber del lado del que está tu tío.
    


  


  

    
      —Pero…
    


  


  

    
      —Y con esto —me interrumpe—, ni le estoy defendiendo ni le estoy acusando.
    


  


  

    
      Me siento superada.
    


  


  

    
      —Yo no soy nadie —le digo negando con tristeza—. No puedo ser la pieza clave de nada, debe haber una confusión, eso es imposible…
    


  


  

    
      —El tiempo me dará la razón.
    


  


  

    
      —No confió en ti —le digo.
    


  


  

    
      —Lo sé —me dice resignado—. Eso es algo que imaginaba que pasaría...
    


  


  

    
      —¿Y no te importa?
    


  


  

    
      No me responde. Ni siquiera cambia su expresión. Me cabrea bastante. ¿Te da igual lo que piense de ti?
    


  


  

    
      —Deberías descansar —me advierte.
    


  


  

    
      Su paternalismo todavía me cabrea más.
    


  


  

    
      —No me tienes que decir lo que debo o no debo hacer —le reprocho con mi peor tono—. ¡No eres quien!
    


  


  

    
      —Mejor me marcho —me dice pausado—. No voy a discutir contigo. —Arrastra las palabras con lentitud ficticia y al hacerlo me araña el ansia. De nuevo rehúye el enfrentamiento.
    


  


  

    
      Me sorprende como se arma para no sacar su naturaleza salvaje conmigo. ¿A dónde te llevaría si la desataras? Estoy tan enfadada que me atrevo a provocarle:
    


  


  

    
      —Eso, vete corriendo, es lo tuyo…
    


  


  

    
      Baja la cabeza y esconde una mueca de dolor. Por un momento parece que se va a marchar y avanza sin mirarme hacia la puerta. La golpiza de los bufones en el exterior suena atronadora mientras una ráfaga imparable de viento cierra la ventana de golpe. Es una señal. Se va a desatar la tormenta pero no tengo miedo, quiero mojarme bajo la lluvia. ¿A qué estas esperando, Marcos?
    


  


  

    
      No llega a salir, su instinto le detiene. Se gira y sus ojos me golpean implacables, se está preparando para enfrentarme, su expresión es feroz cuando lo hace y sé que esta vez no va a aguantarse.
    


  


  

    
      Se acerca furioso donde estoy y me inmoviliza con sus manos, después sube mis brazos contra la pared y me deja indefensa. Estamos muy cerca, a unos centímetros, y puedo sentir como arde, su respiración acelerada y el corazón desbocado casi tanto como el mío. Sé que me quiere besar, que se muere por hacerlo, pero aguanta ahí, en ese punto en el que el deseo nos está enloqueciendo, ¿por qué no lo hace?
    


  


  

    
      Yo tengo claro lo que quiero y estoy dispuesta a todo para provocar su reacción. Mi cabeza va a mil mientras siento su cuerpo aprisionando al mío contra el muro. Está conteniéndose como puede, y sé que es tenaz, y fuerte, pero también sé que voy a ser capaz de quebrar su voluntad.
    


  


  

    
      Al final la niña inocente despierta y le busca. Abro mi boca para atrapar la suya y mi beso no es dulce, sino intenso, y él por un momento se olvida de todo, de su enfado, de su orgullo, de su férrea resistencia, y siento cómo se echa sobre mí y me devora, y es brutal. Jadeamos buscando el aire que nos abandona mientras la pasión nos somete, nos estamos ahogando, mete las manos debajo de mi camiseta y me dejo llevar.
    


  


  

    
      Marcos es la fiera imparable que imaginaba y me besa y me acaricia de un modo que casi me hace perder el sentido. Siento su excitación endureciendo su cuerpo sobre el mío y eso me sobrepasa, pierdo la vergüenza y empiezo a moverme de un modo que le hace gemir, los dos lo hacemos. Quiero quitarme la ropa y quitarle la suya para sentir su piel contra mi piel y él parece que se va a dejar llevar. Empieza a dejarme hacer pero al final, cuando menos lo espero, me lo impide, y justo cuando estamos a punto de dar un paso más, se detiene.
    


  


  

    
      Marcos se aparta desconcertado y me libera. Nos miramos sin aliento y nos medimos como adversarios, como amantes, sabemos muy bien que no tenemos límite.
    


  


  

    
      —No volverá a suceder —me advierte.
    


  


  

    
      Esta vez sí se va a marchar, lo sé, aunque no quiera hacerlo. De nuevo me va a dejar con las ganas de saber, con ganas de más, temblando y sintiéndome más sola que nunca.
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      Estoy sola en el cuarto la mayor parte de la tarde, agitada y dejándome llevar por lo que Marcos ha sido capaz de provocarme. No puedo dejar de pensar en lo que ha pasado. El recuerdo de su cuerpo sobre el mío, de su boca en mi boca, me mantiene ardiendo. De pronto el peligro que corro no me importa tanto, me siento poderosa. Es increíble como me ha trastornado, ahora solo quiero que vuelva a entrar para terminar lo que apenas hemos empezado. No puedo pensar en otra cosa.
    

  


  
    
      Mis compañeras llegan casi a la noche, cuando empieza a oscurecer. Abren la puerta de golpe y me sacan de mi ensoñación. Me miran con curiosidad y después se acercan simpáticas a saludarme. Claudia y Martina ya habían estado juntas el año anterior y se llevan bien, se les nota.
    

  


  
    
      —¿Eres mexicana? —me pregunta Claudia, está claro que ha oído hablar de mí.
    

  


  
    
      —No, gallega.
    

  


  
    
      —¡Una meiga! —exclama Martina sonriente—, una meiguiña…
    

  


  
    
      Yo me quedo callada, no sé cómo tomármelo.
    

  


  
    
      —¡Es una broma! —me explica al ver mi cara. Su sonrisa se convierte en una sonora carcajada—. ¿Qué te pasa?
    

  


  
    
      —Nada —me disculpo—. Es solo que estoy cansada del viaje...
    

  


  
    
      En ese momento Marcos da dos golpecitos en la puerta y se asoma al cuarto. Nos miramos un segundo y nos basta para saber que no vamos a olvidar lo que ha pasado entre nosotros. Vamos a tener que enfriarnos a marchas forzadas para poner distancia y disimular.
    

  


  
    
      Está muy guapo, se ha duchado y todavía tiene el pelo mojado. Saluda a mis compañeras que le miran embelesadas, no me extraña, me coge de la mano y tira de mí para sacarme fuera.
    

  


  
    
      —Perdonar —les dice—. Me gustaría enseñarle todo esto, es muy grande y no quiero que cuando vaya sola se pierda.
    

  


  
    
      —Es de noche —advierte Claudia—, ahora no podrá ver nada.
    

  


  
    
      —¡Claro que sí! La luna llena es fabulosa y merece la pena —le contesta Marcos—. De todos modos el toque de queda es a las once, así que me la llevo y enseguida os la devuelvo.
    

  


  
    
      —¡Voy con vosotros! —dice Martina decidida.
    

  


  
    
      Marcos frunce el ceño, va a decir algo pero al final se calla. Claudia se tumba en la cama con el móvil en la mano y comenta que está muy cansada. Al poco salimos los tres del cuarto dejándola sola.
    

  


  
    
      Estamos en la segunda planta, aquí los pasillos son larguísimos y comunican las habitaciones donde dormimos los alumnos. La zona donde residen la directora y los profesores está al otro lado de la edificación, algo apartada, y tiene una entrada independiente.
    

  


  
    
      Las habitaciones están repartidas a los lados. Grupos de sesenta flanqueadas en sus laterales por escaleras que llevan al piso inferior, ahí es donde se encuentran los salones de convivencia, un gigantesco comedor y varias salas de estudio y bibliotecas.
    

  


  
    
      —No debes abrir ciertas puertas —me dice misteriosa Martina.
    

  


  
    
      —¿Qué?
    

  


  
    
      Marcos mira a la chica y le pone un dedo en los labios. Después me dice en voz baja:
    

  


  
    
      —¡Ya te explicaré! Pero aquí no…
    

  


  
    
      Avanzamos callados hasta las escaleras centrales, unas de las más grandes del edificio. Desde donde estamos se ve todavía mucho movimiento, sigue llegando gente y el jaleo aumenta a medida que bajamos.
    

  


  
    
      Marcos prefiere ir afuera, así que esquiva como puede a los conocidos que le saludan. Martina y yo vamos tras él, seguimos sus pasos rápidos y tampoco nos detenemos. Yo apenas levanto la cabeza, tan solo una vez al pasar por uno de los salones principales, y cuando lo hago me cruzo con la mirada de Yago, me está observando. Marcos se da cuenta, agarra mi mano y me empuja a ir más deprisa. Martina corre detrás de nosotros, no tiene más remedio que hacerlo para no perdernos.
    

  


  
    
      Por fin salimos. No estamos en el porche principal, hemos accedido al exterior por una puerta de la fachada secundaria y esta parte está tranquila, no parece haber nadie más que nosotros.
    

  


  
    
      Marcos tiene razón, la luna llena está preciosa, es enorme y lo ilumina todo, menos mal, en los jardines hay poca luz y sin ella quedarían bastante oscuros. Donde estamos tan solo hay una farola y centellea a ratos como si se fuera a apagar.
    

  


  
    
      Marcos está raro, quiere decirme algo pero no lo hace. Me suelta la mano y avanza hasta sentarse en uno de los bancos de piedra que quedan cerca de los matorrales. Martina se sienta a su lado y le pasa el brazo por el hombro, acurruca su cabeza sobre Marcos y él se deja querer. Yo no voy con ellos, me quedo detrás mirándolos, no me gusta verles así, ¿por qué no se aparta?
    

  


  
    
      El bosque que rodea la edificación y secuestra parte de los jardines, se muestra imponente. Distingo robles en la negrura de la fronda, me gusta que estén ahí, lo que simbolizan, son árboles sagrados. La leyenda dice que son piedras que al ser tocadas por los rayos en la tormenta se han transformado, de ahí su fuerza extraordinaria, las raíces se enredan en la Tierra de un modo que les mantendrá erguidos hasta el fin de los tiempos.
    

  


  
    
      —¿Qué te parece? —me pregunta Martina levantando al fin la cabeza del hombro de Marcos y girándose para mirarme.
    

  


  
    
      —Es impresionante…
    

  


  
    
      —¿No te da miedo?
    

  


  
    
      —¿Tendría que dármelo?
    

  


  
    
      Martina no me responde, vuelve a apoyarse en Marcos y guarda silencio. Aún sigo un buen rato detrás de los dos, parecen figuras ancladas al banco de piedra.
    

  


  
    
      No sé por qué pero de pronto no me siento cómoda. No digo nada y tomo un camino que está justo a mi lado para adentrarme en el bosque. Como ellos están adelantados no pueden verme y yo pronto desaparezco entre la vegetación.
    

  


  
    
      Avanzo unos metros hasta que la oscuridad me impide seguir y me quedo quieta, cercada por los robles. Entonces el viento empieza a mover sus ramas hacia donde estoy.
    

  


  
    
      —Te dan la bienvenida.
    

  


  
    
      Yago está justo a mi lado, oculto por las sombras, en un punto donde nadie puede vernos, de eso estoy segura.
    

  


  
    
      Noto el peligro en su mirada, los ojos azules brillan enormes y gritan lo que su boca calla. Pero a pesar de lo que intuyo no me quiero mover de ahí, no quiero salir corriendo, no quiero escapar, estoy como hipnotizada.
    

  


  
    
      —No debes tener miedo de mí —me advierte—. Me conoces desde siempre.
    

  


  
    
      —¿Mucho tiempo?
    

  


  
    
      —Demasiado…
    

  


  
    
      El viento no cesa, se acrecienta. Las nubes se acercan desde el mar y amenazan la claridad de la luna que nos ilumina, son grises y presagian la tormenta.
    

  


  
    
      —¿Quién eres?
    

  


  
    
      —Aún no te lo puedo decir. Primero debes de averiguar quién eres tú, ¿no crees?
    

  


  
    
      —¡Estoy harta!—Estallo enfadada.
    

  


  
    
      Y de nuevo me invade la incertidumbre, la sensación de estar perdida, el miedo. ¡Maldita amnesia!
    

  


  
    
      —Todo llegará…
    

  


  
    
      —¿Quién soy? —le preguntó sin disimular mi frustración—. ¿Tú sabes quién soy?
    

  


  
    
      Yago me mira como si quisiera decirme algo, pero al final baja la cabeza y se calla. Su silencio me derrumba. Los ojos se me llenan de lágrimas, mis manos tiemblan y mis piernas flojean, de nuevo me da el bajón y no puedo evitar mostrarme así.
    

  


  
    
      Me da mucha rabia, se suponía que horas antes me había armado, después de mi encuentro brutal con Marcos, que me había preparado para ser una chica dura y luchar contra lo que fuera que viniera a por mí, y sin embargo de nuevo ahora…
    

  


  
    
      —No te preocupes, pronto lo descubrirás —me dice tratando de calmarme—. ¡Ya queda menos! Estoy seguro de eso.
    

  


  
    
      Yago me mira de modo extraño y siento que quiere acercarse a mí para abrazarme.
    

  


  
    
      —¿Eres de los buenos? —le pregunto alejándome un par de pasos de él.
    

  


  
    
      —¿Quiénes son los buenos? —me replica con ironía, su gesto ha cambiado.
    

  


  
    
      —¿Me ayudarás?
    

  


  
    
      —Puede…
    

  


  
    
      —¿Me ayudarás? —Insisto.
    

  


  
    
      Pero no me contesta.
    

  


  
    
      —No deben vernos juntos.
    

  


  
    
      Esa es su despedida. Después se da la vuelta y se pierde dentro del bosque, desaparece. La oscuridad difumina su presencia y yo permanezco quieta esperando a que vuelva, aunque sé que no lo va a hacer.
    

  


  
    
      Me quedo un rato perdida en la maraña, intentando recordar lo que se me escapa. Sé que es importante que lo haga, tengo que ir encajando las piezas de este maldito puzle como sea para poderle dar algún sentido.
    

  


  
    
      Las ramas de los árboles se mueven cada vez con más fuerza, no me he dado cuenta pero las nubes ocultan la luna y la negrura es brutal.
    

  


  
    
      Entonces escucho unas voces que me llaman a gritos y me devuelven a la realidad, son Marcos y Martina, deben llevar tiempo haciéndolo porque suenan con ansiedad, estaba tan absorta que no he podido escucharlos antes.
    

  


  
    
      Salgo corriendo del bosque para volver con ellos. Al cruzar la línea donde los robles me cercan, un relámpago enciende cielo y los ilumina, la imagen es fantasmal y me aterroriza, parecen espectros.
    

  


  
    
      Los truenos rompen en la lejanía y las primeras gotas de agua empiezan a caer, pronto serán aguacero.
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      Es mi primera noche en el Internado y estoy agitada y agotada. Me cuesta quedarme dormida y cuando al fin lo hago, caigo en un sueño extraño que me lleva directamente al pasado. No es la primera vez que me sucede. Las casas, los caminos y el paisaje, me muestran una época que desde luego no es esta. La miseria se esconde por igual en ciudades señoriales y en aldeas perdidas, ahí donde la inquisición y los miedos ancestrales encienden las hogueras de las brujas y la superstición.
    

  


  
    
      ¿EN EL MEDIEVO? 
    

  


  
    
      De pronto aparezco tumbada en una enorme cama con dosel como una muñeca inerte, no sé exactamente lo que me sucede pero estoy inconsciente y no puedo despertar. Un sacerdote y un noble están a mi lado, sus ropas les delatan, me cuidan y me vigilan, quieren que abra los ojos, quieren que me recupere de una vez porque yo sé algo importante que muchos buscan, y están nerviosos porque llevo varios años en mi estado. 
    

  


  
    
      Fuera está lloviendo, el agua cae del cielo en tromba y una inmensa cortina aletarga el paisaje feroz da Costa da Morte. Estoy concentrada en mi sopor, acunada por el incesante goteo que golpea el cristal y no da tregua, cuando la puerta se entorna y alguien entra en la habitación sin llamar, avanza con la seguridad de los que están al mando. Enseguida le reconozco, es el chico moreno que lleva tiempo en mis sueños, se llama Tobías, a pesar de que las imágenes son difusas y aparecen envueltas en un halo de misterio que no me deja ver con claridad, es increíble lo mucho que me recuerda a Marcos, casi parecen la misma persona.
    

  


  
    
      —¿Sabéis por qué estoy aquí? —les pregunta. Su voz retumba entre los muros, es grave y hostil—. A lo mejor al Príncipe no le parece suficiente lo que estáis haciendo. —Los hombres mantienen la cabeza baja y no se atreven a mirarlo. Parece un chico normal y me sorprende el miedo que les infunde—. ¿Todavía no ha despertado?
    

  


  
    
      —No —le contesta el sacerdote. Y trata de justificarse—: Estuvo a punto de morir, es un milagro que esté viva...
    

  


  
    
      Tobías no dice nada , me observa inexpresivo y pone su mano en mi cuello, creo que para buscarme el pulso, y entonces un escalofrío me recorre, una descarga que también le alcanza a él, le deja desconcertado y le hace retroceder.
    

  


  
    
      —Fue muy duro —Insiste el sacerdote.
    

  


  
    
      —Debería haber despertado —le dice Tobías, pero su tono es diferente, de pronto parece ido.
    

  


  
    
      El noble y el sacerdote siguen mirando al suelo y no se dan cuenta de que algo ha cambiado en su actitud.
    

  


  
    
      —Lo estamos intentando —se excusa el noble.
    

  


  
    
      —Lo sé —les dice pensativo. Tobías se cansa pronto de una conversación que no le lleva a ninguna parte y suspira, sus ojos brillan en la oscuridad y su gesto es extraño, no sé cómo interpretarlo. —Dejarme estar a solas con ella —les pide.
    

  


  
    
      Los hombres obedecen enseguida aliviados de poder salir de la habitación. Tobías va tras ellos, cierra la puerta y vuelve para sentarse a mi lado. Se queda muy quieto mirándome, pone la mano en mi pelo y empieza a apartarlo de mi cara, la siento como una caricia y algo en mi se estremece con su contacto.
    

  


  
    
      —Llevo mucho tiempo buscándote y me ha costado encontrarte —me dice—. Me hablaron de una chica hechizada que llevaba años postrada en una cama como un vegetal, alimentándose de energías ocultas que le hacían aguantar indemne, sin poder moverse, y algo me hizo pensar en ti, sentí que de algún modo me llamabas a tu lado. —Entonces alza la cabeza y mira donde yo estoy, que no es dentro de mi cuerpo, y eso me sorprende.
    

  


  
    
      ¿CÓMO PUEDE VERME?
    

  


  
    
      ¿ACASO SOY UN ESPECTRO?
    

  


  
    
      ¿Y QUÉ ES ÉL?
    

  


  
    
      Se supone que yo estoy soñando y mientras lo hago veo una escena en la que aparezco inconsciente con Tobías a mi lado, lo increíble es que de algún modo él puede ver cómo observo.
    

  


  
    
      Nuestras miradas se cruzan en el extraño mundo que se genera en los sueños y el efecto es devastador para mis sentidos, de pronto el corazón me va demasiado rápido y me cuesta respirar, y me doy cuenta de que el deseo que me genera por dentro no es nuevo, lleva encerrado en mi cuerpo desde un tiempo lejano.
    

  


  
    
      Tobías es alto, moreno y de profundos ojos grises, su mandíbula prominente y una pequeña cicatriz en el lado izquierdo le dan dureza a un rostro de facciones perfectas, por lo menos a mí me lo parecen, eso hace que su gesto sea desafiante aunque trate de suavizar el tono de voz conmigo.
    

  


  
    
      —Al principio no te he reconocido, pero no has cambiado tanto sigues siendo preciosa.
    

  


  
    
      «Yo no te conozco —le digo».
    

  


  
    
      —No me recuerdas, que es muy distinto —me corrige con tristeza. 
    

  


  
    
      «Si te hubiera conocido antes no te habría olvidado. —Eso le gusta, por primera vez esboza una sonrisa».
    

  


  
    
      —Tienes que escucharme, todo lo que está pasando es muy siniestro y yo no puedo quedarme a tu lado.
    

  


  
    
      «¿Vas a contarme lo que está sucediendo? Necesito comprender...»
    

  


  
    
      —No puedo decirte mucho porque tu hechizo me lo impide y si lo hago las consecuencias pueden ser fatales para ti y para mucha gente que te necesita.
    

  


  
    
      «¿Qué...?».
    

  


  
    
      —Elisa, tienes que estar atenta a las señales y seguir tu intuición que es muy poderosa, mucho más de lo que te imaginas. Te ayudará a descubrir algo importante y terrible que ha pasado en este tiempo en el que ahora nos estamos viendo. ¿Me entiendes? Es crucial que lo averigües para que puedas volver a despertar. 
    

  


  
    
      Le miro expectante, sé que hay dolor en lo que me acaba de contar y estoy confundida.
    

  


  
    
      «¿Tú no puedes hacerlo? ¿no puedes ayudarme?». 
    

  


  
    
      —No voy a ponerte en peligro.
    

  


  
    
      «¿Y si no soy capaz de descubrir eso tan terrible que está pasando?». 
    

  


  
    
      —No tienes otra opción —me dice muy serio.
    

  


  
    
      «No me cuentas mucho. Estoy perdida, asustada, llevo mucho tiempo así y cada vez me enredo un poco más». 
    

  


  
    
      —No debes confiar en nadie. Hay muchos intereses ocultos a tú alrededor, más de lo que imaginas...
    

  


  
    
      «¿Tampoco en ti?». 
    

  


  
    
      Tobías desvía la mirada con rabia y la pierde en el infinito.
    

  


  
    
      «No hagas eso».
    

  


  
    
      —¿El qué?
    

  


  
    
      «No quería enfadarte». 
    

  


  
    
      —¿Y qué quieres que haga? —me pregunta—. Me tengo que marchar...
    

  


  
    
      «Dime lo que sientes». 
    

  


  
    
      No sé por qué le pido eso, las palabras salen de mi cabeza sin pensar. A lo mejor no puedo saber más de la inercia demencial que mueve mi vida hacia el caos y la oscuridad, no puedo salir aún del entramado siniestro que me rodea, pero quiere entender porque lleva tanto tiempo vigilándome en sueños, por qué está en mi pasado y ahora en mi presente.
    

  


  
    
      —¿Para qué? No tiene sentido...
    

  


  
    
      «Me gustaría que me besaras —le digo sin saber como me atrevo a pedirle algo así»
    

  


  
    
      Tobías me sonríe sin querer, se muerde la boca y enciende el deseo en sus ojos, es instintivo, al hacerlo enciende el mío también, el corazón empieza a latirme aún con más fuerza y la quemazón incontrolable se atrinchera dentro de mí obligándome a abrir los labios.
    

  


  
    
      —No debería hacerlo.
    

  


  
    
      Sus palabras no le detienen. Se acerca un poco más donde estoy tumbada y pone su cara pegada a la mía, tanto que puedo sentir su aliento, la fuerza que guarda, y es salvaje, de eso no tengo ninguna duda. Entonces muerdo sus labios, no sé cómo lo hago pero le siento húmedo entrando en mí boca, dulce, intenso, contiene la emoción pero creo que está tan desbordado como yo. Mete su mano dentro del camisón por mi espalda y mi cuerpo se arquea llevado por una excitación inesperada, apenas me roza y siento que si continua por el camino que ha tomado, inevitablemente despertaré. El deseo vence a la cordura y empiezo a gemir bajito empujándole a seguir, dispuesta a todo, dispuesta a abandonar mi letargo y a dejar que pase lo que tenga que pasar.
    

  


  
    
      Pero él se detiene de golpe.
    

  


  
    
      Brusco.
    

  


  
    
      Jadeante.
    

  


  
    
      Y yo sé que no va a cambiar de parecer.
    

  


  
    
      Me sonríe con tristeza y se incorpora. Cuando lo hace no se atreve a mirarme y yo tampoco a seguir pensando, a dejarle ver mis pensamientos, así que me quedo muda en mi coraza.
    

  


  
    
      Por unos segundos la intensidad de lo que he sentido me ha removido haciendo que mi alma empiece a flotar y a querer salir del lugar que habita. Ahora de pronto dudo ante la posibilidad de despertar, una parte de mí quiere hacerlo.
    

  


  
    
      —No lo hagas —me pide con una ternura que me conmueve—. No lo hagas por mí, es demasiado pronto, olvídate de lo que ha pasado, no debería haberlo hecho —admite con dolor—, soy un estúpido.
    

  


  
    
      «No digas eso. Yo te lo pedí».
    

  


  
    
      —No sabía que me ibas a hacer perder el control de esta manera. Ha pasado tiempo y creí que ya había superado ciertas cosas.
    

  


  
    
      «¿El qué?»
    

  


  
    
      —Tu ausencia.
    

  


  
    
      «Debería recordarte —le digo angustiada—, ¿por qué no puedo hacerlo?»
    

  


  
    
      —Más adelante lo entenderás, eso y muchas cosas, ya te lo he dicho. Tienes que ser paciente.
    

  


  
    
      «Estoy harta de ser paciente».
    

  


  
    
      —No tienes más remedio —me dice ordenando su cara con dureza, de pronto cambia y cubre sus ojos grises con un velo de frialdad.
    

  


  
    
      «¿Qué estás haciendo?»
    

  


  
    
      —Armarme frente a ti —me explica—. Tengo que alejarme, hay mucho por hacer y no podré volver por aquí durante un tiempo.
    

  


  
    
      «¿Qué quieres que haga?»
    

  


  
    
      —Quiero que te mantengas a salvo. Esto para ti no debe ser más que un sueño —me explica—. Debes seguir en la otra época para averiguar qué es lo que está pasando en esta.
    

  


  
    
      «Averiguar en el futuro lo que pasa en el pasado...»
    

  


  
    
      —Eso es…
    

  


  
    
      Entonces se pone de píe y yo sé que se prepara para marcharse. No quiero que lo haga pero sé que es inevitable y me aguanto las ganas de pedirle que se quede un rato más a mi lado.
    

  


  
    
      «¿Te volveré a ver?»
    

  


  
    
      —Sabes que sí. —Y se queda callado. Se muerde la boca aguantando todo lo que me quiere decir y guarda con este gesto todos los besos que no me está dando ni ya me podrá dar.
    

  


  
    
      «No te vayas, quizás…».
    

  


  
    
      —No me pidas lo que no puedo hacer —me dice—, lo que me muero por darte.
    

  


  
    
      No le contesto, me duele muy dentro y no me salen las palabras; él tampoco dice nada más, sólo piensa en alejarse de mí cuanto antes.
    

  


  
    
      Tobías se apresura y llama al sacerdote y al noble para que vuelvan al cuarto conmigo, no deben estar muy lejos porque entran enseguida.
    

  


  
    
      —Elisa está bien —les dice—, sigue su proceso y ya queda poco para que despierte.
    

  


  
    
      —¿Quiere que hagamos algo más, señor? —le pregunta sumiso el sacerdote.
    

  


  
    
      —No, nada en especial, seguir cuidándola como hasta ahora, no quiero que la forcéis —les advierte—, puede que precipitarnos haga que la perdamos y eso sería terrible.
    

  


  
    
      —¿Seguro, señor?
    

  


  
    
      —Sí, ya os lo he dicho. —Parece tranquilo—. Estoy convencido de que queda poco para que despierte, así se lo diré al Príncipe, ella pronto encontrará el camino de vuelta.
    

  


  
    
      Yo le contemplo en silencio sin decirle nada más, perdida en unos ojos que se han apartado de mí, de mi espectro, de lo que yo soy exactamente en este momento, para centrarse en mis guardianes.
    

  


  
    
      No vuelve a mirarme.
    

  


  
    
      —Mantenerla a salvo —les dice—, eso ahora es lo importante.
    

  


  
    
      —De acuerdo —le contesta el noble.
    

  


  
    
      Aquellas son sus últimas palabras antes de marcharse. Su despedida.
    

  


  
    
      Justo antes de salir se gira un instante para mirarme. Lo que me hace sentir en ese momento resulta difícil de explicar, no solo es el deseo brutal, es algo mucho más grande, y sé que muy pronto lo volveremos a tener.
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      Después del fin de semana llegan las clases, apenas hemos terminado de instalarnos y de colocar nuestras cosas, cuando el orden de los horarios unifica nuestras vidas en torno a un reloj. Me da mucha pereza empezar con la rutina de los estudios, siempre me pasa a la vuelta de las vacaciones pero esta vez, con todo lo que ha sucedido, me está costando mucho.
    

  


  
    
      Es el primer día y estamos en clase de historia, voy a tener que hacer un esfuerzo grande para poder concentrarme después de mi sueño de anoche, tan confuso como clarificador, sigo perdida en una historia de renglones torcidos que me cuesta leer y ahí voy, como puedo, interpretando a mi manera y deseando pasar una página más. Ahora estoy quieta en mi pupitre, con la cabeza muy lejos, dándole vueltas a la maraña en la que me muevo sin apenas avanzar. No puedo dejar de pensar en Tobías mientras miro de refilón a Marcos que está sentado dos filas más adelante, los dos se parecen tanto que podría jurar que son la misma persona y eso me tiene noqueada, eso y lo que me hacen sentir.
    

  


  
    
      El profesor camina despacio entre los pupitres mientras pasa lista, por lo que veo no hay muchos alumnos nuevos. Cuando termina se sienta en su mesa con las piernas colgando y la pizarra justo detrás, y nos observa un rato en silencio esperando a que nos callemos y le prestemos atención, supongo que estamos un poco nerviosos.
    

  


  
    
      —Me llamo Rodrigo, la mayoría me conocéis, y voy a ser vuestro profesor de historia este curso —nos dice presentándose—. Hoy no os haré abrir los libros ni sacar los cuadernos, no voy a entrar en la materia del curso, vamos a tener un comienzo un poco relajado, ¿os parece?
    

  


  
    
      Yo asiento feliz, todos lo hacemos, no me apetece nada empezar con los apuntes. Hay un poco de jaleo pero enseguida nos callamos.
    

  


  
    
      —Hoy os voy a hablar del origen de este sitio, creo es bastante interesante y os va a sorprender. Podéis imaginar que en el pasado no fue el maravilloso colegio elitista en el que se ha convertido y en el que ahora tenéis el privilegio de estudiar, ¿verdad?
    

  


  
    
      Asiento silenciosa, sus palabras captan completamente mi atención, abandono el recuerdo de mi sueño y vuelvo al mundo real, de pronto quiero saber todo acerca de este lugar.
    

  


  
    
      —Este internado es una fortaleza con un origen excepcional —nos cuenta—, tanto, que no hay otra construida del mismo modo en ningún lugar del mundo. ¿Sabéis por qué?
    

  


  
    
      Le escucho ansiosa. Presiento que lo que nos va a contar tiene relación con los escudos blasonados que hay en la fachada principal, y también con los hombres encapuchados vestidos con sayas negras que hacen extraños rituales en las noches de luna llena, los mismos que habían venido a través del espejo, los que me acechan en la oscuridad desde que recuerdo, ¿son demonios?
    

  


  
    
      —Estas tierras no eran propiedad de una sola persona, fueron varios los nobles que se unieron para edificar esta fortaleza que harían símbolo de su riqueza y de sus ansias de poder —dice entonando su relato para aumentar el misterio—. En su unión formaron una hermandad secreta en la que era difícil entrar e imposible salir, ¿entendéis lo que quiero decir?
    

  


  
    
      —Una vez dentro no podías irte porque te mataban —responde Martina.
    

  


  
    
      —Así es, sabías demasiado de lo que pasaba ahí dentro y te convertías en un peligro para ellos —explica Rodrigo—. No lo podían permitir, había mucho en juego, tenían un plan maquiavélico, una hoja de ruta que debían seguir, y laa construcción en este enclave tan aislado era fundamental para lograr sus fines.
    

  


  
    
      —¿Qué es lo que querían? —le pregunta un compañero pelirrojo desde una esquina.
    

  


  
    
      Rodrigo ignora la pregunta y gira la cabeza, de pronto me mira fijamente como si no hubiera más alumnos en la clase.
    

  


  
    
      —En la hermandad estaban los nobles más poderosos, no solo de la comarca, de toda Galicia, incluso hubo uno de Castilla que se les unió, era el que los dirigía. ¿Sabes quién fue, Elisa?
    

  


  
    
      No sé por qué me pregunta pero no quiero que lo haga, no quiero ser el centro de atención. Rodrigo actua de modo extraño y a mí me cuesta concentrarme, creo que me estoy mareando.
    

  


  
    
      —El hijo del rey de Castilla—le digo al fin. No sé de dónde ha salido esa respuesta.
    

  


  
    
      —Dime más —me pide.
    

  


  
    
      Cierro los ojos y una sombra se cierne sobre mí, el tiempo se ralentiza y siento que floto en una dimensión paralela, un escalofrío me recorre el cuerpo, no puedo evitarlo. El corazón me va a mil y me cuesta respirar, imágenes desconocidas me nublan la memoria en un torbellino que no alcanzo a comprender, los ojos se me llenan de lágrimas de impotencia, ¿qué me está pasando? 
    

  


  
    
      —No era el heredero legítimo —le digo. Rodrigo me sonríe, le veo hacerlo en la bruma que he generado y ahora me rodea. Yo no puedo hacerlo, estoy muy seria y casi tiemblo en mi sopor—. En realidad no era un príncipe aunque los señores de la Hermandad le trataban como tal, era un bastardo, un maldito bastardo —¿Por qué digo maldito?
    

  


  
    
      Todos se ríen, pero yo no pretendo ser graciosa.
    

  


  
    
      Les miro confundida, no sé lo que me acaba de pasar.
    

  


  
    
      —Bien. —Asiente indiferente—. ¿Sabéis qué es un bastardo?
    

  


  
    
      —Los bastardos son hijos que se tienen fuera del matrimonio —interviene Martina—. En la nobleza suelen ser despreciados y no tienen derecho a nada.
    

  


  
    
      —Así es. —Rodrigo sonríe satisfecho—. Este maravilloso colegio elitista en el que estudiáis, tiene su origen en una fortaleza en la que se unieron por primera vez en estas tierras, un grupo de nobles poderosos y el hijo bastardo de un rey. —Hace una pausa—. ¿Por qué pensáis que lo hicieron? ¿Por qué creéis que eligieron este enclave?, ¿por las maravillosas vistas qué tenemos? —nos pregunta irónico levantando el jolgorio—. ¿Para defender las aldeas cercanas del ataque de los piratas?
    

  


  
    
      Suena el timbre y la clase se interrumpe. La pregunta queda en el aire. Todos los alumnos se levantan deprisa, agarran sus cosas y se marchan, tan solo yo me quedo sentada. El profesor deja que lo hagan, le da lo mismo, creo que realidad hablaba solo para mí.
    

  


  
    
      —Necesitaban un lugar inexpugnable para reunirse y planear una guerra. No les importaba nada lo que le sucediera a la gente —le respondo con tristeza—. No tenían escrúpulos, nunca les importó nada que no fueran ellos mismos… —Después me incorporo despacio, recojo los libros y mis cuadernos en la mochila, y sin levantar la vista me dispongo a irme yo también.
    

  


  
    
      —Elisa…
    

  


  
    
      Rodrigo me llama justo antes de que salga por la puerta y yo me quedo quieta en el umbral, sin darme siquiera la vuelta.
    

  


  
    
      —A veces sabemos más de lo que creemos.
    

  


  
    
      No digo nada, supongo que trata de ayudarme, me giro y fuerzo una sonrisa ocultando mis miedos, hasta que finalmente me marcho yo también.
    

  


  
    
      Estoy harta, mi amnesia me desarma y me deja indefensa ante los que me están esperando, y lo peor es que ELLOS —demonios, encapuchados, príncipes o bastardos— cada vez se están acercando un poco más.
    

  


  
    
      Salgo al pasillo y sigo mareada. Apoyo la espalda en la pared guardando el equilibrio y miro alrededor. Afortunadamente la gente va y viene y nadie se fija en mí.
    

  


  
    
      Tengo la sensación de estar en una encrucijada pero no veo los caminos y no sé hacia donde tirar. Creo que ya es tiempo de que encuentre algún indicio que me sitúe en el extraño mundo en el que estoy obligada a moverme desde que era niña, tengo que conseguirlo como sea.
    

  


  
    
      La mayoría de las clases están en la planta baja de la zona Sur, creo que las ubicaron ahí para aprovechar mejor la luz del sol, los ventanales son grandes y los días que no están nublados, no es necesario encender los focos del techo.
    

  


  
    
      El acceso a la zona se hace por una puerta independiente del edificio, siempre se abre a la misma hora por la mañana, por las noches está cerrada con llave y tenemos terminantemente prohibido acercarnos. Eso como poco y dadas mis circunstancias, me resulta inquietante. Estoy dándole vueltas cuando Martina que va alguna parte distraída, me ve y se acerca donde estoy.
    

  


  
    
      —¿Por qué? —le pregunto.
    

  


  
    
      —¿Qué?
    

  


  
    
      —¿Por qué cierran esto por la noche?
    

  


  
    
      Se sorprende un poco con mi pregunta pero enseguida me contesta.
    

  


  
    
      —Hay están nuestros expedientes y los informes privados —me explica—. Hay archivos de todos los alumnos, bueno, ya sabes, datos personales y todo eso.
    

  


  
    
      —¡Ah!
    

  


  
    
      —Y también está el cuarto de profesores, donde preparan y corrigen nuestros exámenes.
    

  


  
    
      —Ya… —le digo sin mucha convicción. Creo que nota mi suspicacia pero no dice nada.
    

  


  
    
      —¿Nunca has querido ir por la noche?
    

  


  
    
      —¡No! —me responde categórica—. ¡Eso sería una estupidez!
    

  


  
    
      —A mí me resulta muy extraño que no nos dejen entrar —le digo—. ¿Tú de verdad te crees que esos son los motivos por los que cierran?
    

  


  
    
      Martina se rasca nerviosa la cabeza.
    

  


  
    
      —Supongo… —Duda—. Prefiero no indagar.
    

  


  
    
      —Me gustaría saber lo que guardan ahí dentro con tanto misterio —le digo.
    

  


  
    
      —¡Ten cuidado! He escuchado cosas que dan miedo…
    

  


  
    
      —¡Cuéntame! —le pido intentando no parecer muy ansiosa. Ahí es donde yo quería llegar.
    

  


  
    
      Martina sopesa unos segundos y después se explaya:
    

  


  
    
      —Alumnos que han entrado y no han vuelto a salir —me explica en voz muy baja—. Dicen que en el sótano de la zona prohibida está el mismo infierno, que habitan los demonios y que si te descubren, estás muerto.
    

  


  
    
      —¿Quién te ha dicho eso?
    

  


  
    
      —Es una leyenda… —Susurra—. Ese lugar esconde algo oscuro, es fácil sentirlo.
    

  


  
    
      La escucho pensativa. Martina tiene razón, yo también siento que hay algo terrible guardado ahí dentro. Suspiro y enseguida le suelto lo que se me pasa por la cabeza:
    

  


  
    
      —¡Por eso me gustaría entrar!
    

  


  
    
      Martina niega con la cabeza y clava los ojos en mí, los tiene muy abiertos, se nota que está asustada.
    

  


  
    
      —¡Todo es más peligroso de lo que crees! —me advierte.
    

  


  
    
      —¡Te equivocas! —le digo contrariada—. Pienso que es peligrosísimo…
    

  


  
    
      —Tú verás lo que haces... —me dice—. Pero por favor, no digas que yo te he contado nada, es un secreto, todos lo conocen pero a nadie le gusta hablar de esto. —Entonces me da la espalda, agobiada, y se marcha.
    

  


  
    
      Yo me quedo quieta viendo como se aleja, estoy acelerada y en mi cabeza todo da vueltas. Pienso en el modo de entrar en la zona prohibida, estoy decidida a conocer su terrible secreto, el que guardan bajo llave. Lo que todavía no sé es que me van a ayudar a hacerlo, y que ya queda muy poco para que lo hagan.
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      El primer día es intenso y pasa muy deprisa, a la noche caigo rendida y mi cabeza por fin deja de pensar y se ralentiza. Es increíble pero enseguida me quedo dormida y cuando lo hago, vuelven con más fuerza que nunca los sueños del pasado.
    

  


  
    
      Por primera vez aparece otro chico. Verlo me deja impactada, a pesar de la neblina que distorsiona todo a mi alrededor podría jurar que es Yago. Me cuesta creerlo.
    

  


  
    
      ¿Qué hace en mis sueños?¿También está en mi pasado?¿Por qué me persiguen a través del tiempo?
    

  


  
    
      El chico entra en silencio detrás del sacerdote. Es muy guapo, tiene el pelo rubio y los ojos azules muy claros, los rasgos de su cara son de algún lugar del Norte, parece un vikingo, un guerrero curtido en sus propias batallas, no sé por qué pero intuyo que su vida no ha sido fácil. Parece dulce pero guarda dentro una frialdad de hielo que no puede disimular y que me asusta un poco.
    

  


  
    
      —Este es Lucas —le presenta el sacerdote—, el chico del que te hablé. —El hombre sigue desesperado con mi incondciencia y piensa que me puede ayudar a despertar.
    

  


  
    
      El noble observa callado y frunce el ceño con disgusto.
    

  


  
    
      —Su padre es familiar de la Santa Inquisición y él heredará el oficio —le explica—. Viene de la parroquia de San Andrés y va a formarse un tiempo en la Colegiata, sabe escribir y domina el latín y otras lenguas extranjeras. —Hace una pausa antes de seguir, está eufórico y no quiere que se le note. Por primera vez en mucho tiempo tiene la esperanza de poder acelerar mi proceso. —Es inteligente, mucho, y ha demostrado una capacidad asombrosa para interpretar algunos de los enigmas que aparecen en los Libros Oscuros.
    

  


  
    
      El noble le escucha atento pero no está conforme con lo que ha hecho el sacerdote, debería de haberle consultado antes de tomar la decisión, haberle traído puede ser arriesgado.
    

  


  
    
      —He oído hablar de tu padre —le dice, y añade irónico—: Creo que está haciendo una gran labor en la persecución de todos esos indeseables contrarios a nuestra fe.
    

  


  
    
      —Lo intenta.
    

  


  
    
      —Brujas, herejes, adoradores del demonio... —El noble se pasea gesticulando por la estancia como si estuviera haciendo una función—. Todos ellos deberían de arder en la hoguera, ¿no crees?
    

  


  
    
      Lucas aguanta prudente. No le gusta nada el cariz que está tomando la conversación, ha venido a hacer algo importante y ahora teme que se pueda torcer, sabe que el carácter del noble es violento e imprevisible.
    

  


  
    
      —Le he dicho que sabe cómo interpretar los Libros —le interrumpe alterado el sacerdote, quiere que pare—. ¡Eso es más que suficiente! ¡Deberíamos de darle una oportunidad!
    

  


  
    
      —¡No es de los nuestros!
    

  


  
    
      —¡Pero hay que despertar a Elisa!
    

  


  
    
      El noble le ignora y sigue a lo suyo.
    

  


  
    
      —¿Un futuro inquisidor metido en mundos oscuros?
    

  


  
    
      —No lo son tanto —responde Lucas al fin.
    

  


  
    
      —¡Lo son! ¡Muy peligrosos! —le advierte enfadado—. En serio, Lucas, ¿vas a ayudar a una bruja? —le pregunta teatrero con las manos a la cabeza—. ¿Y qué harás cuando despierte? ¿Llevarla contigo para que los tuyos la juzguen y la torturen y así confiese sus horribles pecados? ¿Prenderas tú mismo la hoguera para que se queme en el infierno?
    

  


  
    
      Lucas le mira con superioridad, no se deja intimidar.
    

  


  
    
      —¡No hará nada de eso! —exclama el sacerdote—.¡Es una barbaridad!
    

  


  
    
      El noble ignora el comentario.
    

  


  
    
      —¿Por qué quieres ayudarnos?
    

  


  
    
      —Soy parte interesada —responde escueto—. No puedo decir nada más.
    

  


  
    
      —¿Juegas a dos bandas? —El noble defiende su suspicacia porque no le gusta la actitud del chico, no puede evitarlo, les observa ausente como si no fuera con él la conversación. Él es un hombre temible y piensa que debería mostrar algo de respeto delante de su persona, pero le siente arrogante, fuera de su alcance. —¿Nos vas a ayudar a despertar a la bruja para luego quemarla? —Insiste de nuevo.
    

  


  
    
      —Eso…
    

  


  
    
      —¿Qué?
    

  


  
    
      —Eso sería una estupidez —responde Lucas al fin, y sonríe, y su sonrisa descarada suena como una bofetada.
    

  


  
    
      —¡Por Dios! ¡Qué cosas dices! —El sacerdote se revuelve, va de un lado a otro sin ningún sentido—. ¡Déjalo ya! ¡Debes de darle una oportunidad! ¡No tenemos tiempo!
    

  


  
    
      —¡Párate de una vez! —le ordena el noble—. Me estás poniendo más nervioso de lo que estoy. El sacerdote obedece y se pone a su lado, sigue impaciente, mueve su cuerpo pero detiene sus pies. —¿Esto lo sabe Tobías?
    

  


  
    
      En la pregunta del noble hay un rastro de miedo.
    

  


  
    
      —No, ya sabes que no… ¿Cómo va a saberlo? ¡No debe saberlo!
    

  


  
    
      —Antes de marcharse dijo que no hiciéramos nada para despertarla, que ella sola lo haría cuando llegara su momento. —Señala—. Se enfadará si descubre lo que vamos a hacer y que además se lo ocultamos…
    

  


  
    
      —Ya…
    

  


  
    
      —Tobías es poderoso —advierte el noble—, no me gusta hacer nada a sus espaldas.
    

  


  
    
      —¿No quieres que tu sobrina despierte?
    

  


  
    
      —Claro… —contesta con rapidez—. ¡Ella lo sabe todo!
    

  


  
    
      —Entonces…
    

  


  
    
      Y así, de una conversación tensa entre los dos hombres, descubro que piensan que soy una bruja. Eso me deja en shock, pero es que además me doy cuenta de que el poder que se supone que tengo y me hace especial, es muy peligroso para mí en esta época.¿Pero realmente soy una bruja?
    

  


  
    
      También descubro que el noble prepotente es mi tío y deduzco que mi familia es importante y muy rica. Nunca hubiera imaginado que era mi tío, porque durante todo el tiempo que estoy tumbada en la cama sin poder moverme, jamás ha tenido un solo gesto de cariño hacia mí. Entonces mil preguntas atraviesan mi mente y la maraña se enreda aún más —si cabe— en mi cabeza.
    

  


  
    
      ¿De quién es hermano? ¿Por qué no aparecen mis padres en los sueños? ¿Acaso en mi otra vida están muertos también? ¿Qué es lo que es tan terrible que le ha pasado a mi familia?
    

  


  
    
      —Entonces, ¿puedes ayudarnos?, ¿puedes hacer que despierte? —pregunta mi tío a Lucas. Parece que se ha relajado un poco.
    

  


  
    
      —Puedo intentarlo, señor...
    

  


  
    
      —¡Eso no me vale! —El noble le mira con desprecio mientras mueve la cabeza hacia los lados, de nuevo tiene dudas, no sabe qué hacer, no disimula su enfado cuando se dirige al sacerdote: —¡No deberías haberlo traído!
    

  


  
    
      —¡Esta situación lo requiere!
    

  


  
    
      De la boca del noble sale un gruñido.
    

  


  
    
      —¡Decídete!
    

  


  
    
      —A Tobías no le parecerá bien…
    

  


  
    
      —Él no está… ¡Déjale hacer!
    

  


  
    
      El noble se queda callado y frunce el gesto, balbucea furioso algo inteligible y al fin suelta un gruñido justo antes de salir de la habitación dando un portazo.
    

  


  
    
      —¡Menos mal! —El sacerdote suspira aliviado interpretando que es un sí. Después se vuelve hacia Lucas y le mete prisa:— No hay tiempo… ¡Inténtalo!
    

  


  
    
      —Claro…
    

  


  
    
      —¡Adelante! ¡Vamos!
    

  


  
    
      Lucas le mira muy tranquilo y luego dice: —Necesito quedarme sólo con ella.
    

  


  
    
      —¿Sólo? —le pregunta el sacerdote sorprendido, de pronto desconfía—. Eso no me lo habías dicho…
    

  


  
    
      —Podemos seguir discutiendo... —le responde Lucas de mala manera.
    

  


  
    
      —¡Está bien! —le dice. Y respira profundamente—. ¡Me marcho!
    

  


  
    
      El sacerdote pone cara de indignado y sale también de la habitación. Es comedido y a diferencia del noble, cierra despacio.
    

  


  
    
      Lucas se sale con la suya y al fin nos dejan sólos.
    

  


  
    
      Suspira y se acerca donde estoy para sentarse a mi lado, parece cansado, debe estarlo después de todo lo que ha tenido que aguantar. Yo estoy ansiosa porque no sé qué es lo que quiere hacerme.
    

  


  
    
      ¿Va a despertarme?
    

  


  
    
      ¿Va a sacarme del lugar en el que me siento a salvo para enfrentarme a los que me esperan?, ¿quiénes me esperan?, ¿los demonios?
    

  


  
    
      —Elisa —me advierte—, a veces es mejor no pensar demasiado.
    

  


  
    
      Le escucho desconcertada.
    

  


  
    
      —Elisa, no estás dormida —me explica—, todo es más complicado de lo que parece, tú ya lo intuyes…
    

  


  
    
      Lucas es muy diferente a Tobías, pero increíblemente guapo también. No se acerca tanto a mí, no me acaricia, mantiene la distancia y me mira de un modo inquietante.
    

  


  
    
      —Elisa, no estás dormida —me repite—. Estoy aquí para ayudarte.
    

  


  
    
      Entonces saca algo del bolsillo y mueve mi cuerpo inerte girándolo hacia un lado, y en la parte baja de la nuca, en un lugar que quedará oculto por el pelo, traza un dibujo que no puedo ver. Siento que me araña pero el dolor es leve, cuando termina me vuelve a poner en la misma posición que tenía.
    

  


  
    
      —Esto te protegerá —me explica—, tus enemigos no lo verán y no te lo podrán quitar… Es una triqueta —me dice—, simboliza tu divinidad, te lo regalo y al hacerlo te hago una promesa. Yo le escucho absorta, y ahora sí, mientras me habla, me acaricia la cara con ternura. —Siempre estaré a tu lado…
    

  


  
    
      De pronto escuchamos el ruido de unos pasos apresurados fuera de la habitación, alguien se está acercando dando grandes zancadas, la atmosfera cambia y se vuelve gélida, algo nos acecha.
    

  


  
    
      —No tengas miedo —Me calma—. Yo no voy a despertarte, podría hacerlo, pero Tobías se enfadaría mucho y es mejor respetarlo, al menos por el momento… He engañado a tu tío y al sacerdote para que me dejaran a solas contigo porque quería protegerte. Me envían los que te están cuidando. —Lucas se queda callado, los hombres van a aparecer en cualquier momento. —No olvides que no estás sola.
    

  


  
    
      Entonces la puerta se abre de golpe y Tobías entra furioso en la habitación, el sacerdote y el noble le siguen acobardados.
    

  


  
    
      Lucas se pone de pie y se queda justo delante de él, enfrentándolo, no parece tenerle miedo.
    

  


  
    
      —Lucas —le saluda Tobías muy serio—, no esperaba encontrarte aquí.
    

  


  
    
      —Ha pasado mucho tiempo —le responde.
    

  


  
    
      —No el suficiente —le replica cortante.
    

  


  
    
      —Me marcho ya —le dice Lucas, y después le vacila—: No te preocupes, esto solo ha sido una visita de cortesía.
    

  


  
    
      —Ya… —le dice Tobías apretando los puños—. No me gustaría que volviera a suceder.
    

  


  
    
      —Eso no depende de mí —responde secamente.
    

  


  
    
      —Tendría que tomar medidas. —Su tono es amenazador.
    

  


  
    
      Lucas se aparta de Tobías para inclinarse donde estoy yo, y sin perderle de vista, me besa en la frente. Lo hace muy despacio en una más que evidente provocación. Después se incorpora y de nuevo se queda frente a Tobías, y la tensión que generan es tan grande, que casi salen chispas.
    

  


  
    
      Yo les observo paralizada y atónita, no me puedo creer que todo esto sea por mi culpa, que de alguna manera yo sea la causante de lo que está pasando. Si yo no soy nadie, pienso, solo una chica asustada a la que le han arrebatado a su familia y ahora no sabe como despertar. ¿Por qué se comportan así conmigo?, ¿por qué soy el trofeo de una lucha a la que no encuentro sentido?
    

  


  
    
      Ahora no solo Tobías aprieta los puños, Lucas también lo hace. Parece que están a punto de pegarse.
    

  


  
    
      —No te tengo miedo —le dice retador.
    

  


  
    
      —Pues deberías —le advierte.
    

  


  
    
      Lucas tuerce el gesto y tras unos segundos de indecisión, decide cesar el duelo. Esquiva a Tobías, que se interpone en su camino, y avanza hacia la puerta dispuesto a marcharse. Ya en el umbral, se da la vuelta para despedirse:
    

  


  
    
      —Nos volveremos a ver, Tobías —le dice Lucas arrastrando su nombre—, quizás antes de lo que piensas.
    

  


  
    
      —¡Iré a por ti!
    

  


  
    
      —Te estaré esperando.
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      Los pasillos que unen las clases son parecidos a los de las habitaciones, amplios y muy largos, ahí es donde salimos todos los alumnos en los descansos.
    

  


  
    
      Estoy distraída cuando sin que, vuelvo a tropezar con Yago. Esta vez no llego a caer, nos quedamos los dos frente a frente, muy cerca, y creo que nuestro encuentro no ha sido por casualidad, aunque él finja que lo es.
    

  


  
    
      —¿Cómo estás? —me pregunta.
    

  


  
    
      —Confundida.
    

  


  
    
      Yago me sonríe.
    

  


  
    
      —Hay muchas cosas que todavía no sabes y que irás descubriendo. —Y me advierte—: ¡Debes tener cuidado!
    

  


  
    
      —¿Cuál es la razón de la zona prohibida?
    

  


  
    
      Yago se muerde la boca y no dice nada.
    

  


  
    
      —¿Por qué hicieron aquí las clases?
    

  


  
    
      —No había otro lugar —me responde—. Además había que…
    

  


  
    
      —¿Qué?
    

  


  
    
      —Que disimular…
    

  


  
    
      —¿El qué?
    

  


  
    
      De nuevo no me contesta.
    

  


  
    
      —Quiero ver lo que hay en el sótano —le suelto de golpe—. Estoy decidida a bajar.
    

  


  
    
      —No dejaré que vayas sola.
    

  


  
    
      Yago me mira de un modo extraño mientras sus dedos acarician mi mano, es un gesto sutil, imperceptible para los que nos rodean, pero cuando lo hace yo siento que el mundo desaparece a nuestro alrededor. Yago es muy guapo pero no me gusta, no debería pasarme eso, aparto la mano para que deje de tocarme, lo hago con disimulo y creo que no se da cuenta de mi rechazo.
    

  


  
    
      —¿Cuándo iremos? —le pregunto.
    

  


  
    
      —Ahora... —me dice cómo si nada.
    

  


  
    
      —¿Ya? —Estoy impactada, no esperaba hacerlo tan pronto.
    

  


  
    
      —¿No estás decidida a bajar?
    

  


  
    
      —Sí, claro… —le respondo. El corazón se me acelera y empiezo a sudar, estoy decidida pero también asustada.
    

  


  
    
      —¿Sabes dónde está el acceso?
    

  


  
    
      —La puerta del fondo, dejando atrás los laboratorios, está un poco escondida —le digo. Ya he estado explorando.
    

  


  
    
      —Sí, esa es —me confirma—. No vayas a clase, ingéniatelas como puedas, seguro que eres una chica de recursos. —Yago parece nervioso, ahora me habla muy deprisa—. Te veo abajo en diez minutos.
    

  


  
    
      —La puerta siempre está cerrada —le advierto—. Ya lo he comprobado más de una vez.
    

  


  
    
      —Esta vez no será así…
    

  


  
    
      —¿Qué?
    

  


  
    
      —No podemos seguir hablando, viene tu amigo —me dice entre dientes, justo antes de darse la vuelta y desaparecer.
    

  


  
    
      Marcos me alcanza, ha visto que hablaba con Yago y eso le molesta.
    

  


  
    
      —¿Qué quería?
    

  


  
    
      —Nada…
    

  


  
    
      Pero no me cree y un gesto desafiante se acentúa marcando su cara, sus ojos grises se opacan y mientras lo hace se muerde los labios, se está conteniendo. Supongo que debería evitar enfadarlo, sé la violencia que alberga su naturaleza, pero no me asusta, me trastorna la fuerza que guarda dentro, es superior lo que me hace sentir a cualquier miedo.
    

  


  
    
      Afortunadamente suena el timbre, así que me ahorro tener que darle explicaciones y mentirlo, no me gusta hacerlo. Las clases van a comenzar y los alumnos regresan a las aulas.
    

  


  
    
      —¡Vamos! —me dice Marcos.
    

  


  
    
      —¡Ve yendo tú! —le digo—. Antes tengo que ir al baño.
    

  


  
    
      —¡Llegarás tarde! —me advierte.
    

  


  
    
      —¡Me daré prisa!
    

  


  
    
      Marcos me mira de un modo que me intimida, como si leyera mi pensamiento, es muy listo y no le engaño, intuyo que sabe lo que voy a hacer pero no dice nada. Después me hace caso y se marcha.
    

  


  
    
      Los pasillos se van vaciando y me quedo sola. Hago que voy hacia el baño pero cuando me aseguro que nadie puede verme, apresuro el paso hacia los laboratorios. Esa parte está oscura, no los están utilizando y las luces están apagadas, resulta siniestro pero así es mejor, es más difícil que me sorprendan haciendo lo que no debo.
    

  


  
    
      La puerta de acceso al sótano está oculta detrás de un pilar, giro el picaporte y cede, Yago ha debido abrirla, ¿cómo tendrá la llave? Empujo la puerta y sus bisagras oxidadas arañan el aire, es escalofriante. Aprieto un interruptor que encuentro tanteando en la pared y una luz exigua ilumina las escaleras por las que voy a tener que bajar.
    

  


  
    
      Me quedo indecisa en el rellano, la penumbra me inquieta y noto como el pulso se me acelera. Empiezo a pensar que me he equivocado y que lo mejor que puedo hacer es darme la vuelta y volver corriendo a clase, aún estoy a tiempo, debo de estar loca por haberme metido yo solita aquí, en la boca del lobo.
    

  


  
    
      No me da tiempo a reaccionar, la puerta se cierra con un golpe sordo justo detrás de mí. Tenía que haber sido más cauta y haberme anticipado, hay corrientes de aire por todo el edificio.
    

  


  
    
      El sótano es completamente distinto al resto de la construcción, tanto, que me da la sensación de que estoy en otro lugar. Los cimientos de la fortaleza esconden túneles alargados y angostos, donde la humedad desborda y el rumor del mar se escucha muy cerca, impresiona. Hoy es un día en que está tranquilo, no quiero imaginar lo que debe ser estar aquí cuando ruge la tempestad.
    

  


  
    
      Intento mantener la calma pero me invade un mal presentimiento, no lo puedo evitar.
    

  


  
    
      Me siento en el escalón que queda más alto, encogida y asustada, la luz es escasa y parpadea, así que rezo para que no se apague. Espero que Yago venga pronto, me ha dicho que en diez minutos acudiría y está tardando demasiado.
    

  


  
    
      El miedo me hace tener los sentidos agudizados y veo sombras siniestras por todas partes, acechándome, escucho sonidos espeluznantes y huelo una fetidez que reconozco. De un modo extraño y aterrador siento que deambulo dentro de una de mis pesadillas, solo que esta vez estoy muy despierta.
    

  


  
    
      Me estoy agobiando mucho, cada vez más. Presiento que tengo que salir de aquí cuanto antes y no aguanto, me levanto y agarro el picaporte, pero al girarlo no se abre, alguien ha cerrado la maldita puerta con llave. Entonces me doy cuenta:
    

  


  
    
      ES UNA TRAMPA
    

  


  
    
      No me hace falta ser muy lista para entender que me han engañado para traerme hasta aquí y que me he metido solita donde ellos querían. Ahora estoy atrapada y no tengo escapatoria.
    

  


  
    
      El miedo se vuelve brutal y se me echa encima de golpe. Me cuesta respirar, tragar, la vista se me nubla y me entran ganas de gritar, unas ganas tremendas de gritar, pero no lo hago. Intuyo que nadie va a venir a ayudarme, que es imposible que me escuchen arriba, seguro que el recinto está bien aislado; es mucho más fácil que los gritos se escuchen aquí abajo, me aterroriza la idea porque no sé lo que me puede encontrar.
    

  


  
    
      De pronto, en medio de mí locura, me doy cuenta de que llevo el móvil en el bolsillo. Vuelve el aire a mis pulmones, estoy salvada, tengo que avisar para que me saquen de aquí cuanto antes, pero respiro aliviada demasiado pronto, no hay cobertura.
    

  


  
    
      De nuevo el miedo, atroz, me invade y me paraliza, me siento indefensa ante lo desconocido. Pero no puedo permitírmelo, estar así me debilita y en este estado no voy a tener ninguna posibilidad de escapar. Así que me esfuerzo y trato de mantener la calma, sé que es lo único que me puede ayudar.
    

  


  
    
      Racionalizo.
    

  


  
    
      A Yago le ha tenido que suceder algo que le ha impedido acudir aquí conmigo, tal y como habíamos quedado, pero seguro que en cualquier momento aparece, sabe que le estoy esperando y no me va a dejar sola.
    

  


  
    
      Luego está Marcos, que me habrá echado en falta en clase y cuando salga me buscará por todas partes. Espero que cuando hable con Martina y le cuente nuestra conversación sobre la zona prohibida, caiga en que puedo estar aquí abajo.
    

  


  
    
      Marcos, ¿dónde estás? Tú no dejarías que nada malo me pasara, tenías que protegerme... ¡Mierda! ¿Por qué no he confiado en ti?, ¿por qué no te he contado lo que iba a hacer?
    

  


  
    
      Respiro profundamente mientras analizo la situación. Estoy en un internado elitista con un montón de seguridad y medios, donde los padres pagan una pequeña fortuna para qué sus amados vástagos estudien, así que no puede haber ningún peligro y nada malo me puede suceder. Casi me convenzo, pero las palabras de Martina sobre este lugar han quedado grabadas en mi cabeza:
    

  


  
    
      “Hay una leyenda oscura, todos la conocen pero nadie habla abiertamente acerca de ella, ya sabes, ciertas cosas deben permanecer ocultas, algunos alumnos han desaparecido aquí, dicen que este lugar es el mismo infierno y que si te descubren los demonios, estás muerto”.
    

  


  
    
      La leyenda me sacude y derriba cualquier atisbo de cordura. Entonces escucho un rumor siniestro que acompaña al del mar, quizás no es real, a lo mejor me lo imagino, rezo para que así sea.
    

  


  
    
      Aguanto la respiración para escuchar lo que suena, lo que se desliza con sigilo hacia mí; porque sé que algo se está acercando, y que cada vez va más rápido. Tengo que esconderme, aquí arriba estoy completamente indefensa. Bajo silenciosa las escaleras hasta el piso inferior donde un túnel alargado se abre ante mí en dos sentidos, a la izquierda escucho los golpes siniestros, a la derecha la fuerza del oleaje. Sé que no me puedo quedar donde estoy porque lo que viene me va a encontrar, pero tampoco me quiero meter en el túnel del horror, ¿a dónde podrá ir el que tiene todo que perder? 
    

  


  
    
      DESPIERTA
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      Los golpes que vienen del túnel de la izquierda suenan cada vez más fuertes, se repiten con insistencia, parecen pasos y no de una sola persona. El miedo me paraliza, no me muevo hasta que escucho un lamento, es desgarrador, sale de las entrañas de la tierra y es lo que me hace reaccionar, el instinto de supervivencia rompe mis pensamientos y me saca del sopor.
    

  


  
    
      Echo a correr por la derecha, no sé hacía donde voy, tan solo escapo de lo que se acerca por el lado izquierdo, y mientras lo hago pienso a trompicones:
    

  


  
    
      A lo mejor lo que está viniendo me quiere advertir de que no vaya al otro lado.
    

  


  
    
      A lo mejor me quiere proteger.
    

  


  
    
      A lo mejor es ahora cuando estoy yendo hacia los demonios.
    

  


  
    
      Pienso pero no me detengo, mi instinto me dice que corra tanto como pueda y le hago caso.
    

  


  
    
      El túnel es más largo de lo que suponía, horada la montaña en línea recta hasta que llega a un punto en el que termina de golpe, ahí donde rocas enormes tapan la salida al acantilado. Estoy justo en la antesala del abismo, lo sé porque el agua del mar se filtra en este punto y el sonido de las olas estallando es sobrecogedor.
    

  


  
    
      Los pasos que escucho detrás de mí no se detienen y siguen avanzando, pronto me alcanzarán, tengo que buscar un lugar por el que pueda escapar, pero es difícil, casi no hay luz y creo que me he quedado atrapada, que aquí no hay salida.
    

  


  
    
      La angustia me enloquece, todo se distorsiona a mí alrededor y una espesa niebla me va cercando, ha aparecido de repente. Entonces los veo, un montón de hombres muy quietos, mirándome, no sé quiénes son, de dónde han salido, lo único que sé, por las heridas abiertas y las partes mutiladas de algunos cuerpos, es que están muertos.
    

  


  
    
      Ahogo un grito.
    

  


  
    
      Quiero despertar de esta horrible pesadilla.
    

  


  
    
      Los muertos no vienen hacía mí, se mantienen inmóviles en formación, alineados como un ejército silencioso, expectantes, la sangre les arropa en una estampa demencial.
    

  


  
    
      ¿Quiénes son?
    

  


  
    
      ¿Por qué no se mueven?
    

  


  
    
      ¿Por qué no me han atacado?
    

  


  
    
      Estoy histérica y empiezo a jadear, los muertos se marchan cuando la niebla se desvanece de repente, pero eso no me consuela, escucho cada vez más cerca a los que me persiguen, tengo que salir de aquí como sea.
    

  


  
    
      De pronto recuerdo que llevo el móvil en el bolsillo, lo conecto y lo pongo como una linterna, que estúpida soy, cómo no lo habré hecho antes, y al enfocar las paredes rocosas encuentro una abertura.
    

  


  
    
      Los pasos suenan justo al lado, lo que sea está a punto de alcanzarme. El miedo ante lo que viene me empuja a saltar dentro precipitadamente, justo antes de hacerlo veo unas antorchas iluminando en la distancia, las sombras de los que me persiguen, acechan y se agolpan en su reflejo.
    

  


  
    
      El agujero me lleva a un nuevo túnel, parece que estoy en un entramado que cuenta con varias salidas, me meto en una de ellas sin pensárlo, la cabeza me va muy rápido pero no dejo de estar atenta al peligro.
    

  


  
    
      Los que vienen detrás se han metido en el mismo túnel que yo, corro hacia delante tan deprisa como puedo, veo una bifurcación y me apresuro por ella, dentro se abre una angostura en el suelo, entre las rocas, ahí me quedo encogida y apago el móvil.
    

  


  
    
      Los pasos no se detienen, de nuevo avanzan hacia mí, yo rezo para que no me encuentren, no me muevo y apenas respiro.
    

  


  
    
      La llama de las antorchas delata su presencia, cada vez están más cerca, hasta que de pronto se paran justo donde estoy, pienso que me han descubierto pero por si acaso sigo muy quieta.
    

  


  
    
      Los hombres, los demonios o lo que sean, hablan entre ellos, no entiendo lo que dicen, lo que si reconozco y no tengo duda de ello, es una de las voces, y al hacerlo se me saltan las lágrimas, ¿cómo es posible que “él” esté detrás de todo esto?
    

  


  
    
      Sigo inmóvil en mi escondite hasta que pasan de largo. Respiro aliviada cuando lo hacen, casi no me lo puedo creer, entonces me asomo con sigilo para verlos mejor. Son un grupo numeroso ataviado con túnicas negras y capuchas ocultando sus rostros, ¿qué es lo que son?, ¿demonios?, ¿asesinos?, ¿adoradores del diablo?, ¿qué hacen en este agujero infernal?
    

  


  
    
      El fulgor de las antorchas por fin desaparece y de nuevo me quedo sola y completamente a oscuras. Enciendo el móvil y compruebo que me queda poca batería, lo utilizo para iluminar la cueva en la que me he metido, al fondo parece que se abre el agujero de acceso a otra cueva aún mayor.
    

  


  
    
      Algo me atrae hacia ella.
    

  


  
    
      Me acerco con cuidado de no hacer ruido. A pesar de las ganas que tengo de salir de aquí, siento el impulso de adentrarme, me empuja una fuerza misteriosa, sé que hay algo importante que debo ver.
    

  


  
    
      La luz del móvil es tenue pero suficiente.
    

  


  
    
      Un aire frío que viene de la nada me congela la cara cuando cruzo el umbral hacia el otro lado. Estoy en una estancia enorme llena de hileras de estanterías excavadas en la roca, no están vacías, guardan algo que no puedo ver desde donde estoy, así que me meto un poco más, no voy a marcharme sin saber de qué se trata.
    

  


  
    
      El fondo del habitáculo está mojado, hay charcos desperdigados y trozos de roca puntiagudas, lo ilumino según voy avanzando para no hacerme daño.
    

  


  
    
      Cuando al fin llego a la zona donde están las estanterías, observo que la batería se me está consumiendo con increíble rapidez, tan solo me queda una línea, no sé cuánto va a aguantar, así que enfoco directamente para ver lo que hay dentro.
    

  


  
    
      Entonces de pronto aparecen los muertos.
    

  


  
    
      La imagen es brutal.
    

  


  
    
      Del ejército silencioso que vino y se desvaneció con la niebla, tan solo quedan un montón de calaveras y esqueletos, impresiona la cantidad que ahí, la magnitud de la matanza.
    

  


  
    
      La luz se apaga de golpe.
    

  


  
    
      Ahogo un grito de terror y empiezo a caminar hacia atrás hasta que me tropiezo y caigo. El aliento se me vuelve humo y el frio es tan intenso que me hace temblar.
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      ¡COGERLA!
    

  


  
    
      No sé si han escuchado mi caída, quizás mi grito no ha sido tan contenido como pretendía, el caso es que ellos ahora saben dónde estoy y vienen a por mí.
    

  


  
    
      Me incorporo a tientas sabiendo que me tengo que largar de aquí cuanto antes, no puedo dejar que me cojan, no quiero morir y quedarme atrapada para siempre en este agujero del infierno.
    

  


  
    
      Todo está muy oscuro y casi no puedo ver, me oriento fatal. Logro salir de la cueva y meterme de nuevo en el túnel, como ya no puedo avanzar porque los encapuchados me cortan el paso, echo a correr en dirección contraria a la que he venido. Entro en pánico y me caigo varias veces, las rodillas y las manos me sangran, pero tengo tanto miedo que no noto el dolor de las heridas. No voy sola, los muertos que he visto en las estanterías se levantan para acompañarme durante todo el camino de vuelta, no puedo quitármelos de la cabeza.
    

  


  
    
      ¡Es horrible!
    

  


  
    
      ¿Quien ha podido matar a toda esa gente?
    

  


  
    
      Las voces de los encapuchados gritando mi nombre resuenan por las paredes del túnel haciendo un eco maligno que me aturde. Parecen alimañas y yo siento que soy su presa, la pesadilla recurrente con mi madre se repite de otra manera, esta vez estoy sola.
    

  


  
    
      Cuando consigo llegar a las escaleras casi no me lo creo, es un milagro que no me haya perdido, que mi desesperación me haya llevado tan rápido hasta este lugar. Subo los peldaños casi sin respirar hasta que doy con la puerta de entrada, sigue cerrada, ¿qué esperaba? Me detengo apoyando los brazos en ella y aguanto una arcada, estoy tan revuelta que creo que voy a vomitar.
    

  


  
    
      El fuego de las antorchas se acrecienta, los encapuchados están muy cerca. Tengo que conseguir escapar de la zona prohibida, de este inframundo maldito, si no quiero que mis huesos queden también para siempre en una de las estanterías.
    

  


  
    
      Estoy desesperada, levanto mis puños hacia arriba y golpeo la puerta con todas mis fuerzas, es estúpido porque es de hierro y me voy a hacer daño, y sin embargo se abre, algo sale de mis manos que hace que el quicio se ilumine y la puerta se entorne. ¿Qué ha sido eso?
    

  


  
    
      Salgo corriendo y encuentro que afuera es de noche y que la planta está vacía. No sé cuantas horas he pasado ahí abajo, he perdido la noción del tiempo, pero se han marchado todos y no queda nadie, estoy completamente sola. Entonces un eco maligno me advierte:
    

  


  
    
      NULLUS EXITUS (No hay salida)
    

  


  
    
      Escucho a los hombres subir la escalera mientras se organizan para darme caza. No sé dónde esconderme, nada me parece seguro, corro por el pasillo y me meto en el primer lugar que encuentro. Estoy en los baños, me encierro en uno de ellos, me siento en el váter y subo los pies por si se asoman, para que no puedan verme.
    

  


  
    
      El grupo está enloquecido, escucho pasos acelerados y voces discutiendo, se reparten por zonas para acorralarme. Uno de ellos entra al baño, sus pisadas son fuertes y puedo adivinar hacia donde camina. Se pone al principio de la estancia y abre la puerta del primer aseo de golpe, el estruendo es fuerte. Me asusto, me encojo aún más y empiezo a temblar, la respiración se me acelera y se hace audible, me tapo la boca porque temo que lo que está ahí fuera me pueda escuchar. Abre el segundo aseo y hace lo mismo, y el tercero, y el cuarto… Se va acercando hacia donde estoy, cada vez queda menos para que dé conmigo, es inevitable.
    

  


  
    
      Lo que me persigue avanza hasta que se posiciona justo enfrente de donde estoy, por un momento parece que pasa de largo, un par de pasos, pero después retrocede de nuevo. Es evidente que está jugando conmigo, se está divirtiendo. Entonces mueve el picaporte y lo suelta, la puerta tiembla. El cerrojo está echado y él por ahora no quiere abrir, solo asustarme. Acaricia la hoja con las manos, luego la araña con las uñas, me manda un mensaje claro, me dice que sabe que estoy aquí, y yo lo que interpreto es que estoy perdida y que no habrá piedad para mí.
    

  


  
    
      Aún sigo de cuclillas pero estoy alerta, me preparo para saltar contra lo que va a entrar como una fiera, me voy a defender con todas mis fuerzas, me van a vencer pero no se lo voy a poner fácil, les va a costar mucho acabar conmigo.
    

  


  
    
      NULLUS EXITUS
    

  


  
    
      Y sucede lo inesperado.
    

  


  
    
      Cuando más tensa estoy, sudando y con palpitaciones, mordiéndome la boca y apretando los puños para la pelea, al borde de un infarto; el encapuchado se aleja y se da la vuelta. ¿Qué está pasando?
    

  


  
    
      Al poco le escucho hablar con otro fuera de los baños, ya en el pasillo.
    

  


  
    
      —¿Lo has revisado? —le pregunta. Es mi tío el que lo hace, el mismo que los dirige, su voz es inconfundible.
    

  


  
    
      —¡Sí! ¡No hay nadie! —responde el otro mintiendo.
    

  


  
    
      Juraría que escucho la voz de Marcos, no puede ser, ¿es el que ha estado arañando la puerta?, ¿y por qué ahora me está encubriendo?
    

  


  
    
      Me llevo las manos a la cabeza. Lo que pasa es demencial, no sé si me estoy volviendo loca, me siento más confusa que nunca, ¿en qué tipo de conspiración están todos involucrados?, ¿son ellos los que han matado a toda esa gente?, ¿son asesinos?, ¿demonios?, ¿qué mierdas son?
    

  


  
    
      —Debe de estar en la zona de las clases —dice Marcos—. Es lista, ahí es más sencillo esconderse.
    

  


  
    
      —Da igual donde se esconda, no tiene escapatoria —advierte mi tío—. Debemos terminar de una vez con esto, hay mucho en juego —Y repite subiendo el tono—: ¡No hay escapatoria!
    

  


  
    
      Marcos cierra la puerta de los baños, se supone que no estoy aquí. Es lo hacen cuando registran un cuarto, de esta forma los otros lo saben y ya no entran, así avanzan más rápido hacia su presa.
    

  


  
    
      Estoy confundida y triste a la vez, me echo a llorar sin querer. ¿Mi tío? ¿Marcos? ¡No puede ser! ¿Qué está pasando? ¡No entiendo nada!
    

  


  
    
      El baño está oscuro, me incorporo y descorro el pestillo, abro despacio y antes de salir me aseguro de que fuera no hay nadie. Me quedo quieta observando sin saber lo que debo hacer, las lágrimas siguen cayendo y no solo emborronan las sombras que me rodean, también mi pensamiento. Estoy bloqueada. Fuera se oyen gritos y carreras, incluso el eco de las paredes es atronador, es lo que más me asusta.
    

  


  
    
      NULLUS EXITUS
    

  


  
    
      —Habrá que volver a revisar —Escucho decir a uno de los hombres enfadado—. Hemos pasado algo por alto, ¡teníamos que haberla encontrado ya!
    

  


  
    
      El mismo que dice esto abre de golpe la puerta del baño y me sorprende. Me quedo frente a él, indefensa, mirando asustada una cara que la capucha no me deja ver.
    

  


  
    
      El hombre avanza hacia mí embrutecido hasta agarrarme de las muñecas, me coge con fuerza y me tira al suelo, empieza a arrastrarme con brutalidad y yo cada vez me siento más débil. Después no sé bien lo que pasa porque creo que pierdo el conocimiento, un sopor extraño me aparta de la realidad, mi cabeza se adormece y mi cuerpo se deja llevar.
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      Despierto en la cama. 
    

  


  
    
      Unos cojines en la espalda me levantan mientras el médico del internado me enfoca los ojos con una linterna pequeña, la luz me molesta y parpadeo.
    

  


  
    
      —Vaya, la princesa despierta…. —Escucho decir a Yago—. Ya era hora…
    

  


  
    
      Le miro con desconfianza pero no digo nada, aún estoy aturdida y me cuesta moverme, hablar, pensar... Me siento muy rara y bastante perdida, además hay demasiada gente a mi alrededor. ¿Qué hacen todos aquí?
    

  


  
    
      Cerca de mi está Silvia, la directora del centro. Me coge de la mano como si me estuviera cuidando, pero sé que no lo hace, la siento fría aunque trata de ser cálida, conmigo no puede fingir. Retiro mi mano con brusquedad, como si la suya de pronto me diera calambre, es un impulso que sé que no le va a gustar pero que no puedo evitar, y no me equivoco, ella frunce el ceño.
    

  


  
    
      —Parece que estás mejor —me dice.
    

  


  
    
      —No sé…
    

  


  
    
      —Te has desmayado —me explica el médico—. Ha sido una bajada de tensión, la mínima estaba por debajo del cinco cuando te encontramos, ahora se ha normalizado.
    

  


  
    
      —¿Cómo? ¿Dónde?
    

  


  
    
      —Te encontró Yago —me responde Silvia—. Estabas afuera en el bosque, no entiendo lo que hacías,no debes de salir sola, tenemos normas...
    

  


  
    
      —¿En el bosque? —la interrumpo.
    

  


  
    
      —Sí, fue una suerte —me dice Claudia—. Llevábamos horas buscándote y nada. Desapareciste antes de la clase de Matemáticas y luego, cuando se hizo de noche y no regresaste al cuarto para dormir, dimos la voz de alarma.
    

  


  
    
      —Así es —confirma Martina.
    

  


  
    
      —¿Qué pasó? —me pregunta Silvia—. Nos has dado un susto terrible. —Y me reprende—: Espero que sea la última vez que haces algo así.
    

  


  
    
      —No sé… —Trato de disimular, no confío en ella, en ninguno—. No lo recuerdo bien
    

  


  
    
      Miento. Tengo grabado a fuego todo lo que ha pasado en ese sitio infernal al que me han arrastrado, y aunque todavía no sé quiénes son los muertos, sí sé quiénes son los cazadores.
    

  


  
    
      Marcos me observa al pie de la cama, Yago apoyado en una de las paredes del cuarto; los dos están serios, callados, el conflicto que mantienen yace oculto y yo percibo la tensión.
    

  


  
    
      Intento concentrarme en la conversación con la directora, con las chicas, para que parezca que ignoro su presencia, aunque es todo lo contrario y resulta abrumadora. Tienen mucho que explicar pero no lo van a hacer, al menos por ahora, me contarán alguna mentira, seguro que para eso sí se han puesto de acuerdo. Tratarán de disimular, de hacerme creer lo que no es, y yo aunque me enfade, al fin tendré que hacerme la tonta y seguirles el juego, es mi única opción si quiero ganar tiempo para averiguar quiénes son y qué es lo que realmente está pasando.
    

  


  
    
      El médico se levanta y me pone la mano en la frente:
    

  


  
    
      —Parece que ha bajado la fiebre —dice apuntando algo en un cuadernillo.
    

  


  
    
      —Creía que era la tensión —Señalo con ánimo de molestar.
    

  


  
    
      —Sí, estaba por los suelos… Pero además cuando te trajeron estabas ardiendo, tenías alucinaciones —me dice muy serio.
    

  


  
    
      —¿Qué? —le pregunto.
    

  


  
    
      Quiero que continúe por ahí, con lo de las alucinaciones, supongo que lo que ha pasado es producto de mi imaginación. ¿También el médico está confabulado con los encapuchados?, ¿qué cuento me van a contar ahora?
    

  


  
    
      —Has estado hablando en sueños —me dice Silvia.
    

  


  
    
      —Decías que te perseguían —me explica Martina—, también hablabas de calaveras, de huesos, de muertos…
    

  


  
    
      —Ya…
    

  


  
    
      —Una pesadilla —dice Silvia—. ¡Pobrecita! —Y se echa a reír como si tuviera alguna gracia.
    

  


  
    
      —No sé, no recuerdo mucho —les digo fingiendo una inocencia que ninguno cree, pero que tampoco discuten—. Las imágenes son confusas…
    

  


  
    
      —Eres una chica inteligente —me interrumpe el médico forzando una sonrisa.
    

  


  
    
      —Lo que he visto es demasiado horrible para que sea verdad…
    

  


  
    
      Todos asienten, todos menos Marcos y Yago que siguen inmutables la conversación. Yo evito mirarlos, pero les adivino.
    

  


  
    
      —¡Vámonos! —dice Silvia—. La paciente debe descansar.
    

  


  
    
      —Eso es cierto —Marcos le da la razón, al fin se decide a decir algo—. Te vendrá bien dormir un poco.
    

  


  
    
      Escucharle me estremece, es mucho lo que he pasado y me duele. Giro la cabeza y le enfrento, a él y a Yago que está en la misma perspectiva pero más atrás, y lo hago con una rabia que no disfrazo. Sé que ellos me han tendido una trampa y me han empujado ahí abajo, y aunque todavía no sé por qué lo han hecho, quiero que sepan que no les tengo miedo.
    

  


  
    
      El médico sale del cuarto acompañado por la directora, los demás van tras ellos como si fueran parte de un rebaño, ninguno dice nada más.
    

  


  
    
      Cuando cierran la puerta me noto exhausta, la realidad de mi pesadilla me ha devastado. No tengo energía, me pesan los parpados y estoy a punto de dormirme de nuevo, no puedo luchar contra el cansancio y algún relajante que me han metido, seguro que lo han hecho, y poco a poco va desvaneciendo todo lo que me rodea.
    

  


  
    
      Mi último pensamiento es para los chicos.
    

  


  
    
      Su presencia me estremece, me hacen sentir algo que nunca había experimentado, me agitan por dentro y a la vez me paralizan. Cuando están cerca me cuesta respirar, son imanes que voltean mis emociones y me dejan sin aliento, reconozco que me atraen y que en ese punto pierdo la noción del miedo, supongo que precisamente ese es su juego.
    

  


  
    
      No sé lo que persiguen pero me ha quedado claro que no debo confiar en ellos, que en esta batalla que libro contra mi pasado y sus demonios, estoy completamente sola.
    

  


  
    
      Todos buscan algo que solo yo puedo encontrar, aunque todavía no sepa lo que es ni donde está, por eso aguardan a mi lado sin hacerme daño.
    

  


  
    
      ¿Pero qué pasará cuando consiga recordar?
    

  


  
    
      ¿Quiénes son los muertos que encierran en el laberinto?
    

  


  
    
      ¿Qué clase de infierno guarda las entrañas de esta fortaleza?
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      Duermo de un tirón toda la noche, me parece increíble poder hacerlo, me viene muy bien porque al despertar me siento descansada, así es como quiero estar, fuerte y lista para la lucha.
    

  


  
    
      El reloj suena a las siete en punto, la hora habitual a la que ponemos la alarma para que nos dé tiempo a prepararnos para las clases.
    

  


  
    
      Claudia y Martina se levantan antes que yo, saltan de su cama y al ver que yo abro los ojos se sientan sobre la mía, justo a mi lado.
    

  


  
    
      —¿Cómo estás?
    

  


  
    
      —Bien, mejor… —contesto.
    

  


  
    
      —¿Qué es lo que te pasó?
    

  


  
    
      ¿Qué os puede contar?, pienso, ¿qué queréis que os cuente?, ¿la verdad? ¡No, seguro que no queréis saber la verdad!
    

  


  
    
      —Estoy confusa. —Miento—. Quería ir al baño y luego, no sé, empecé a sentirme mareada…
    

  


  
    
      —Yago te trajo en brazos —me dice Claudia—. ¡A mí me parece tan guapo! —Añade poniendo los ojos en blanco—.¿No te gusta?
    

  


  
    
      Trato de sonreír y hago ademán de levantarme para que me dejen en paz, ellas se apartan.
    

  


  
    
      —Luego hablamos, ¿vale? —les digo—. Se nos hará tarde...
    

  


  
    
      —Claro, tienes razón. ¡Démonos prisa!
    

  


  
    
      Empiezan a hablar acerca de unos deberes que tenían que haber terminado y que todavía no han hecho, y mientras lo hacen, preparan el neceser para ir a las duchas, cuando lo tienen listo abren la puerta para marcharse.
    

  


  
    
      —¿No te vienes? —me pregunta Martina distraída justo antes de salir del cuarto.
    

  


  
    
      —Ahora os alcanzo…
    

  


  
    
      Pero no lo hago.
    

  


  
    
      Cierro la puerta y miro a mi alrededor, intuyo que hay algo cerca de mí que me puede ayudar a salir del entramado siniestro que entre todos han levantado y que ahora me está acorralando.
    

  


  
    
      ¡Estoy harta! La amnesia me tiene bloqueada y a merced de lo que me persigue, encapuchados, demonios o lo que sea. Y no, mi regreso al Pazo, a la Fortaleza, no me ha devuelto los recuerdos, mi tío también me engaño con eso para empujarme a regresar, me ha engañado con eso como con todo.
    

  


  
    
      ¿Cómo puede ser tan bestia? Aún me cuesta creer que me haya abandonado en este infierno para luego perseguirme, que sea parte de una conspiración sangrienta en la que los muertos se cuentan por cientos, que seguramente sea el responsable de que mi madre ya no esté conmigo, que me la quitara siendo tan solo una niña. ¿Fue su propio hermano el que la traicionó?
    

  


  
    
      Me acerco al armario y lo abro. Percibo el mal olor del primer día, la podredumbre que a pesar del barniz y las bolitas de naftalina, no se puede disimular. Las chicas no parecen haberse dado cuenta y agolpan su ropa en la parte que les corresponde según el reparto que hemos hecho al principio, la dejan sin ningún cuidado. Yo antes de colocarla he puesto periódicos en las estanterías, las he forrado para que el olor no se quedara impregnado en mis cosas.
    

  


  
    
      El armario es pesado y no lo puedo mover, lo intento arrastrar pero yo sola no puedo hacerlo, quiero ver la trasera, también la pared que esconde, tengo la corazonada de que hay escondido algo importante.
    

  


  
    
      Me resulta imposible, no solo es lo que pesa, es que está clavado en unos travesaños. Tendría que darle con un martillo y hacer un ruido brutal para conseguirlo, y eso no lo puedo hacer porque llamaría enseguida la atención.
    

  


  
    
      En esas estoy, empujando con fuerza, cuando la puerta se abre y Marcos entra en la habitación. Avanza hacia donde estoy y me sujeta para que no siga, yo me suelto con un movimiento brusco, no quiero disimular lo increíblemente cabreada que estoy.
    

  


  
    
      —¿Y tú eres una bruja? —me pregunta provocándome.
    

  


  
    
      —¡No! ¡No lo soy! —Niego—. ¡Déjame en paz!
    

  


  
    
      —¿No lo eres?
    

  


  
    
      —No, Marcos, ¡no lo soy! —le repito—. Quizás sea hija de una bruja, pero yo no lo soy… —Y sigo—: ¿Por qué tú y tus amigos los demonios encapuchados o lo que sean los raritos que te acompañan, no me dejáis tranquila?
    

  


  
    
      —Estás equivocada…
    

  


  
    
      —¡Claro…! —le digo—, tú no estabas en el túnel del infierno persiguiéndome con los demás.
    

  


  
    
      —¿De verdad crees eso? —me dice traspasándome con sus ojos grises.
    

  


  
    
      —No, en realidad no —le contesto—, eres un angelito…
    

  


  
    
      —Yo te estaba protegiendo —me corrige—. ¿Cómo no has podido darte cuenta?
    

  


  
    
      Yo no le escucho.
    

  


  
    
      —¿Creíais que ahí abajo os llevaría a lo que estáis buscando? —le pregunto—. ¿Por eso me metisteis en el sótano?
    

  


  
    
      —Te recuerdo que eras tú la que querías bajar —me dice torciendo el gesto—. Claro que a mí no me dijiste nada, ibas a ir con tu amigo…
    

  


  
    
      —Intuía que había algo importante que tenía que ver…
    

  


  
    
      —Entonces, ¿de qué me estás culpando?
    

  


  
    
      —Me perseguías…
    

  


  
    
      Marcos ya no me contesta, suspira y se tapa la cara con las manos, creo que está muy harto de mí.
    

  


  
    
      —El plan os salió mal —le digo. Tengo ganas de golpearlo, y las palabras me salen cargadas de mala leche—. No pude llevaros a donde queríais…
    

  


  
    
      Marcos retira las manos para coger las mías, me acerca hacía él. Yo debería dar de nuevo un tirón y soltarme, pero no quiero hacerlo, otra vez estoy atrapada en lo que me hace sentir.
    

  


  
    
      —A veces puedes ser muy inocente —me dice tranquilo, con una superioridad que no soporto.
    

  


  
    
      —¿Por qué?
    

  


  
    
      —Queríamos que vieras los muertos…
    

  


  
    
      Ahora sí que estoy perdida.
    

  


  
    
      —No te entiendo —le digo—, ¿y eso qué sentido tiene?
    

  


  
    
      No me contesta.
    

  


  
    
      —¿Mi tío también?
    

  


  
    
      Sigue callado.
    

  


  
    
      —¿Es un sí? —le pregunto, y ante su silencio—: ¿No hubiera sido más fácil contármelo?
    

  


  
    
      —No podemos hacerlo…
    

  


  
    
      —¿Por qué?
    

  


  
    
      Suspira antes de seguir. Está dudando.
    

  


  
    
      —Hay una persona poderosa que lo impide…
    

  


  
    
      —¿Qué…? —Incrédula.
    

  


  
    
      —¿Quieres que te lo repita?
    

  


  
    
      —¿Una persona poderosa? ¿Quién?
    

  


  
    
      —No te lo puedo decir…
    

  


  
    
      —¿Por qué?
    

  


  
    
      —Tienes que descubrirlo todo por tí misma —me explica—, por eso todo es tan difícil.
    

  


  
    
      Marcos aprieta mis manos entre las suyas, aún las sujeta. El enfado que noto se diluye en su tristeza, ¿qué le pasa ahora?
    

  


  
    
      —¿Por qué queríais que viera a los muertos?
    

  


  
    
      Marcos pierde la vista en un sitio que no puedo alcanzar y no dice nada. A mí se me enreda el pensamiento con lo que veo en mis sueños, es todo muy complicado.
    

  


  
    
      —¿Por qué queríais? —Insisto.
    

  


  
    
      —Piensa…
    

  


  
    
      De nuevo me mira y al hacerlo me empuja a avanzar, a ir más allá. De pronto sé la respuesta. Las palabras salen solas por mi boca sin que las piense siquiera,aveces sabemos más de lo que creemos.
    

  


  
    
      —Para detener las matanzas…
    

  


  
    
      —Eso es, Elisa —me dice muy serio.
    

  


  
    
      —¿Ahora que lo he descubierto puedo despertar?
    

  


  
    
      —Debes hacerlo.
    

  


  
    
      —¿Cómo?
    

  


  
    
      —Solo tú sabes cómo.
    

  


  
    
      —¿No puedes ayudarme?
    

  


  
    
      —Solo puedo protegerte.
    

  


  
    
      —¿Despertar aquí es volver atrás? ¿Ir hacia el pasado?
    

  


  
    
      Marcos asiente en silencio.
    

  


  
    
      —¿Tú eres Tobías? —Bajo los ojos y se me llenan de lágrimas de impotencia, debo de ser muy tonta, sigo estando muy perdida.
    

  


  
    
      Marcos me pone la mano en la cintura y me acerca mucho a su cuerpo hasta que me abraza, me apoyo en él y me refugio, cuando lo hace me doy cuenta de lo sola que me siento.
    

  


  
    
      —¡Mírame! —me dice.
    

  


  
    
      No le hago caso. Me resisto porque me da vergüenza que me vea así, tan hundida.
    

  


  
    
      —He dicho que me mires, Elisa, por favor.
    

  


  
    
      Ahora su voz suena más dulce, o quizás he caído ya presa de su encanto, supongo que eso es. El caso es que le obedezco, le miro y encuentro unos ojos que me hipnotizan y no me dejan ver nada. Sé que me quiere besar y yo me muero porque lo haga, por volver a sentir su boca enredada con la mía, sus manos desatadas, su lado salvaje, pero cuando se acerca no le dejo, soy así de imbécil, apenas me roza y pego un tirón para apartarme de su lado.
    

  


  
    
      —¿Qué quieres? —le pregunto. Creía que ya no estaba enfadada pero me castigan las dudas.
    

  


  
    
      —Lo mismo que tú —me contesta herido, y su tono envuelve la atmosfera de la habitación. El día es gris y lluvioso y él hace que la bruma se filtre en la estancia.
    

  


  
    
      —¡No! —le discuto—. Tú estás en un lado y yo en otro, no podemos querer lo mismo.
    

  


  
    
      —Te equivocas…
    

  


  
    
      —Claro, me he equivocado mucho, desde el principio…
    

  


  
    
      —Estoy cansado, Elisa —me dice.
    

  


  
    
      —¿Tú estás cansado?
    

  


  
    
      No me contesta, pasa de mí y se acerca al armario. Empieza a coger la ropa que tengo bien doblada en los estantes y la echa a un lado sobre el suelo.
    

  


  
    
      —¿Qué haces?
    

  


  
    
      —¡Ahora verás! —me dice—. Tú vigila y pon algo en el picaporte para que nadie pueda entrar…
    

  


  
    
      —Pero…
    

  


  
    
      —Elisa… No vamos a discutir esto también —me reprocha—. ¡Hazme caso!
    

  


  
    
      Abro ligeramente la puerta y no veo a nadie, después precavida, la atranco con un madero.
    

  


  
    
      —Las chicas están a punto de volver —le advierto—.
    

  


  
    
      —Acércate… ¡Corre!
    

  


  
    
      Me agacho a su lado y le veo apartar los periódicos y mover un travesaño mal encajado en el fondo, no está fijo y al hacerlo la base queda suelta y se puede levantar, y con ella también la trasera.
    

  


  
    
      —No tienes que mover el armario entero —me explica, y aunque su tono es normal a mi me parece prepotente porque me hace sentir estúpida. Me ha pillado intentando arrastrarlo en una tarea titánica, ruidosa e imposible, cuando se podía hacer algo mucho más sencillo.
    

  


  
    
      —Ya veo…
    

  


  
    
      —Voy a colocarlo todo otra vez —me dice—. Puede que aquí esté lo que buscas.
    

  


  
    
      —Sí, no hay tiempo, pueden pillarnos…
    

  


  
    
      En un momento nos ponemos los dos a recoger la ropa y dejamos todo igual que estaba.
    

  


  
    
      Después yo corro a la puerta y quito lo que he puesto para bloquear la entrada, no quiero que nadie intente abrir y me descubra encerrada con Marcos en la habitación, eso en el internado está muy castigado y bastantes problemas tengo ya. Lo hago justo a tiempo, Martina y Claudia vuelven del baño.
    

  


  
    
      —¡Hola, Marcos! —saluda Martina sorprendida.
    

  


  
    
      Claudia nos mira pero no dice nada.
    

  


  
    
      —Ya entiendo por qué no has venido con nosotras —señala Martina forzando una sonrisa, creo que está celosa.
    

  


  
    
      —Quería saber cómo se encontraba la enferma —dice Marcos disimulando—, y de paso he venido a buscaros para el desayuno, pero veo que todavía os queda un rato así que mejor voy bajando.
    

  


  
    
      Marcos se lleva muy bien con las dos chicas, él que no se lleva especialmente bien con nadie, creo que es porque son mis compañeras de cuarto. Ellas le insisten para que se quede mientras se arreglan, no tardamos nada, le dicen, y él al final se sienta y las espera.
    

  


  
    
      —Yo también me voy a dar una ducha —digo agarrando mi neceser—. Nos vemos en clase.
    

  


  
    
      —¿No vienes a desayunar? —me pregunta Martina.
    

  


  
    
      —No creo que me dé tiempo —le contesto.
    

  


  
    
      Salgo al pasillo y me uno al bullicio de la actividad matinal. Estoy totalmente arrepentida de no haber dejado que Marcos me besara, y ahora camino perdida imaginando su boca sobre la mía y todas las caricias que hubieran venido detrás. ¿Cómo he podido apartarle en un momento así?
    

  


  
    
      —¡Elisa! —me llama Silvia.
    

  


  
    
      —¿Qué? —Su voz me saca de golpe del sopor, es estridente.
    

  


  
    
      —¿No vas un poco lenta?
    

  


  
    
      —¡Sí! —le digo, y me apresuro.
    

  


  
    
      Las duchas están al final del pasillo. Avanzo y me tropiezo con los compañeros que van rápido en dirección contraria a la mía, está claro que llego tarde.
    

  


  
    
      En cuanto llego me desnudo y me meto dentro del recinto. Pongo muy frio el chorro del agua tratando de sofocar el fuego que Marcos ha provocado, pero me cuesta terriblemente hacerlo. Lo que siento es brutal y va más allá de lo físico, de la atracción inevitable que nos empuja a buscarnos en todos los sentidos. Cada vez tengo más claro que hemos estado juntos en mi pasado, nuestra relación debió de ser muy intensa y eso es lo que hace que ahora no me lo pueda quitar de la cabeza, que quiera estar con él del modo en que quiero estarlo, sintiendo su cuerpo sobre el mío como si fuéramos una sola persona.
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      El día transcurre en la rutina de las clases. Yo me siento en mi pupitre y parezco concentrada, pero en realidad estoy ausente y no atiendo las explicaciones, ni siquiera lo intento, tengo mucho en que pensar y el esfuerzo me supone una pérdida de tiempo.
    

  


  
    
      No puedo borrar de mi cabeza la imagen dantesca de los muertos, es demasiado horrible y estoy segura de que me costará olvidarla, los cuerpos mutilados de esos hombres saliendo a mi encuentro en la oscuridad, para decirme tanto desde su silencio.
    

  


  
    
      Me hago mil preguntas al respecto, no solo es macabro y siniestro, es que es raro. Una fosa común en las entrañas de un acantilado de difícil acceso, alejado del mundo, no tiene ningún sentido.
    

  


  
    
      ¿Quiénes son esos hombres?
    

  


  
    
      ¿Por qué les han matado y abandonado en este lugar?
    

  


  
    
      Y lo más importante:
    

  


  
    
      ¿Cómo puedo evitar algo tan terrible?, ¿quién soy yo y qué me relaciona con ellos?
    

  


  
    
      No tengo respuestas y eso me frustra y me hace sentir impotente. Lo único que sé es que los asesinos están bien organizados, lo que han hecho ha sido una matanza y nadie les ha descubierto. Pienso en una hermandad secreta que aún perdura, pienso en los demonios que me acechan, en los encapuchados que me perseguían por los túneles, en la traición de personas en las que confiaba.
    

  


  
    
      La magnitud del entramado que se está moviendo es brutal y a mí se me escapa, pero el poder y la riqueza suelen aliarse con los asesinos más despiadados. Entonces, al hilo de éste pensamiento, el corazón se me acelera, por la aprensión de lo que he vivido y porque sé que estoy intuyendo algo importante en todo este enredo, algo que me acerca un poquito a la verdad.
    

  


  
    
      —¡Elisa Márquez! —La profesora de ciencias dice mi nombre tan alto que me sorprende, supongo que me ha llamado varias veces, lo adivino por la impaciencia con la que me mira.
    

  


  
    
      —¿Qué? —respondo avergonzada. Es normal que lo esté, muchos de mis compañeros me observan divertidos.
    

  


  
    
      Entonces suena el timbre, dejó de ser el centro de atención y respiro aliviada, todos se levantan y yo también, estoy deseando marcharme, pero Andrea no deja que lo haga, está atenta y me hace un gesto con la mano para que me vuelva a sentar.
    

  


  
    
      —¡Tú no, Elisa! —me dice—. Vas a tener que hacer el examen que te perdiste ayer, si no mucho me temo que no vas a aprobar la evaluación. —Se acerca hasta mi pupitre y deja encima un papel en blanco. —¿Qué miráis? —pregunta con mal tono a los que han quedado rezagados—. ¡Es hora de que os vayáis!
    

  


  
    
      Mis compañeros hacen caso y enseguida nos dejan solas.
    

  


  
    
      Supongo que me va a dictar las preguntas del examen así que me concentro en el folio y sujeto el bolígrafo esperando que empiece, no tengo ninguna gana de hacerlo, creo que me va a salir fatal porque no he estudiado nada, aunque tampoco me importa demasiado. Pero Andrea no dice nada, yo me impaciento pero tampoco digo nada, cuando me canso de esperar y levanto la cabeza, la encuentro cavilando en silencio.
    

  


  
    
      Fuera se escucha el estruendo del fin de las clases. Los alumnos alterados marchan revolucionados hacia el comedor. Aún tarda un rato en mitigarse el ruido, yo me distraigo con él, estoy tan cansada que por un momento me olvido del examen.
    

  


  
    
      —Ayer —me dice trayéndome de vuelta a la realidad—, fue un día duro…
    

  


  
    
      Me inquieta que quiera hablar conmigo, yo no quiero hacerlo y sigo callada, a la expectativa.
    

  


  
    
      —Debes tener cuidado…
    

  


  
    
      ¿Así?, pienso, ¡lo que me faltaba! No me fío de ella, es parte de la cúpula de este lugar, y no voy a aguantar consejos que no he pedido.
    

  


  
    
      No sé qué hacer, me entran ganas de levantarme y salir corriendo, pero me aguanto, es lo que me conviene.
    

  


  
    
      —¡Las preguntas, por favor! —le pido cortante. No quiero que siga por ahí, solo quiero terminar con el maldito examen de una vez, ¿no dice que si no lo hago me va a suspender?
    

  


  
    
      —Esto es peligroso —me advierte—, también para mí…
    

  


  
    
      ¿No me digas?, ¿vas a traicionar a los tuyos para ayudarme?
    

  


  
    
      Entonces me sorprende. Cambia con rapidez el folio en blanco que me había puesto por otro con las preguntas ya contestadas, lo increíble es que está relleno con mi letra.
    

  


  
    
      —¿Qué?
    

  


  
    
      —Disimula… —me dice—. ¡Haz como que escribes! Nos están vigilando así que seré rápida…
    

  


  
    
      Yo cojo el bolígrafo, meto la punta, y empiezo a garabatear el papel, pongo cara de lista y bajo la mirada siguiendo el trazo.
    

  


  
    
      —Se acerca tú momento y debes saltar —me advierte —. Vas a tener miedo, Elisa, pero debes hacerlo, ¿me escuchas?
    

  


  
    
      —¿Saltar?
    

  


  
    
      —Debes despertar.
    

  


  
    
      —¿Despertar? ¿Tú también me vas a decir que tengo que despertar?
    

  


  
    
      —No es amnesia, Elisa, tu ya lo intuyes —me explica—, lo que te mantiene así, en este estado, es un hechizo.
    

  


  
    
      Eso no lo esperaba y me deja paralizada.
    

  


  
    
      —¿Quién lo ha hecho?
    

  


  
    
      Andrea sonríe enigmática. Quiero que me diga más, que me siga contando.
    

  


  
    
      —¿Dónde tengo que saltar?
    

  


  
    
      —Encontrarás el lugar.
    

  


  
    
      —¿Por qué estás tan segura?
    

  


  
    
      —Está en tu camino y...
    

  


  
    
      —¿Y qué?
    

  


  
    
      —Eres poderosa.
    

  


  
    
      ¿En serio?
    

  


  
    
      La puerta de la clase se abre de golpe y nos giramos sobresaltadas, la directora entra enfadada, en silencio, sus tacones avanzan rápidos hacia donde estamos y cuando llega a mi mesa, levanta la hoja de mi examen tan brusca que casi lo rompe.
    

  


  
    
      —Vaya… ¿Has tenido tiempo de estudiar? —pregunta con extraña amabilidad.
    

  


  
    
      —Ayer no pudo hacer el examen —Andrea intenta justificarse—, y es muy importante el resultado para la evaluación global.
    

  


  
    
      —¿Apartada del grupo?
    

  


  
    
      —Me he alargado con la explicación de hoy y no me ha dado tiempo.
    

  


  
    
      —Claro... —Incrédula—. ¡Cuánta vocación! —Silvia se tensa de todo lo que se aguanta, de nuevo hojea mis respuestas—. Pues parece que lo ha hecho bien, y sobre todo rápido —añade irónica—, ya lo ha terminado.
    

  


  
    
      —Es una alumna aplicada.
    

  


  
    
      Silvia le da a Andrea el examen.
    

  


  
    
      —Para que lo adjuntes a su expediente —le dice. Y luego se dirige a mí—. Sobresaliente, ¿te parece bien?
    

  


  
    
      Yo la miro sin saber que contestar, cualquier cosa que diga puede ser utilizada en mi contra.
    

  


  
    
      —¡Acompáñame! —me ordena.
    

  


  
    
      Andrea me hace un gesto para que le haga caso y yo decido portarme bien, así que soy dócil y obedezco, cogo mi mochila, me levanto y voy tras ella.
    

  


  
    
      El despacho de la directora está muy cerca pero en la planta superior, subimos unas pocas escaleras y enseguida llegamos, Silvia abre con llave y me cede el paso, yo me adelanto hasta su mesa.
    

  


  
    
      Tiene unas vistas impresionantes al mar, desde la ventana me quedo absorta mirándolo, las olas están llenas de espumarajos blancos y el rumor del viento se escucha en la distancia.
    

  


  
    
      —Va a haber tormenta —me advierte Silvia.
    

  


  
    
      Se ha sentado en una silla y me invita a hacer lo mismo. Apoya los brazos sobre la mesa y entrelaza las manos, las aprieta, es un acto involuntario que delata que está nerviosa, no me gusta que lo haga, tampoco me gusta ella, ¿por dónde me va a salir?
    

  


  
    
      —¿Recuerdas algo?
    

  


  
    
      —¿Qué…?
    

  


  
    
      —De lo que sucedió ayer…
    

  


  
    
      —¡No! —Escueta.
    

  


  
    
      Silvia se muerde la boca con prepotencia.
    

  


  
    
      —¿Qué hacías en el sótano? —Nada —le respondo— me perdí buscando los baños... —¿Cómo pudiste entrar? —me pregunta—. El acceso a esa parte lleva años cerrado por un derrumbe. —¿Un derrumbe? —¡Sí! —me contesta—. ¿No lo sabías? —No, no tenía ni idea. —Sucedió hace mucho tiempo —me dice—, unos chicos estaban jugando al escondite y entonces sucedió... —Hace una pausa y coge aire, parece afectada—. Fue una desgracia horrible, parte del techo se les cayó encima y nunca pudimos encontrarlos. No digo nada, no sé qué decir, supongo que Martina tenía razón acerca de que unos chicos habían desaparecido ahí dentro, acerca de una leyenda oscura que se cierne sobre el lugar. —Después tuvimos que tomar medidas y cerramos el acceso por vuestra seguridad. —¿Por seguridad? —No hay otra razón. —Eso último que dice es lo que la delata, ¡qué estúpida!, pienso. Ella también se da cuenta de su error y sigue hablando, pero ahora su equivocación hace que atropelle las palabras—. Tenemos que arreglarlo, incluso hay un proyecto visado por un arquitecto, pero no encontramos el momento, supongo que más adelante...
    

  


  
    
      Silvia se calla de repente y no dice nada más. Se ha alejado de lo que realmente le importa para tratar de convencerme de algo que no me puedo creer. Ahora va a tener que retomar el asunto por el que me ha traído hasta aquí, el que la tiene tan alterada.
    

  


  
    
      —¿Cómo entraste? —me pregunta. —Iba al baño y me despisté —le digo con simplicidad—, después ví la puerta, tenía curiosidad y la abrí… —¡Está cerrada! —me interrumpe, y repite—: ¡Herméticamente cerrada! —¡Pues yo la abrí! —Insisto. Silvia se restriega con fuerza las manos, no se controla y eso me hace estar tranquila. —¿Quién te la abrió? Yo la miro desconcertada, la situación está dando un giro inesperado. Silvia está buscando un traidor, hay alguno de los malos que ha hecho lo que no debía. A lo mejor los chicos me han tendido una trampa para ayudarme, pienso, y mi lado inocente intenta justificarlos. Yago me ha abierto la puerta de acceso, seguramente es el que me ha encerrado dentro del sótano, pero luego me rescata y me trae de vuelta, ¿del bosque? Y Marcos que caminaba con la extraña hermandad, ha intentado evitar que me encontraran cuando estaba escondida en el baño. A lo mejor se han puesto de acuerdo y el peligro al que me han expuesto era necesario, está claro que yo debía descubrir la Cueva de los Muertos, lo que no entiendo es por qué creen que puedo detener las matanzas. —¿Quién te la abrió? —me repite gritándome. —Estaba abierta… —Suspiro—. ¡Ya se lo he dicho! —Entonces me levanto de la silla dispuesta a marcharme, ya no la aguanto más. Me sorprendo cuando lo hago, no es propio de mí, siempre soy demasiado respetuosa. —¡No te he dicho que te puedas ir! —Me grita.
    

  


  
    
      Silvia se levanta y me enfrenta, apoya las manos en el escritorio y acerca su cuerpo para intimidarme, lo que me deja perpleja es que está incomoda pese a su superioridad. Me mira con fijeza y sus ojos muestran una rabia terrible que me estremece. Yo retrocedo un paso, es algo inconsciente, luego dos, hasta que alcanzo el umbral de la puerta y me alejo tan rápido como puedo.
    

  


  
    
      Me siento fuerte, presiento que algo va a pasar y que por fin voy a empezar a tomar las riendas de mi vida.
    

  


  
    
      No sé qué capítulo de mi historia viene ahora, pero no voy a dejar que nadie siga torciéndome los renglones.
    

  


  
    
      Muy pronto voy a despertar.
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      No para de llover durante toda la tarde. Yo estoy inquieta, miro el cielo oscurecido por las nubes y los relámpagos a lo lejos, y sé que la tormenta se está acercando. Creo que no me queda mucho tiempo.
    

  


  
    
      Los alumnos estamos recluidos hasta que pase el temporal, órdenes de la dirección, así que hay un bullicio considerable en los salones del edificio. La mayoría han decidido salir de las habitaciones y venirse a las dependencias comunes, aquí trastean con el móvil, juegan a las consolas, echan partidas de cartas, leen un rato o simplemente hablan. Yo no hago nada de eso, no me apetece, así que después de un rato deambulando, sorteo los grupos que me llaman y me escabullo, ahora lo único que quiero es atrincherarme en mi cuarto.A los que no veo por ningún lado es a Marcos ni a Yago, y es muy extraño, mi inquietud crece por momentos, ¿qué estarán planeando?
    

  


  
    
      La habitación está helada cuando entro, la calefacción está encendida pero no es suficiente para caldearla, tengo que subir la temperatura. Normalmente no soy friolera pero la humedad me tiene destemplada y casi tiritando. Abro el armario para coger una chaqueta con la que abrigarme y al mirar la base observo que está suelta. Recuerdo que todavía tengo un asunto pendiente y el frío desaparece de golpe.
    

  


  
    
      De pronto todo da vueltas en mi cabeza y me quedo paralizada. Sé que los que cometieron la matanza están organizados —llevan siglos así— y no albergo ninguna duda de que son muy poderosos, consiguieron su riqueza ocasionando la muerte de muchos inocentes, cientos de ellos, sin piedad, lo que hicieron fue tan horrible y brutal, tan desmedido, que era difícil de ocultar. El enclave aislado y de difícil acceso de esta fortaleza, en el epicentro da Costa da Morte, fue lo que la convirtió en el escondite perfecto, por eso arrastraron los cuerpos hasta la Cueva de los Muertos, nadie podría imaginar jamás que este lugar guardara oculta en sus entrañas una fosa común durante tanto tiempo. 
    

  


  
    
      Cierro los ojos y por un momento los veo, el ejército de muertos surge de la nada, con las heridas abiertas, mostrándose atroces en una instantánea sangrienta, todos muy quietos y perfectamente alineados, gritándome con su dolor y contándome una historia que aún no puedo entender, sé muy bien que me están esperando.
    

  


  
    
      La imagen, dolorosa y aterradora, no es producto de mi imaginación. La pesadilla es real porque su muerte también lo ha sido, y yo no puedo escapar y salir corriendo porque estoy atrapada con ellos en este lugar, de algún modo que desconozco, formo parte de todo este entramado maldito.
    

  


  
    
      No sé lo que tengo que hacer pero pienso que estar quieta y asustada, además de resultar muy peligroso, es una estupidez que me deja a la deriva y no me va a llevar a ningún lado.
    

  


  
    
      Respiro hondo, abro los ojos y reacciono.
    

  


  
    
      No tengo tiempo que perder.
    

  


  
    
      Hago caso a Marcos y de nuevo atranco la puerta, no quiero que nadie me descubra. Las chicas están jugando a las cartas en uno de los salones, las partidas se hacen a menudo interminables y pienso que es difícil que suban a la habitación, difícil que me sorprendan, pero aún así tomo mis precauciones.
    

  


  
    
      Quito la ropa del estante y la amontono en el suelo, aflojo una de las maderas que sujetan las baldas y después el desmontaje es sencillo. La trasera queda suelta y la saco con cuidado fuera del armario, donde estaba aparece el muro de piedra.
    

  


  
    
      Estoy nerviosa, tengo el presentimiento de que aquí dentro hay algo para mí, debo encontrarlo pero no sé qué es y debo darme prisa porque los que me acechan están cada vez más cerca.
    

  


  
    
      Enfoco el muro con la linterna del móvil y no veo nada que llame mi atención, ninguna pista, ninguna inscripción, nada tallado ni dibujado. Me meto dentro del armario —he quitado también parte de la base— y me apoyo en el suelo, lo palpo todo ansiosa con las manos pero no consigo encontrar nada.
    

  


  
    
      Estoy mucho rato buscando, tozuda y nerviosa, hasta que la decepción es tan brutal que me obliga a dejar de hacerlo y tengo que salir porque me estoy mareando.
    

  


  
    
      Me siento en la cama, impotente y aprieto la boca conteniendo un grito.
    

  


  
    
      Entonces escucho unas voces fuera, son Martina y Claudia que se están acercando, doy un respingo, estaba tan absorta que he perdido la noción del tiempo. Me apresuro y cojo la trasera para colocarla en su sitio, y al hacerlo, con el agobio, la pongo del revés, cuando me doy cuenta es demasiado tarde para darle la vuelta.
    

  


  
    
      —¿Elisa? —Claudia me llama desde fuera.
    

  


  
    
      Mueve el picaporte y trata de abrir.
    

  


  
    
      —¡Abre Elisa, por favor! —insiste Martina.
    

  


  
    
      —¡Ya voy! —les digo—. Me he quedado dormida.
    

  


  
    
      Es una mala excusa pero no encuentro otra mejor.
    

  


  
    
      Monto la base, encima los zapatos, engancho la balda y pongo los jerséis, luego cuelgo las perchas con los abrigos, las camisas y los pantalones.
    

  


  
    
      Voy precipitada y caótica, pero aún así veo lo que estoy buscando. ¡No me lo puedo creer! Hay unos símbolos escritos en la trasera mal puesta del armario, al equivocarme han quedado visibles.
    

  


  
    
      —¿Elisa?
    

  


  
    
      Esta vez no me llama Martina, ni Claudia, sino la directora ¿qué hace con ellas?
    

  


  
    
      Me agobio, no tengo tiempo, tapo lo que he descubierto como puedo tratando de ocultarlo y pongo delante los abrigos más gruesos.
    

  


  
    
      Abro la puerta a medio vestir con un gesto de sueño, bostezo y finjo que acabo de despertarme, por las caras que ponen ninguna lo cree.
    

  


  
    
      —¿Por qué te has encerrado? —me pregunta Silvia apartándome con brusquedad. Pasa dentro y mira con recelo alrededor tratando de averiguar lo que no le cuento.
    

  


  
    
      —Después de lo de ayer estoy asustada —les digo, y me disculpo—: Lo siento, solo quería dormir un poco.
    

  


  
    
      Silvia me observa con desconfianza pero no dice nada. No quiere volver a tener un enfrentamiento conmigo y menos aún con testigos incómodos.
    

  


  
    
      —¡Ten cuidado! —me advierte con acritud.
    

  


  
    
      Después se marcha.
    

  


  
    
      Tengo que darme prisa porque no es una retirada, se está preparando para atacarme y pronto, muy pronto, vendrá a buscarme.
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      Es de noche y la lluvia no arrecia, ni tan siquiera un poco.
    

  


  
    
      El viento sigue soplando fuerte y su aullido continuo me aturde. Creo que estamos en el centro de la tormenta, ahora los truenos retumban justo encima y los relámpagos iluminan las sombras de una habitación en la que todo me resulta siniestro.
    

  


  
    
      Claudia y Martina tratan de dormir mientras yo trato de permanecer despierta. No voy a rendirme y menos ahora que he descubierto de lo que son capaces los que me persiguen. No tienen escrúpulos para matar y estoy en su punto de mira, pero me necesitan. No pueden eliminarme sin más, primero deben averiguar dónde está lo que buscan, eso que dicen que solo yo sé aunque mi amnesia, un hechizo, o lo que sea, lo mantengan perdido en mi memoria.
    

  


  
    
      Decido actuar en cuanto se duermen, estoy acelerada, las fuerzas de la naturaleza están revueltas y siento que algo más grande de lo que puedo llegar a imaginar se está preparando para mí en una dimensión paralela.
    

  


  
    
      Me levanto despacio y abro el armario con cuidado, aparto un poco los abrigos y enfoco la trasera con el móvil para poder ver la inscripción. Es un triangulo equilátero partido por la mitad. En una de las puntas hay dibujado un cruceiro, en la otra no hay nada, y en la parte de abajo del vacío que se forma por la ruptura, aparece bien trazado un circulo negro. No entiendo lo que quiere decir, no sé cómo interpretarlo, es vital para mí descifrarlo y no tengo ni la más remota idea de lo que significa, pero mis ojos se llenan de emoción y por fin me siento preparada para la lucha.
    

  


  
    
      Me siento de nuevo en la cama pensando en lo que debo hacer, hasta que noto algo oculto en la funda de mi almohada, lo saco y es una nota con la letra de Yago:
    

  


  
    
      

    


    
      A LA DERECHA
    

  


  
    
      

    


    
      No hemos vuelto a hablar desde que me abrió la puerta del infierno. Quiero volver a verlo porque tengo que hacerle muchas preguntas, pero no solo por eso, hay algo más fuerte que me lleva hacia él, una atracción poderosa y distinta a lo que siento por Marcos, pero también inevitable. Lo que me une a Yago es extraño, no puedo explicarlo, lo único que sé es que cuando está cerca me cuesta mucho luchar contra lo que me provoca y que hacerlo me deja exhausta.
    

  


  
    
      Sé que es una locura encontrarme con él a estas horas de la noche después de la trampa que me ha tendido, en la situación tan peligrosa en la que me encuentro, temiendo por mi vida y sin saber si él es de los malos, pero necesito seguir avanzando y no puedo evitar hacer lo que me pide.
    

  


  
    
      Salgo de la habitación y camino obediente hacia la derecha. Voy en su busca con los brazos extendidos como una sonámbula, descalza y en camisón, no tengo otro remedio, no quiero hacer ruido y tengo que disimular por si alguien me sorprende deambulando.
    

  


  
    
      Recorro el pasillo sigilosa hasta que por uno de los accesos laterales algo sale de la oscuridad y me tapa la boca. Me asusto y trato de gritar pero no puedo hacerlo, enseguida escucho la voz de Yago y eso me tranquiliza.
    

  


  
    
      —Ha llegado tu momento —me dice bajito—. Tienes que seguir el camino marcado.
    

  


  
    
      —¿Para qué?
    

  


  
    
      —Para recordar, Elisa, tienes que conseguir recordar.
    

  


  
    
      —¿Por qué es tan importante?
    

  


  
    
      —No puedo decírtelo.
    

  


  
    
      —¿Por qué no? ¿Por qué hay una persona muy poderosa que lo está impidiendo? —No puedo evitar enfadarme.
    

  


  
    
      —¡Me estás acorralando!
    

  


  
    
      —¡Soy yo la que está acorralada! —me defiendo—. Llevo toda la vida sintiéndome así. ¡No sabes lo que es eso!
    

  


  
    
      Yago baja la cabeza y no dice nada.
    

  


  
    
      —¿De qué trata todo esto? —le pregunto insistente.
    

  


  
    
      —¡Está bien! —Suspira y tuerce el gesto—. Te contaré un poco pero no puedo traspasar los límites.
    

  


  
    
      Espero impaciente.
    

  


  
    
      —Elisa, tú sabes dónde está algo que robaron hace tiempo.
    

  


  
    
      —¿El qué? —Incrédula, abro mucho los ojos—. ¿Lo busca el Príncipe?, ¿el Bastardo?, ¿la maldita Hermandad? —le pregunto ansiosa.
    

  


  
    
      —Sí…
    

  


  
    
      —¿Para qué?
    

  


  
    
      —Tienen sus planes…
    

  


  
    
      El hermetismo de Yago me desespera.
    

  


  
    
      —¿Si despierto volveré al pasado para decirle al Bastardo dónde está lo que busca?
    

  


  
    
      —Seguramente…
    

  


  
    
      —¿Tanto os importa eso?
    

  


  
    
      —Eso es lo que le importa a él —me contesta—, a nosotros nos importa otra cosa.
    

  


  
    
      —¿Entonces no estáis de lado del Bastardo?
    

  


  
    
      Yago niega con la cabeza.
    

  


  
    
      —¿Me estás diciendo que vosotros no buscáis lo mismo?
    

  


  
    
      Me mira fijamente y tarda un rato en contestar, está midiendo las palabras.
    

  


  
    
      —Vistes lo que había ahí abajo —me dice al fin.
    

  


  
    
      —¿Hablas de la Cueva de los Muertos?
    

  


  
    
      —¿De qué si no?
    

  


  
    
      —No entiendo...
    

  


  
    
      —¿No quieres parar los asesinatos?
    

  


  
    
      —¿Yo?
    

  


  
    
      —Eres la única que puede hacerlo…
    

  


  
    
      Niego con la cabeza, otra vez con lo mismo, primero Marcos, ahora él.
    

  


  
    
      —¡No confío en ti!
    

  


  
    
      —¡Deberías hacerlo!
    

  


  
    
      —Sé que eres un descendiente.
    

  


  
    
      —¿Quién te dijo eso?
    

  


  
    
      No le contesto, ni falta que le hace, sabe perfectamente que ha sido Marcos.
    

  


  
    
      —Hicimos un pacto —parece molesto—, eso no se debe romper…
    

  


  
    
      —¿Un pacto de qué?
    

  


  
    
      —De silencio.
    

  


  
    
      —¿Por qué?
    

  


  
    
      —Para no destruirnos —me responde con frialdad—, los dos tenemos mucho que callar.
    

  


  
    
      Lo que dice me golpea hasta un punto que no se puede ni imaginar.
    

  


  
    
      —Supongo que debería de alejarme de vosotros pero…
    

  


  
    
      Yago no me deja seguir, me pone un dedo en los labios para silenciarme mientras me coge de la nuca, se pega a mi cuerpo tanto como puede y yo me hago pequeñita a su lado, su presencia me aturde y él aprovecha para besarme, entonces yo siento como arde y me dejo llevar, como si no pudiera hacer otra cosa, como si una parte de él fuera poderosa a mi lado y pudiera manejarme a su antojo.
    

  


  
    
      Se separa haciendo un gran esfuerzo, lo noto, su respiración es agitada y su cuerpo aún está echado sobre el mío, creo que de pronto es consciente de que su deseo nos deja expuestos y el tiempo se nos agota.
    

  


  
    
      —Tienes que saber quién eres para poder despertar —me dice muy serio.
    

  


  
    
      —¿Y quién soy? ¿La hija de la bruja? —le pregunto irónica.
    

  


  
    
      —¡No! ¡Tú no eres solo la hija de la bruja!
    

  


  
    
      —¿No?
    

  


  
    
      —Es complicado… —Trata de explicarse—. Quiero decir que no eres simplemente la hija de la bruja, tú eres una bruja y muy poderosa, una de las más poderosas que conozco.
    

  


  
    
      —¡No tengo poder! —le rebato.
    

  


  
    
      —Más del que puedas imaginar…
    

  


  
    
      —Pero…
    

  


  
    
      —Elisa, sólo tienes que despertar, tienes que creer en tí y hacerlo. ¿Lo entiendes?
    

  


  
    
      Entonces un relámpago gigantesco ilumina el lugar donde estamos. Yago me abraza y yo me refugio, no quiero mirar, no quiero apartarme de su lado, siento el latido de su corazón acelerado y sus labios en mi frente, de nuevo me está besando y ahora lo hace muy despacio. Se separa un poco de mí y levanta mi barbilla, sus labios bajan hasta mi boca, y al hacerlo, siento un calor extraño que me quema, pero no dejo de pensar en Marcos.
    

  


  
    
      Al poco otro relámpago vuelve a iluminar la estancia.
    

  


  
    
      Abro los ojos y descubro que no estamos solos, los que nos acechan están demasiado cerca. Yago reacciona con rapidez y me empuja hacia una habitación contigua. Cuando pasamos atranca la puerta y después mueve una alfombra descubriendo una trampilla, la abre y bajamos los dos por ella.
    

  


  
    
      —¡Vamos! —me dice—. Lo tenía todo preparado para ayudarte a escapar, sabía que te estaban espiando y que no tendríamos tiempo. ¡Nos hemos entretenido demasiado! ¡Soy un estúpido!
    

  


  
    
      —¿Por besarme?
    

  


  
    
      —¡Por ponerte en peligro!
    

  


  
    
      Yago coge mi mano y no me suelta. Corremos por el entramado de túneles que él parece conocer a la perfección y llegamos a la zona prohibida, ahí nos adentramos hasta la misma Cueva de los Muertos, ignoramos los esqueletos hacinados como si fueran parte de la roca y nos encaramamos a un saliente de la montaña, justo donde está el acantilado.
    

  


  
    
      Desde ahí la caída es brutal y la vista grandiosa, la marea baja descubre una ladera de difícil acceso que Yago toma sin dudar mientras tira de mí para que no dejarme atrás. Subimos deprisa hasta alcanzar la cima, al otro lado un precipicio nos corta el paso. Me doy cuenta de que ya no podemos ir más lejos y que tampoco podemos volver atrás.
    

  


  
    
      —Es tarde, muy tarde —me dice Yago—, pero tal vez estemos a tiempo…
    

  


  
    
      —¿De qué? —le pregunto.
    

  


  
    
      —Tenemos que escapar para que puedas encontrar tu camino.
    

  


  
    
      —No te entiendo, ¿qué quieres decir?
    

  


  
    
      Entonces miro al frente y descubro el cruceiro, la montaña esta partida en dos, la luna blanca está teñida de negro por las nubes, su reflejo marca un círculo oscuro en el mar, lo que veo representa la inscripción que hay tallada en el armario. El descubrimiento me emociona pero también me aturde, aunque estoy en el lugar indicado, no tengo ni idea de lo que debo hacer.
    

  


  
    
      —¿Cómo podemos escapar? —Insisto.
    

  


  
    
      Yago no me responde, se limita a señalar la ladera de la montaña por donde una horda de encapuchados está subiendo muy deprisa. Al menos hay veinte hombres y al frente está Marcos, no debería sorprenderme pero lo hace, y resulta doloroso, no es la primera vez que le encuentro con ellos, ¿ahora también me está protegiendo?
    

  


  
    
      Pronto llegarán hasta nosotros, lo sé, es inevitable, pero cuando apenas quedan unos metros para que lo consigan, Marcos alza el brazo y los hombres se detienen tras él.
    

  


  
    
      Entonces todo se queda en silencio, hasta el mar, las olas descienden y al hacerlo lo envuelven en una bruma misteriosa.
    

  


  
    
      —¿Qué debo hacer? —le pregunto a Yago.
    

  


  
    
      —Lo haremos juntos.
    

  


  
    
      —¿El qué?
    

  


  
    
      —Saltar, Elisa…
    

  


  
    
      —¿Qué? —le pregunto alucinada, y recuerdo las palabras de Andrea, creo que me estoy mareando.
    

  


  
    
      —Debes saltar —me repite—. Yo estaré contigo, a tu lado, no te soltaré, ¡dame la mano!
    

  


  
    
      —Estoy muy asustada —le digo agarrándole con fuerza y tirando de él para atrás—. ¡Vamos a morir!
    

  


  
    
      —¡No! —me dice—. ¡Eso no sucederá!
    

  


  
    
      No quiero saltar, no tiene sentido, pero algo por dentro me empuja y sé que no tengo elección, que tengo que ser valiente y confiar, es parte de mi destino.
    

  


  
    
      —¿Qué pasará cuando llegue abajo?
    

  


  
    
      —Despertaras del hechizo —me dice bajito.
    

  


  
    
      —Estáis locos…
    

  


  
    
      —Elisa, hazlo por los muertos, si tú no haces algo, las matanzas seguirán sucediendo, ¿eso es lo que quieres?
    

  


  
    
      —No, claro que no, es horrible, pobre gente…
    

  


  
    
      —Tienes que confiar en tu poder —me dice—. ¡Cree de una vez!
    

  


  
    
      Entonces, como si todo fuera la toma final de una película que va a cámara lenta, veo como Marcos abandona a los que le siguen y empieza a acercarse despacio hacia nosotros, en sus ojos grises se refleja algo que me conmueve y que no quiero ver, estoy a punto de lanzarme al vacio y tengo que tomar una decisión, confiar en mi instinto.
    

  


  
    
      —¡Hazlo! —me dice Yago.
    

  


  
    
      Yo les miro aturdida justo antes de saltar, cuando al fin lo hago, Yago suelta mi mano y me deja sola cayendo en el abismo.
    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    

  


  
    
      †††††††
    

  


  
    
      

    


    
      

    


    
      Ahí abajo, donde me sumerjo, el mar está lleno de luz. Me veo tumbada con los brazos desvaídos y el pelo extendido alargando mi estampa. Llevo un vestido blanco y las aguas lo mecen, parezco un ángel, casi me creo que lo soy, en mi cara no hay crispación, solo paz, casi sonrió.
    

  


  
    
      Permanezco absorta en mi descubrimiento, en la visión de mi misma bajo el agua, aún presa del hechizo con el que me han dejado sin recuerdos durante dos épocas distintas. Entonces, con una exhalación inesperada, me precipito contra mi propio cuerpo, dentro de él, y de un modo abrupto hago lo que todos están esperando.
    

  


  
    
      

    


    
      DESPIERTO
    

  


  
    
      

    


    
      Cuando al fin lo hago, pienso en Marcos y en Yago, y puedo verlos en lo alto del acantilado, sin moverse, mirándose en silencio, expectantes, y me viene de golpe el recuerdo de sus besos, del juego que han llevado conmigo durante todo este tiempo, y algo parecido al odio me nace por dentro. Ellos todavía no lo saben, pero estoy a salvo y no soy la misma, una nueva partida ha comenzado y está vez no estoy dispuesta a perder.
    

  


  
    
      

    


    
      

    


    
      Tu opinión es importante para mí.
    


    
      Gracias por leer este libro.
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